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  Debe tener en cuenta el lector de esta novela que la narración tiene por escenario el Uruguay en el último tercio del pasado siglo, época de constantes revoluciones, era de completa confusión y desorden afortunadamente desaparecida, ya que hoy el Uruguay figura a la cabeza de las Repúblicas sudamericanas; pero el lector se hará cargo de que el excelente novelista Karl May, no se ha ceñido siempre a la verdad histórica para dar mayor relieve al protagonista de su relato. Aunque esta obra constituye por si sola una narración completa, aconsejamos la previa lectura de «Los hierbateros», «El tesoro del Chaco y «El Gran Chaco» del mismo autor, pues con ellas guarda relación la que hoy ofrecemos. (N. del T.)
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  CAPÍTULO I


  


  INTERROGATORIO


  Nos detuvimos junto a uno de los lados, se oyeron algunos gritos procedentes de lo alto y descendió una resistente maroma. Atamos a los presos, uno tras otro, y fueron izados hasta lo alto, aunque no pude ver donde los metían, pues la luz de las antorchas no iluminaba la parte superior de la roca.


  Luego, nosotros dos nos acercamos al algarrobo y trepamos por él, intentando encontrar la entrada. La puerta estaba abierta y, frente a ella, ardía una vela de sebo.


  De nuevo nos encontramos en aquella habitación que ya conocíamos. Allí nos cambiamos rápidamente de ropa, y después llegamos al depósito de las cortezas, en donde vimos a una docena de indios y también al Solitario ocupándose de los prisioneros.


  En la parte posterior de este espacio se había dejado la pared libre de los paquetes de cortezas y allí vi la entrada, oculta hasta entonces, de una bóveda baja y larga en donde se encontraban unas barricas perfectamente acondicionadas. Entre ellas se hallaban los presos, a los cuales se les había vuelto a sujetar los pies.


  —¿Cree usted que están aquí seguros? —me preguntó el Solitario con una expresión que denotaba muy a las claras que esperaba mi extrañeza al ver este nuevo local.


  —Perfectamente —le contesté—. Ni el mismo guía los saca de aquí.


  —Al contrario, lo meteremos nosotros. Después de que yo volví con el bote de la orilla en el cual les había conducido a ustedes, mandé al instante a dos mensajeros para que exhortasen a mis guerreros a que retrocedieran con la mayor diligencia posible. Espero que estarán aquí antes que el guía y entonces ¡ay de él!


  —¿Y si llega antes?


  —Tendremos que recurrir de nuevo a la astucia.


  —¿Y a cuál?


  —¡Hum!


  Clavó la vista en el suelo y su semblante, hasta aquel momento tan confiado, cambió de expresión hasta quedarse completamente ensimismado.


  —Con gruñidos no vamos a conseguir gran cosa —dije—. De esta forma no echaremos el guante al guía.


  —Lo sé, señor, y por eso confío en que se le ocurra a usted algo.


  —En este momento es difícil. Estoy muy torpe y cansadísimo como puede usted muy bien imaginarse. Tanto el señor Pena como yo necesitamos dormir sin, que nos interrumpan.


  —Creo qué es más interesante para mí qué me cuenten con todos sus detalles los acontecimientos por los que han pasado hoy, que lo que pueda suceder en este momento.


  —Dejémoslo para mañana. ¡Quién sabe lo que nos traerá el día y cómo podremos descansar!


  —Bien, váyase usted a dormir. ¿Pero qué haremos si el guía viene durante la noche?


  —Es imposible que venga. Al romper el día envíe usted a alguien a su encuentro.


  —¡Si al menos supiera la dirección por la que ha de venir!


  —Si usted no lo sabe, yo sí. Vendrá con toda seguridad por el mismo camino exacto que han emprendido los Mbocovis. Por consiguiente, las huellas de éstos pueden servir a sus exploradores como señal de su marcha. Sin embarga, su gente debe de andar con los pies descalzos y en cuanto divisen al enemigo han de retroceder exactamente sobre sus mismas pisadas. De esta manera no podrán distinguirse sus huellas de las trazadas por los Mbocovis.


  —¿No interrogamos por lo menos a los prisioneros?


  —No sacaremos nada, esperemos hasta mañana. Si desea usted verdaderamente que podamos series útiles, permítanos que nos dediquemos al descanso.


  —Bien, no quiero molestarles más y voy a indicarles un aposento.


  —Gracias, dormiremos sobre la hierba de su jardín, que para nosotros es la cama mejor y más cómoda.


  —Pero señor, ¿qué es lo que está usted diciendo? ¿Voy a permitir a dos alemanes que son mis salvadores que duerman al cielo raso sobre la hierba? Y no han comido ustedes todavía después de las fatigas por las que han pasado.


  —No es necesario. Lo que queremos es descanso y nada más. Para lo otro ya habrá tiempo después de haber dormido. No se olvide de los espías, es lo único que tengo que recomendarle encarecidamente, y ahora, buenas noches.


  Cogí a Pena del brazo y me lo llevé. El Solitario quiso seguirnos deshaciéndose siempre en cumplidos y ofertas amistosas, pero le atajé.


  Estaba verdaderamente cambiado, su mirada fija, parecida a la muerte, había desapareado y renacían en él el color y la vida.


  Salimos fuera y nos tendimos en la hierba del jardín. Abajo y junto al peñasco resonaba aún el tambor, chillaban los pitos y les hacían coro las carracas, cantando cien voces cada una de ellas de timbre distinto a las demás. Cualquiera hubiera creído que era imposible dormirse con tal ruido, pero apenas me había tambado en el musgo se cerraron mis ojos y sólo como si fuera en sueños oí que una voz de mujer llamaba:


  —¿Señores, dónde están ustedes?


  Pena gruñó, pues también él se había quedado adormecido.


  —¡Señores, señores! —repitió la voz.


  —¡Ah! ¿Nos llaman, sin duda? — preguntó mi compañero.


  —Probablemente. Es la voz de Soledad.


  La muchacha se acercó. No queríamos dejarnos atrapar como si fuéramos saltamontes y no contestamos, pero a pesar de ello, dio con nosotros. Pena permaneció acostado como si durmiese profundamente, pero yo me senté, alargué la mano hacia ella y pregunté:


  —¿Viene usted ¿desearnos las buenas noches, señorita?


  —Sí, las buenas noches y a darles las gracias.


  —Lo primero lo acepto, pero no lo segundo.


  —Pues debe hacerlo. Ustedes nos han salvado y nadie, sin embargo, se hace cargo de ello. Mi tío me ha dicho que no quieren ustedes dormir en ninguna parte más que aquí y no he de oponerme, pero no puedo por menos de expresarles mi agradecimiento antes de que se duerman.


  —¡Otra vez las gracias! Bien, voy a decirle de qué modo puede dárnoslas le todo corazón. Díganos el nombre que su tío nos ha querido ocultar.


  —Señor, ¿y por qué precisamente esto?


  —Ya le diré el por qué mañana. Por lo tanto se lo suplico, ¿cómo se llama aquel alemán desleal y desagradecido?


  Titubeó un momento, pero dijo después en voz baja:


  —Adolfo Horn. Y ahora, señor, me voy. ¡Buenas noches!


  Corrió hacia la puerta.


  —¡Deténgase un solo momento, señorita —exclamé en seguida.


  —No debo decir nada más —contestó retrocediendo—. ¡Buenas noches!


  —No es para que tenga que decir algo más, sino para lo que yo le quiero comunicar.


  Se detuvo.


  —¿Qué es, señor?


  —Adolfo Horn es del todo inocente.


  —¡Adolfo Horn! ¿Usted sabe cómo se prenuncia aquí su nombre?


  ¿Dice usted: se es inocente? ¡Cielo Santo! ¿Cómo lo ha sabido usted?


  ¡Dígamelo... de prisa, de prisa!


  Ya estaba de nuevo junto a mí.


  —Ahora no, señorita —le contesté—. He oído hoy que este honrado joven se encostraba camino de aquí y espero que muy pronto le verá usted.


  —¡Dice esto con un tono tan frío, señor! ¿Por quién lo ha sabido?


  —Por... por... pero le ruego a usted que por favor me deje dormir.


  —Usted podrá dormir, pero a mí en cambio me será imposible.


  —No le importe a usted nada, pues su espíritu estará también en vela ocupado en algo muy agradable.


  —Señor, no tengo más remedio que obedecer, pero sabe usted quizás...


  —¿Qué?


  —Que usted no sabe lo que es una muchacha.


  —Lo sé por desgracia ya hace tiempo. Y ahora le ruego que vaya a ver a su tío y le diga que ha juzgado muy injustamente al señor Horn, de Graz, pero que no debe venir más para hacerme preguntas. ¡Buenas noches!


  —Sí, sí, tiene usted razón. Mi tío debe saberlo al instante. ¡Buenas noches!


  Y se fue ya para no volver.


  — ¡Hum! —gruñó Pena—. ¿Es él entonces?


  —Naturalmente. He tenido la corazonada de que no podía equivocarme.


  —Pues mi enhorabuena, señor Yoern. Mañana no amanecerá para ti el mejer día de tu vida.


  Así lo pensé yo también, pero al cabo de medio minuto no pensaba ya en nada porque me había dormido. Cuando se duerme al arre libre la riqueza de oxígeno hace que se despierte uno más temprano y se sienta más fuerte y equilibrado que cuando se ha dormido en una habitación.


  Aun no había salido el sol cuando me sacudí el rocío de la chaqueta y me puse en pie. Pena se despertó por el ruido de este movimiento y se incorporó también.


  —Buenos días. ¿Otra vez fresco? — dijo saludándome.


  —Le devuelvo el saludo. ¡Estoy como una trucha!


  —Así se puede ir ya derecho al Yerno.


  —Sí, pero antes vamos a tomar un baño. Venga.


  —¡Despertaremos al Solitario!


  —No, nos deslizaremos hacia abajo por la grúa.


  —Si a eso le llama usted deslizarse quisiera verle después trepar.


  La grúa estaba aún dispuesta como la noche del día anterior. Era un triángulo formulo por vigas de cuya punta más alta que el muro y que sobresalía por fuera colgaba todavía la maroma. Por medio de un mecanismo tan sencillo como ingenioso no sólo podía moverse, sino también desmontarse, como volverse a montar. Era indudable que el Viejo Solitario había introducido en aquellas soledades infinidad de innovaciones. Trepé por la viga oblicua hasta la maroma y me deslicé por ésta hasta llegar al suelo. Pena me siguió. Cuando ya estuvimos abajo se quedó pensativo.


  —¿Bañarnos? —dijo—. En la laguna hay masas de cocodrilos...


  —Yo vi un sitio en que es seguro que no los hay. Venga usted.


  Algo más adentro de la orilla se había construido por medio de diques un espacio cuadrangular que utilizan siempre los indios para bañarse. Allí nos confortamos con el agua fresca y nos volvimos después al aduar, donde todo parecía dormir menos un solo hombre.


  Éste estaba junto a la puerta y contemplaba el tiempo del mismo modo que un ciudadano alemán civilizado y madrugador saca su cabeza por la ventana para enterarse si ha de salir el sol o amenaza una granizada. Era uno de los hombres que el día anterior se habían apostado en la iglesia y quiso chapurrear con nosotros un poco de español, cosa que me agradó en extremo. Le dije que tenía que ir en busca de un compañero que fuera forzudo y que se reuniera después con nosotros. Se fue para cumplir la orden y muy pronto volvió con otro indio. Nos siguieron después de haberles dicho si querían subir con nosotros al peñasco. Me detuve en el sitio en que la maroma de la grúa tocaba en el suelo y dirigía a Pena una mirada interrogadora. Asintió sonriendo y yo cogí la cuerda y me encaramé por ella. Pena hizo lo mismo. Dijimos a los dos indios que nos siguieran y nos obedecieron. Una vez llegados arriba me subí con un vigoroso empuje a la viga oblicua y me deslicé hacia el jardín. Pena iba inmediatamente detrás de mí. Entonces, al mirar hacia abajo, se nos ofreció un cuadro interesantísimo.


  El primer indio había ganado ya más de la mitad de la cuerda, pero el segundo no había llegado más que a la cuarta parte. Ninguno de los dos podían continuar, pero se avergonzaban, de confesarlo. Miraban tan pronto hacia nosotros como al suelo, hasta que el primero perdió las fuerzas, resbaló por la maroma con tal violencia sobre la cabeza del segundo, el cual no podía ya sostenerse, y ambos, dando tumbos, fueron a saludar a la madre tierra y aún dieron algunas volteretas más. El indio, por lo general, es muy mal trepador.


  Llevábamos ya un buen rato en el jardín cuando se presentaron.


  Habían subido por el acostumbrado camino del algarrobo y se encontraron despierto a uno de los criados del viejo. Se acercaron con él, cojeando que era una delicia.


  Por mis preguntas supe que el Solitario no se había ido a descansar hasta que apuntó el día, no sin haber antes dado instrucciones y expedido a los espías. Después pedí que nos trajeran al Yerno al jardín.


  Apareció éste libre de las ligaduras de los pies. Estaba extraordinariamente pálido, lo que no era de admirar porque con seguridad no había podido dormir un solo minuto en toda la noche e hizo un gesto indescriptible cuando nos reconoció. Estaba ya muy bien convencido de la jugarreta que le habíamos hecho, pero lo que parecía no poder comprender ni explicarse era que llevásemos unos trajes mucho mejores que los del día anterior.


  —¡Buenos días, señor! —dije saludándole—. ¿Cómo ha dormido usted?


  Sus negros e inquietos ojos me lanzaron una mirada de indecible furor y después me contestó con voz casi chirriante:


  —¡Puah! ¡Hasta el diablo ha llegado a desdeñarte!


  —Lo cual puede serme del mayor agrado. Sin embargo, antes de que vuelva a abrir la boca, quiero que se haga cargo de que yo me precio de ser cortés y que deseo que se me corresponda en la misma forma. Y espero de usted que reflexione que no tiene que habérselas ni con mentecatos ni con mandrias. Su sabiduría y su lógica se han ido espantosamente al suelo en comparación a nuestro sencillo entendimiento y bueno es que le aconsejemos que emplee un tono más correcto. Ahora me dirá usted cómo se llama.


  —Ya se lo dije ayer.


  —Usted no se llama Arbolo.


  —Eso le he dicho y, por consiguiente, así me llamo. No soy un embustero como ustedes dos.


  Si se había creído que íbamos a dejar pasar también esta tercera grosería, estaba muy equivocado. No habíamos traído los caballos, pero sí los látigos, que pendían de nuestros cinturones. Empuñé el mío para castigar al bribón, pero antes el de Pena le cruzó el rostro haciéndole casi rodar por el suelo.


  —¡Aquí tienes la contestación, canalla! —le dijo Pena con toda calma—. Un asesino y ladrón como tú eres merece un golpe así por cada insolencia de las tuyas. Ve tomando nota. Yo soy Pena, el cascarillero alemán. Tal vez conozcas mi nombre.


  — ¡Pena! —se le escapó al Yerno. Se quedó aterrado, pero se repuso en seguida y continuó—: No le conozco a usted ni a su nombre, lo que sea me es completamente indiferente.


  —Ya dejarán de serle las cosas indiferentes —le conteste—. Usted ha querido sorprender a los Tobas y pasarlos a cuchillo sin compasión, y quería matarnos a mí y a Pena y...


  —¿Quién ha dicho eso?—me interrumpió.


  —Usted mismo. No es el único blanco que conoce el lenguaje de los Mbocovis. Comprendimos todas las palabras que se pronunciaron ayer. Tampoco le vimos por primera vez, sino que nosotros dos le hemos acechado y nos hemos dado prisa para poner en conocimiento, del Viejo Solitario su llegada.


  Profirió un agudo silbido, pero no dijo nada.


  —Y asimismo le hemos notificado la esperada venida de su suegro


  — agregué.


  —¿Mi suegro? —preguntó—. ¿Lo tengo yo acaso?


  —Naturalmente. El guía.


  —Yo no soy casado.


  —Y, sin embargo, no es usted conocido entre los Mbocovis más que por el Yerno. No se ponga usted en ridículo, pero estas cosas son secundarias. Le he hecho venir por otros motivos. ¿Conoce usted a un joven que se llama Adolfo Horn?


  Se estremeció, pero repuso:


  —No.


  —Sin embargo, ayer hablaba usted de él con el jefe de los Mbocovis.


  —¡Eso es mentira!


  —¡Hombre, refrene usted su lengua! No le aguantaremos ni una sola palabra más de este género. Hemos oído lo que decía y usted quería obtener un rescate del Solitario por este señor Horn. Después de obtener la victoria sobre los Tobas, debía ser asesinado.


  —¡Eso no es cierto!


  —¿No sabe usted dónde está ese hombre ni le conoce en absoluto?
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  —No.


  —Estoy muy contrariado por su causa. Quiero saber en dónde se encuentra y lo sabré, si no de una manera, de otra. ¿Quiere usted decírmelo voluntariamente?


  —No lo sé.


  —Bien, como quiera. Voy a mandar que le azoten todo el tiempo que sea preciso hasta que me indique el sitio.


  —¡No se atreverá usted! —contestó con rabia—. No tiene ningún derecho para ello.


  —Estoy en el Chaco y, por consiguiente, en mi derecho. ¿Por lo tanto quiere usted confesar?


  —¡No sé nada! ¡Pégueme, que me reiré de usted!


  El hombre fue atado a un árbol con las espaldas al aire. Los dos indios cogieron nuestros látigos y le azotaron con toda su alma, alternándose a cada golpe. Me volví y conté. Después del decimocuarto latigazo le dirigí la mirada. Volvió la cara rechinándole los dientes y riéndose de nosotros irónicamente. Después del decimosexto golpe sus espaldas no eran más que colgajos sanguinolentos de carne y de ropa, a pesar de ello, nos hacía muecas de burla sin decir una palabra.


  —¡Adelante! —exclamó Pena—. ¡Azotad hasta que confiese o hasta que el muy perro muera a palos!


  —¡No! —dije yo—. ¡Basta ya! ¡Quién es capaz de ver esto!


  El castigado prorrumpió en una ronca carcajada y rugió:


  —¡Oíd a la mujercita! ¡No puede ver sangre! ¡Continuad azotando!


  ¡Rompedme los huesos en pedazos! ¡Arrancadme las entrañas! ¡Pero no sabréis en dónde se encuentra ese Horn!


  —¿Sin embargo usted lo sabe? —le pregunté.


  —Sí, lo sé —me contestó—. Y para demostraros que me río de vosotros os diré que yo mismo le eché la zarpa. Pero no sabréis ni una palabra más aunque me arranquéis uno por uno los miembros con tenazas ardiendo.


  —No son necesarios tales extremos. Usted nos rogará insistentemente que le oigamos lo que debe decirnos y no lo querremos escuchar.


  —¿Rogar?... ¿Insistentemente?... ¡Nunca! ¡Jamás!


  —Hoy mismo, en esta misma mañana me rogará usted por el amor de Dios que oiga la palabra que ahora se niega a pronunciar.


  —¡No lo haré aún cuando tenga que sufrir todos los tormentos del infierno!


  —¡Bah! ¡La dirá usted en voz muy alta, gritando y rugiendo para que tengamos que oírla! Atadle ahora de manera que se siente en el musgo y se apoye con la espalda en el tronco. Sujetadle también fuertemente la cabeza para que no pueda moverla ni en la extensión de un cabello.


  Mientras los dos indios se aprestaban a cumplir estas instrucciones cogí la porción hueca de un bambú que estaba allí cerca y que sin duda se había empleado como pequeño vaso para el agua. Dicho cilindro hueco tendría unos diez centímetros. Practiqué con la punta del cuchillo un pequeño agujero en el fondo y cerré éste con un trocito de madera, de manera que el agua no pudiera manar por él más que a gotas y muy lentamente. El criado llenó el vaso con agua y lo colgó en el árbol encima de la cabeza del Yerno. Yo lo dispuse en tal forma que cada cuatro segundos aproximadamente cayese una pequeña gota desde tres metros de altura sobre el centro del cráneo del Yerno. Después con el filo de mi cuchillo le rasuré les cabellos del mismo sitio.


  El Yerno lo toleró todo sin decir palabra y pomo simple espectador.


  A pesar de los dolores que le decía ocasionar su espalda azotada se estaba riendo, mugía y echaba bilis por la boca.


  —¡Ahora me peinarán y rizarán! ¿Y esto es lo que me obligará a confesar? ¡Estáis todos en disposición de que os metan en un manicomio!


  Les hice seña a les tres indios para que se alejaran y cogí a Pena del brazo para llevármelo al pabellón próximo.


  —Pero, querido amigo —me dijo—, ¿es este un rasgo particular de habilidad que ha querido usted demostrarnos? Ni lo entiendo ni sé adónde va usted.


  —No es ningún rasgo de habilidad, sino un procedimiento natural, sin artificio alguno que obligará a ese hombre a que dé la contestación que necesitamos.


  —¿Esas gotas de agua van a conseguir lo que no ha hecho el apaleamiento?


  —Sí, lo conseguirán.


  —¡Incomprensible! ¿Usted ha visto las espaldas de ese hombre? Su aspecto era verdaderamente horroroso. ¿Y qué es lo que hemos ganado con ello? Que se riese y burlase de nosotros, pero ni una palabra de confesión. ¿Y lo que no ha sido capaz de hacer el dorso azotado con sus heridas, espera usted obtenerlo con unas simples gotas de agua que resbalen sobre su cabeza? Sería el mayor milagro que he visto en mi vida.


  —Si quiere usted llamar milagro a un procedimiento perfectamente natural, no tengo nada que decir en contra. Pero, diga usted, ¿ha oído alguna vez la expresión alemana que dice: «podrido a fuerza de palos»?


  —Sí; eso expresa la insensibilidad a los golpes.


  —Esto es. Pregunte usted a padres y a maestros, pregunte usted a carceleros y a cabos de vara, sobre todo a los últimos, si es que todavía viven después de la época de los apaleamientos militares. Le dirán a usted que hay personas que parecen no sentir nada con los golpes y que cuanto mis fustes y seguidos son los latigazos más se ríen. Quizá el Yerno pertenece a esa clase de gentes que al parecer tienen los nervios de la rigidez e insensibilidad de las jarcias de un barco. Pero si las ramificaciones de los nervios son tan capaces de resistencia, debe uno dirigirse al cerebro, a las bases nerviosas. Tal vez son éstas más sensibles para las sensaciones dolorosas.


  —¿Llama usted dolor a la sensación estúpida por unas gotas de agua?


  —No, pero una serie no interrumpida de gotas que, una tras otra, caen en un solo sitio, dan lugar a un estado que no puede compararse a ninguna otra sensación de dolor. Si este efecto no se interrumpe oportunamente, conduce sin duda a la locura. ¿No ha oído usted decir nunca que los negreros americanos emplean muchísima este horrible castigo en los esclavos desobedientes?


  —No.


  —Pues yo he sido testigo de tales procedimientos. Yo he visto sentados en la llamada «cabaña de gotas» a un negro y a una negra, su mujer. Ambos estaban tan bien atados que no podían mover ni un miembro ni siquiera la cabeza y las gotas caían en ésta a intervalos regulares. Rugían como animales salvajes y la espuma les llenaba los labios. Sufrían dicho castigo porque no habían querido ceder a su niño, que muy pronto tenía que ser vendido a un tratante en «ébano».


  Intercedí amistosamente con el plantador, del cual yo era su huésped, y al que había proporcionado un gran servicio que no se pagaba con las acostumbradas gracias y no conseguí más sino que me pusieran en las puertas de la plantación, o más bien me arrojaran los dos guardianes de esclavos.


  —¡Qué villano! ¡A él le hubiera yo...! —Apretó los puños, y preguntó después—: ¿Y usted se quedó tan tranquilo? No liga este en forma alguna con sus proverbiales atañeras de ser.


  —Sí, no hubiera ligado, pero acabó por ligar porque por la noche entré ocultamente en la plantación y saqué de ella a la pareja negra. Allí vi la acción espantosa de la barraca o silla de las gotas. No pasará ni una hora sin que pueda usted ver dicho efecto en ti Yerno.


  Nuestro coloquio fue interrumpido porque llegó Soledad para traernos el mate. Quería empezar de nuevo las preguntas que no pude hacer la noche anterior, pero se lo imposibilitó el Viejo Solitario que no había podido dormir y se acercaba hacia nosotros.


  CAPÍTULO II


  


  LA GOTA DE AGUA


  Los dos recién, llegados, tanto el Viejo Solitario como Soledad, se quedaron admirados de que tuviéramos al Yerno en el jardín y no podían comprender la posición en que se hallaba.


  —Ocurre esto por su paisano, al que tiene usted por perjuro y embustero —le dije al viejo.


  —¿Se refiere usted quizá a Horn? — me preguntó.


  —Sí. Veo como por último ha podido pronunciar su nombre.


  —Porque Soledad me manifestó ayer por la noche que usted le cree inocente y que se encuentra en camino hacia aquí. Esta es la causa de que no me durmiese y de que haya venido en seguida a encontrarle para que me dé una explicación sobre esto. Ya puede figurarse la impresión que sus palabras han pausado en mí y en Soledad. Dígame, dígame lo que haya de cierto en este asunto o si es que no ha querido usted más que consolarme o tranquilizarnos.


  Sus ojos, desmesuradamente abiertos, estaban clavados en nosotros y también la hermosa india me contemplaba como si quisiera leer las palabras que iban a brotar de mis labios.


  —Si yo no hubiese querido más que tranquilizarles les haría una relación muy distinta de lo que ha pasado —contestó—. Usted me dice que por esta causa no ha podido dormir. No; hemos descubierto realmente una pista suya por los Mbocovis.


  —¡Dios sea loado! ¿Se encuentra tal vez entre ellos?


  —Lo sospecho. Escuche usted.


  Le conté en primer lugar lo que habíamos supuesto y lo que acababa de confesarnos el Yerno. También le dije que nada más que por este motivo había atado a aquél y con el vaso de agua encima para saber dónde se encontraba Adolfo Horn. Apenas había terminado el relato, me sacó Soledad el cuchillo del cinturón y exclamó:


  —¿Lo sabe y no lo quiere decir? ¡Yo le obligaré a hacerlo! ¡Si no lo dice al instante le clavo el cuchillo en el corazón!


  Iba a desaparecer, pero la detuve, le cogí el cuchillo de la mano y le dije:


  —Deténgase usted. No conseguiría nada o sólo algo incompleto.


  Ahora no confesará nada y si usted en su furor le quita la vida nos encontraremos peor que antes. No sabemos aún pon exactitud si el Horn que ha nombrado es realmente el mismo del que hablamos.


  —¿Quién va a ser si no él? —contestó el Solitario—. Hace ya muchos años que habito en esta comarca y jamás he oído, exceptuando este caso, el nombre de Horn. Nuestro amigo ha sido atacado en su camino hacia aquí y ha sido llevado a los Mbocovis. ¡Quiero salvarle, tienen que entregármelo, y si no, lo pondré todo en movimiento!


  ¡Interrogaré por mí mismo al Yerno!


  Pasó por delante de nosotros y se dirigió al árbol en que estaba atado. Soledad le siguió rápidamente y nosotros cerramos la marcha. El prisionero tenía la palidez de un cadáver, con los ojos desencajados y el labio inferior entres apretados dientes.


  —¡Perro! —le chilló el viejo—. ¿Tienes prisionero a Horn? Dime donde lo ocultas, porque si no, lo vas a pasar muy mal.


  El Yerno le miró de hito en hito sin decir nada.


  —¿Hablas o te mando azotar de nuevo?


  En la fisonomía del prisionero se dibujó una convulsiva contracción desdeñosa como si quisiera decir que con el látigo nada se había conseguido antes y que no daría un mejor resultado una nueva prueba.


  Pero esta señal de desprecio desapareció con la misma rapidez con que se habla presentado. El Yerno luchaba ya con todas sus fuerzas contra la acción infalible de las gotas de agua. El Solitario no lo apreciaba y continuó:


  —¿Te callas? ¡Yo haré que se te desate la lengua! ¡Deme usted el látigo, señor!


  Quiso cogerle a Pena el látigo del cinturón, pero yo le detuve diciéndole:


  —Déjelo usted. Con los golpes no adelantará nada. No tardará mucho en confesárnoslo todo. ¿No ve usted cómo lucha contra los dolores?


  —Sí, es verdad —contestó Pena en lengua alemana que yo también había empleado para que no nos entendiese el Yerno—. ¿O no serán esos ojos fijos más que una consecuencia del apaleamiento que antes se le ha aplicado?


  —No. ¿Se fija usted en las gotas que se ven en su frente? No son ya las que caen del vaso, sino las producidas por la angustia y el dolor. Le he dicho que nos rogará por el amor de Dios que le escuchemos su confesión y me mantengo en lo mismo.


  —¿Cuánto tiempo tendremos que esperar aún? Diga.


  —Según las apariencias, es cosa todo lo más de un cuarto de hora.


  Entonces nos llamará, pero no iremos en seguida. Es necesario que comprenda que no somas personas que nos dejamos pisotear por hombres de su calaña. Volvámonos al cenador.


  Me siguieron, nos sentamos y el Solitario nos expuso que había enviado a los espías con las más detalladas instrucciones. Pero no estaba en lo que decía, su mirada se clavaba sin cesar en el Yerno.


  Debía de tener metido realmente en el corazón a su joven compatriota.


  Soledad sentíase también muy excitada y se alejó, pues le era imposible tomar parte en un diálogo sosegado.


  Hablábamos de los acontecimientos ce! día anterior y de lo que todavía nos esperaba y así transcurrió el cuarto de hora y aún más. No me había preocupado excesivamente del Yerno porque estaba seguro de los efectos de mi método, pero presté entonces atención a él porque el Solitario se interrumpió en medio de una frase que yo había empezado.


  —¡Escuche! ¿Qué ha sido esto?


  Yo no había oído nada y escuché.


  —¿Oye usted? —dijo el viejo después de una breve pausa—. Suena pomo si un jaguar mugiese desde lejos. Pero no debe de ser esto porque no es la hora del día a prepósito.


  —Es un mugido, pero no de lejos. Suena intermitente porque se produce con el ultimo resto de energía de los pulmones.


  No hablé más porque se oyó de nuevo el mismo ruido. Se parecía al bostezo del tigre o del león. Pena y el anciano se levantaron. El primero se dirigió a la abertura de la pared, miró hacia afuera y dijo:


  —El Solitario tiene razón. Realmente es un puma o un jaguar. ¿A esta hora, tan temprano y tan cerca de la aldea?


  —No; se engaña usted —le respondí—. No verá ningún jaguar aunque esté mirando cien años. No es un animal, sino el Yerno. ¡Oiga!


  El rugido se dejó oír otra vez; era estertoroso como si saliera por la nariz o por los dientes apretados.


  —¡Del Yerno! —exclamó Pena—. ¡Verdaderamente que es de él!


  ¡Ahora, ahora, oiga usted! Lo he visto con toda claridad que ha movido los labios. ¡Qué sonido y qué tono!


  —¡Oh! Esto no es nada todavía, ya oirán ustedes otros tonos.


  —Quizá confesaría ya ahora.


  —Confesará cuando su angustia llegue al último extremo, no hay que creer artes en sus palabras. Estoy convencido de que ahora nos engañaría. Su entereza es aún más fuerte que el efecto de las gotas. En este momento puede aún pensar razonadamente. Está por consiguiente, todavía en estado de mentirnos y de darnos instrucciones equivocadas.


  Tenemos que esperar a que los dolores le dominen de tal manera que ya no pueda pensar, o más bien hasta que no le quede más que una idea, la de librarse de su tormento. Permanezcamos así tranquilos, pues los matices de su voz nos darán la escala graduada y exacta de la acción as-cendente de mi medio.


  Parecería esto algo inhumano, pero en tal caso era injusto que se apelase a la compasión. Existen consideraciones a las que se somete el hombre más dotado de sensibilidad cuando no han de ocasionar un perjuicio a sí mismo o a los demás. Estaba convencido de que únicamente las más crueles angustias de la muerte, los llamados tormentos del infierno, arrancarían al torturado una confesión que pudiera ser creída. Una compasión inoportuna hubiera sido en aquel caso no sólo debilidad, sino perjudicial y hasta funesta para Horn.


  No hablamos más, sino que nos dedicamos a escuchar al Yerno. Era imposible describir los sonidos que salían de su garganta.


  —¡Horrendo! —dijo Pena estremeciéndose—. ¡Quién hubiera podido suponer lo que producen unas cuantas gotas de agua!


  —Estamos ahora en los comienzos —contesté—. Todavía tiene que llamarnos. Oigan ustedes ahora.


  Esta vez no fue un sonido inarticulado lo que dejó oír. Habíamos entendido la palabra «señores».


  —Ahora llama —dijo el viejo—. Ya tenemos aquí el efecto completo. Vamos allá.


  —No.


  —¡Señor, señor! —se oyó al cabo de un corto instante—. ¡Venga usted!


  Y como nosotros no le hicimos caso permaneciendo sentados, exclamó:


  —¡Señor Pena, señor Pena! ¿No me oye usted?


  —Me llama a mí —dijo el aludido—. ¿Y por qué precisamente a mí y no a usted?


  —Porque sabe su nombre y no el mío —repuse.


  —¡Señor Pena, señor Pena! —acabó por decir gritando—. ¡Venga usted, por Dios! ¡No puedo resistir más! ¡Lo diré todo, todo!


  Al oír estas palabras cedió ya mi entereza. El viejo corrió hacia él y nosotros le seguimos.


  —¡Loado sea Dios! —gritó el atormentado—. ¡Vengan ustedes!


  ¡Líbrenme ya de esta condenada agua!


  No hubiera yo accedido en seguida a hacer lo que pedía, pero el Solitario retiró a un lado el vaso.


  —¡Déjeme las manos libres! —prosiguió el Yerno—. ¡Tengo la necesidad imperiosa de llevármelas a la cabeza!


  —¿Puedo hacerlo? —preguntó el viejo agachándose ya para cumplir la voluntad del prisionero.


  —No —contesté separándole—. Tiene que confesar primero.


  El tinte del semblante del Yerno era en aquel instante terroso. Sus labios mordidos hasta hacerse sangre y turgentes las venas de sus ojos.


  —¡Es usted un demonio! —me dijo rechinando los dientes—. Los demás no quieren torturadme, pero usted les obliga.


  —¡Bah! ¿Cree usted que esta es la mejor manera de moverme a compasión? Veo que no está todavía tan ablandado como yo le quiero.


  ¡Voy a propinarle más agua!


  Con estas palabras volví a colocar el vaso en su sitio de antes, de modo que las gotas volvieron a caer sobre su cabeza.


  —¡Esto no! —empezó a gritar—. ¡No más! ¡Quítenme el agua! ¡Yo confesaré, pero quítenme el agua!


  El Solitario volvió a separar el vaso y dijo:


  —Voy a hacer lo que desea, pero díganos ahora dónde está el señor Hom.


  —Con los Mbocovis, en el río Dorado.


  —Díganos el sitio.


  —Esto es imposible. A pesar de describirles exactamente el camino y el sitio, no lo encontrarían ustedes.


  —Bien. ¿Cómo se encuentra Horn?


  —Perfectamente. No le ha sucedido nada.


  —¿Por qué lo cogieron ustedes?


  —Para obtener rescate.


  —¿Y para apoderarse del dinero que llevaba encima?


  —No, no llevaba dinero.


  —¡Hum! ¿Ha hablado de mí?


  —Todos los días.


  —¿Y de veras que no lo ha torturado usted?


  —No. Está realmente bien.


  —Voy a librarle de sus dolores y a permitirle que se vuelva con los Mbocovis.


  Hizo otra vez ademán de desatarle, pero yo me opuse y dije:


  —Guárdese usted muy bien de cometer una torpeza. Este hombre le ha engañado.


  — ¡He dicho la verdad! —gritó el Yerno volviendo hacia mí sus ojos veteados de sangre.


  —¡No, usted miente! —afirmé.


  —¡No he dicho una sola palabra que no sea verdad!


  —Bien, ¿de modo que no descubriríamos ni el camino ni el sitio y, por consiguiente, necesitaríamos un guía?


  —Sí, yo les conduciría a ustedes.


  —Y el sitio está... ¿en qué sitio ha dicho usted?


  —En el río Dorado del Valle.


  —Con esto se demuestra que ha mentido usted. Junto a ese río moran indios que son enemigos de les Mbocovis y, por lo tanto, éstos no pueden haber ocultado a su prisionero precisamente en comarca tan insegura. Usted miente. Lo que quiere es dar lugar a que vayamos con usted muchos días por el salvaje Chaco y piensa que siempre habrá una ocasión para escapársenos. Pero no nos dejaremos engañar. Volvamos a lo del agua.


  Coloqué de nuevo el vaso en su primitiva posición. Rugió furioso y me lanzó unas cuantas maldiciones que no son para señoritas, pero yo cogí a Pena y al Solitario por el brazo y nos alejamos.


  —Vámonos de aquí porque no está usted en disposición de oír sus gritos. Volvamos a los Mbocovis para darles de comer y beber.


  Al descender por la escalera resonaban todavía en nuestros oídos los gritos del hombre aún más enfurecido. Encontramos a Soledad con les con los prisioneros indios. Se estaba dedicando a lo que yo acababa de decir. Iba de uno a otro dándoles de comer y beber, pero sin quitarles las ligaduras.


  —¡Qué lástima que yo no comprenda el dialecto de los Mbocovis


  —dije—. Podríamos saber de Horn por el cabecilla.


  —Puedo hocerlo yo —dijo Pena.


  —Pruébelo usted, pero no incurra en ninguna falta.


  —Descuide. Ya lo haré corno es debido.


  Empezó, pues, un largo coloquio con el indio. Al principio no quería éste confesar, pero después ya varío de plan, pareciéndole mejor no incurrir en nuestra cólera. Cuando por último hubieran acabado, Pena se dirigió a nosotros y nos dijo en alegre tono y muy pagado de sí mismo:


  —Ya no necesitamos para nada al Yerno. Horn está oculto en el subterráneo de Nuestro Señor Jesucristo ce la Floresta Virgen.


  —¡Qué disparate!


  —¿Cree usted que soy tan poco avisado para dejarme engañar por este indio?


  —Vaya, no nos enfademos. ¡Pero si usted conoce ese subterráneo, en el cual estaban ocultos los abipones!


  —Desde luego.


  —¿Y puede encentrarse allí un prisionero de los Mbocovis?


  —¡Hum!


  —¿Y no se le ocurre a usted el motivo de que el cabecilla nos haya dicho precisamente esa mentira? Sabe que el guía se acerca desde allí con gran número de Mbocovis y su deseo es que caigamos en manos de esa gente.


  —¡Por todos los demonios!


  —Pues dígale a ese estimado cabecilla que le han salido mal las cuentas.


  —¡Vaya si se lo diré! Y por cierto de la manera menos cortés posible.


  Se volvió otra vez hacia el indio, le habló con acento irritado y hasta le aplicó un soberano puntapié.


  Desde allí, pasamos a una de las habitaciones anteriores, en la cual Soledad nos había servido el almuerzo. Éste se componía de carne asada y galletas de maíz calientes. El Solitario se sentó con nosotros, pero no comió. Como yo le preguntase la causa repuso.


  —Como todo lo más una vez al día, pero suelo ayunar muchas veces. Durante una época del año no tomo bocado en dos semanas y no me mantengo más que de agua.


  —¿Y por qué motivo?


  —Por castigo.


  Había esperado esta contestación u otra semejante y entonces añadí:


  —¿Está usted en el derecho de imponerse tal castigo?


  —No sólo en el derecho, sino hasta en la obligación. No puede haber castigo bastante severo para mí. ¿Usted no sabe que sobre mi conciencia pesa un crimen horrendo?... Usted se habrá quedado muy sorprendido de la disposición del primer aposento de la casa. Este es mi sitio de penitencia y de castigo. Allí perezco de hambre y de sed y allí me hielo y me flagelo. La acción cometida por mí es tremenda, no puede usted adivinarla.


  —¿No? Creo que se trata de un crimen.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¿Quién se lo ha dicho?


  —Mis ojos, mi comprensión, pero no hablemos de este asunto.


  —¡Oh, sí! Hablemos de él. Somos alemanes, ustedes me lo han dicho por sí mismos y han de saber también quién y qué soy.


  —Ya lo sé. Usted es farmacéutico.


  —¡Cómo! Señor, con usted no hay nadie que pueda estar verdaderamente seguro.


  —¡Bah! Quien no haya estado aquí más que cinco minutos con los ojos despiertos se convencerá de que he dado en lo cierto.


  —Un boticario, es verdad. Y un crimen, también es verdad, señor.


  ¿No me temía? ¿No me ha execrado?


  —No se me ha ocurrido. Dios no me ha erigido en juez de ninguno de mis semejantes. Yo soy aún más pecador y no puedo compararme con usted en la fuerza de su arrepentimiento.


  —Usted no puede calcular la magnitud de mi crimen. Yo he asesinado con toda intención a un hombre.


  —¿Pero en legítima defensa?


  —Quizá sea esta la única disculpa que pudiera servirme. Y, sin embargo, no puedo probarme ni probar a nadie que ha sido en legítima defensa. ¿Me permite usted que le relate lo sucedido?


  —Mejor es que esté usted tranquilo; si se excita, renueva antiguas heridas.


  —Mejor es que me causen dolor; lo tengo merecido. ¿Conoce usted la historia del Schleswig-Holstein?


  —Sí.


  —¿Ha ocurrido también lo que les ha ocurrido por parte de los daneses a los habitantes de los condados que han simpatizado con las ideas alemanas?


  —En cien y cien historias.


  —Pues oiga usted. Yo era farmacéutico en una pequeña ciudad, la única verdaderamente alemana de toda la población indiscutiblemente danesa. Con esto está dicho mucho, pero no todo. No quiero hablar de las opresiones, de los dolores, grandes y pequeños que tuve que soportar sin poder decir ni una sola palabra. Pero estaba tan amargado como si todo mi cuerpo no contuviese más que bilis. A medida que el tiempo pasaba, más alemán me sentía yo y esto no podía ya continuar sin caer en desgracia. En esto vino la mencionada guerra y con ella el alejamiento de las tropas danesas. Yo, como era natural, fui señalado como presunto enemigo y hasta se me sometió a una carga doble y triple. En mi casa pululaban de abajo arriba los soldados daneses, que hacían lo que les venía en gana y mandaban como si yo fuera un caníbal. Me había costado verdaderas batallas el conservar un cuarto que no podía ceder, pues allí yacía mi adorada mujer enferma de muerte, la única alma que me comprendía y sufría conmigo. A consecuencia de los continuos dolores y fatigas cayó en una grave fiebre nerviosa y de su lecho de dolor tenía que ocultarlo todo, todo si quería mantener la esperanza de poder salvar su vida.


  «Entonces presentóse un médico militar con su asistente, que pidió alojamiento. Le hice presente que no me quedaba ya sitio, rogué e imploré, pero todo fue en vano. Reconoció a mi esposa y declaró que la enfermedad era simulada. Envié por el médico mayor para obtener a fuerza de ruegos que se revocase la orden y fui después llamado a la botica, en donde estuve ocupado largo tiempo sin interrupción, sin que me fuera posible echar un vistazo a mi esposa. Por último quedé listo y corrí hasta quedar sin aliento. Cuando llegué al vestíbulo oí un suave gemido desde el patio y entré en él. La nieve tenía allí la altura de un palmo y un horrible frío cortaba la respiración. Allí estaba mi mujer echada en una colcha vieja en la cual acostumbraba a acostarse el perro atado a su cadena. En su cama se habían acomodado los soldados. Me
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  quité la chaqueta, cubrí con ella a mi esposa y quise subir para ver quién había tomado posesión de su cuarto.


  »Ella no podía hablar ni contestar a mis preguntas, pero cuando vio que iba a alejarme me tendió los brazos. Me quedé unos minutos más con ella hasta que vi que no tenía más que un cadáver junto a mi pecho.


  El viejo se calló. Se levantó de su silla y dio unos pasos a un lado y otro para ser dueño de sus movimientos. Después continuó: —Estaría por demás decirles lo que sentí. Me encontré en un estado mezcla de hirviente cólera y desespero. Subí las escaleras, abrí violentamente la puerta y vi al médico tumbado en el sofá con las botas llenas de lodo puestas y encima de la mesa mi caja de cigarros llena. No sé lo que le dije, no debió ser mucho, porque el furor me ataba la lengua.


  Dio un brinco, me asestó un puñetazo en la cara que me hizo perder el mundo de vista, me empujó hacia la puerta y me dio tal empellón que me hizo rodar espaleras abajo. Desde arriba se quedó riéndose de mí. Entonces perdí ya lo poco que me quedaba de conocimiento. Me precipité de nuevo escaleras arriba. En verdad que no sabía lo que deseaba, pero vi que sacaba la espada. Le pose la nano encima, le arranqué el arma y se la hundí en el cuerpo. Cuando cayó sin proferir un grito se calmó el ardimiento de ni sangre. Fue una suerte que ninguno de los soldadas estuviese allí. Eché mano de algún dinero, corrí al patio, tomé a la muerta en brazos, la llevé a casa de la mujer que algunas veces nos hacía las faenas, le di dinero rogándole que se encargase de la sepultura y después huí.


  La forma en que expuso su relato hizo en mí una profunda impresión. Las palabras le fluían de los labios rápidamente, pero entrecortadas. Su mirada se fijó en un ángulo como si estuviese reviviendo lo que contaba, como si fuera su propio testigo y espectador.


  Después continuó:


  —Estuve oculto en el bosque durante tres días y oí relatar el hecho a los caminantes. Los militares habían ordenado mi persecución y captura. En la noche del tercer día me atreví a ir al cementerio y encontré la sepultura. Era sencilla y apenas visible, se había enterrado a mi mujer como a un animal, como a una suicida. Le dediqué una oración, pero apenas pude terminarla. Se había sospechado que yo iría para ver la sepultura y se habían apostado guardias en el cementerio.


  Me vieron y dispararon, pero no pudieron acertarme, eché a correr y tuve la fortuna de escaparme. En mi país natal busqué a un amigo, el cual sabía que no me haría traición y me dio los medios para irme a América.


  Volvió a hacer una pausa y entonces le pregunté:


  —¿No tenía usted hijos ni parientes?


  —No, por suerte mía. Pero el médico militar a quien yo asesiné era padre de cuatro criaturas y tenía que mantener además a su padre y a su suegra.


  —¿Lo sabía usted?


  —No, lo supe durante mi huida. Lo leí en un periódico en el cual también estaba la orden de mi arresto.


  —¿Este es, pues, el hecho por el cual está tan arrepentido?


  —Sí, este es.


  —Pero usted no ha dicho que tiene varios motivos que le disculpan.


  —Lo he pensado, pero no son válidos.


  —Su enemigo había sacado la espada de la vaina y le amenazaba.


  Usted, sin embargo, no se había propuesto matarle.


  —Pero le he matado. La espantosa imagen, siempre presente, con la espada enterrada en su cuerpo, está conmigo, me ha acompañado durante toda la vida y no me abandona un momento. Oscila ante mí día y noche y oigo miles y miles de voces que gritan: «¡Asesino, asesino, asesino, asesino!», «quien derrama sangre humana también tendrá que verter la suya». Aunque de esto me haya escapado, tengo, sin embargo, que sufrir mil penas de muerte, pues muero cada día. Después de años vine aquí y me sepulté en la soledad para vivir en el arrepentimiento y la penitencia. Fui el maestro y padre de los indios Tobas. Hice el bien para que Dios me absolviese de una pequeña parte de mi gran culpa. He hecho también allá en mi patria, todo lo que me ha sido posible para atenuar mi pecado. He indagada el nombre y la localidad del asesinado y en cuanto pude recoger dinero lo he remitido a su familia que por mí habían perdido la manera de sostenerse.


  Pena había escuchado el relato casi con tan grande interés como yo.


  Sus facciones se movían en forma no acostumbrada. Se pasaba la mano por los cabellos, se frotaba la nariz y hundíase las uñas en uu sitio a otro del cuerpo. En una palabra, por sus ademanes, en él tan poco habituales, se notaba la impresión que le había causado el relato del viejo. Cuando éste pronunció las últimas palabras su atención era extrema, preguntando entonces:


  —¿Ha enviado usted dinero?


  —Sí.


  —¿Y lo hace aún?


  —Sí, tengo que considerarme como el protector de la familia.


  —¿Y por qué conducto manda usted el dinero?


  —Por Buenos Aires. Todos los años los consigno al ir a Santiago.


  Entonces Pena se levantó bruscamente, exclamando:


  — ¡Por todos los Santos, me lo había figurado! ¡Señor... señor...


  Winter! ¿No es ese, no es ese su nombre?


  —Sí, Alfredo Winter.


  —¡Entonces, señor Winter, guárdese su dinero! ¡Usted no tiene que pagar nada!


  —No le comprendo a usted.


  —Pues lo estoy diciendo con bastante claridad. ¡Usted no tiene que pagar nada, pues no es un asesino!


  Le decía esto al viejo como si se lo quisiera tragar. Este, en cambio, se había quedado rígido y sin proferir una palabra. No hacía más que sacudir la cabeza.


  —¡No sacuda más la cabeza! —continuó Pena—. Es tal como se lo digo y no de otra manera. Usted no ha matado a nadie.


  —¡Pero si le atravesé con la espada!


  —Es muy posible, pero no quedó muerto.


  —¡Pero si hablaron de ello los periódicos!


  —¡Periódicos, paparruchas! La tinta de imprimir lo acoge todo. Con lo que ya está impreso se queda uno con la boca abierta y las manos a la cabeza.


  Profirió todo esto con el aire de fin hombre verdaderamente asustadizo, aunque bien probado lo tenía que no lo era. Le relucía en los ojos una oculta alegría y muy fuerte tuvo que ser para no estallar en aquel instante con la verdad. Pero como continuase viendo al viejo sin decir palabra, siguió:


  —¿De modo que desde aquella época no ha vuelto a estar en el Schleswig-Holstein?


  —No.


  —¿Ni se ha informado de las condiciones ce vida de aquella familia?


  —Tampoco.


  —Pero, ¿qué es lo que está diciendo? Pero hombre, ¿qué clase de individuo es usted? ¿Envía una cantidad de dinero anualmente a una gente que no conoce y de la cual no sabe si vive o si ha muerto?


  —De todas maneras y admitiendo que todavía vive, me considero como su protector.


  —Protéjase a sí mismo si quiere, pero no a esa gente.


  —Estaba en la orden de arresto y ¡también en los periódicos!


  —¡Qué inocente! Porque no se sabía otra cosa y como usted partió tan rápidamente, no leyó más que los primeros informes. Si más tarde se hubiera entejado por los periódicos... En una palabra, conozco al hombre y se llama Delinenborg.


  —¡Dios mío! —exclamó el viejo como si volviera de un sueño.


  —¡Sí, sí! —persistió el cascarillero asintiendo con la cabeza con aire de triunfo—. Harald Delmenborg, ¿Le suena este nombre?


  —Sí... sí... el nombre me suena.


  —De Handstedt, al Este de Jutlandia. ¿Concuerda también esto?


  —También, también... concuerda —contestó el anciano pomo ensimismado.


  —Bien; por consiguiente, ya estamos de acuerdo sobre la persona.


  Creo que también lo estaremos sobre el asunto. ¿Conoce usted quizá la isla danesa de Santo Tomás por el Norte de las Antillas?


  —Sí.


  —Muy bien, cuando yo tuve la gran satisfacción de encontrarme con el señor en Méjico, me despedí después de él para dirigirme a la isla de Santo Tomás por motivos que no hacen al caso. Allí me encentré con un joven, un mestizo que se titulaba médico, pero que no tenía ningún enfermo y que, sin embargo, vivía suntuosamente y de francachela en francachela. Se llamaba Knut Delmenborg y se puso en relaciones conmigo porque había oído decir que yo era buscador de oro y que había encontrado una magnífica bonanza. Tuvimos varias conferencias, bebimos algo más de lo debido y el bueno de Knut, en una de sus formidables turcas, me relató los acontecimientos de su vida.


  —¡Siga, siga! —rogaba el Solitario casi sin aliento cuando Pena hizo una pequeña pausa.


  —Continúo, aunque no hay mucho más que contar, pues usted no hay que decir que conoce también la histeria. Su padre había sido atravesado con una espada por un farmacéutico y se pasaron tres o cuatro días dándole por muerto Pero cedió después su estado de espasmo que contribuyó muy felizmente a la exploración de la herida y a su cura. No había quedado interesada ninguna parte importante o en todo caso muy superficialmente, de manera que el herido se paseaba al cabo de poco tiempo ya restablecido en su casa, o sea, en Handstedt.


  Del asesino no se encontró el menor rastro y la justicia tuvo que contentarse con confiscar todos sus bienes.


  Entonces el viejo se precipitó sobre Pena, le cogió las dos manos y le preguntó en un tono en el qué no se podía distinguir la vacilación del temor:


  —Señor Pena, ¿me dice usted la verdad?


  —Si no es verdad cada palabra de las que digo puede usted hacerme pasear por el cuerpo lo que prefiera, un sable o un piano de concierto.


  —¿No me engaña usted? ¿Habla realmente de aquel Harald Delmenborg, de Handstedt?


  —De nadie más que de ése. Piense usted en el asombro de su mujer cuando al cabo de dos años recibió mil dólares, con la agravante de que este dinero viniera del asesino y que hasta después de la muerte del marido hubiera enviado anualmente una suma tan respetable. Con la ayuda de este dinero el hijo había estudiado, pero sin aprender nada.


  Probablemente no se portaba bien y su padre lo envió a las colonias con objeto de que se reformase. Allí le encontré.


  —¿Usted me jura que es verdad lo que me dice y que no es una historia que se inventa para aliviar mi desgracia?


  —En verdad que debería irritarme con esa pregunta, pero me encuentro ahora, casualmente en la hora buena y no quiero atravesarle a usted en castigo de su ofensa.


  El anciano traspuso la puerta con los ojos preñados de lágrimas y el semblante de Pena cambió radicalmente. Se leía en él una profunda emoción y con voz baja y temblorosa dijo:


  —¿Qué dice usted a esto?


  —¡Que los caminos que conducen a Dios son milagrosos! ¿Se convence usted de esto?


  —Debería ser ciego, sordo y mucho más todavía si no me convenciese. ¿Hubiera yo podido presentir esto cuando estuve aquella semana en Santo Tomás? ¿Sabe usted dónde está el viejo ahora?


  —Con seguridad en su alcoba.


  —Sí, está hablando con otro muy diferente de mí. La noche de su vida se ha convertido en ligera y diáfana. ¡Y yo sé qué poderosa mano me ha traído aquí, a la Laguna de Carapa! Vamos ahora a ver de nuevo al Yerno.


  —Bien, vamos.


  CAPÍTULO III


  


  LA VERDAD


  Cuando nos decidíamos a abandonar la habitación para dirigirnos al jardín, llegó corriendo Soledad y nos dijo:


  —¡Señores, por el amor de Dios, vayan al jardín! ¡El Yerno se ha vuelto loco! Terminaba ya con los prisioneros y salí afuera; pero me ha sido imposible permanecer en el jardín. Y a los pies de la roca están todos los habitantes de la aldea para oír sus voces. Nadie sabe interpretar estas vociferaciones.


  Corrimos al jardín. Nos habíamos entretenido allí más tiempo del que yo me había propuesto. Avanzábamos aún por la sala del almacén cuando oí la voz, y sonaba como la de un animal que se fuese extinguiendo. Cuando pasamos ya de los peldaños de la escalera nos vio y empezó a gritar hacia nosotros con voz verdaderamente sobrehumana:


  —¡Señores, vengan, vengan!


  Cogí a Pena por el brazo, el Yerno lo vio y dijo rugiendo:


  —¡No se detengan! ¡Ya sé por qué lo hacen! ¡Se lo pido por el amor de Dios! ¡Ya lo hago! ¡Ya lo hago! ¡Se lo pido a ustedes por el amor de Dios, de los Cielos y de todos los Santos! ¡Líbrenme de este dolor, de este tormento!


  —Vamos allá —dije—. Se encuentra en el estado que yo esperaba.


  ¡Qué aspecto el de aquel hombre! Su rostro tenía el tinte del papel secante. Sus ojos se salían de sus cuencas, gotas de sudor del tamaño de guisantes le corrían por la frente y las mejillas y de su boca manaba una espuma pegajosa y sanguinolenta.


  — ¡Pronto, pronto! —nos suplicaba—. ¡No les veo ya con claridad!


  Les veo rojos, completamente rojos, porque mi vista está llena de sangre. ¡Pero veo aún que usted es el señor que me oirá si yo le ruego por la voluntad de Dios que escuche mi confesión!


  Me estremecí. Con toda mi alma le hubiera librado al instante, pero pude dominarme y le contesté con tono severo y tranquilo:


  —Así lo haré, pero, sólo cuando esté convencido que usted dice la verdad.


  —¡La digo, la digo! ¡Pronto, pronto, quíteme el agua!


  —Díganos primero dónde se encuentra el señor Horn.


  —¡En la Laguna del Bambú, en la Isleta del Círculo!


  —¿Solo?


  —Con un comerciante de Goya llamado Parduna y su hijo.


  —¿También por rescate?


  —¡Sí!


  —¿Hay por allí un aduar de Mbocovis?


  —¡Dos!


  —¿Cuántos combatientes se encuentran en dicha laguna?


  —Nada más que cuarenta.


  —¿Qué distancia hay hasta allí desde este sitio?


  Entonces Pena me puso la mano sobre el hombro y me dijo en alemán:


  —No le atormente usted ya. He estado con los Mbocovis en la Laguna del Bambú, conozco la Isleta del Círculo y también encontraré fácilmente el camino. Esta vez dice la verdad.


  —También lo creo, pero, sin embargo, se ha de comprobar debidamente.


  Separé a un lado el vaso que apenas contenía ya agua y cogiendo a Pena nos fuimos. Los rugidos del Yerno se habían convertido en suspiros y quejidos que partían el alma.


  —¿Adonde me lleva usted? — preguntó Pena.


  —A ver al jefe.


  —¿Tengo que volver a hablar con él?


  —No, tendría usted quizá que rectificarse de nuevo. Servirá de intérprete, pero no cambie ni una sola palabra, ni quite ni agregue nada.


  —¿Tanto importa esto?


  —Sí, y desde luego, no sólo las palabras. Lo principal es que yo observe los rasgos de su cara. He de saber en qué palabras cambian.


  Soledad estaba en el almacén, no había podido dominarse para ir al jardín, sus nervios, tan resistentes en cualquier otra ocasión, no tenían la tonicidad suficiente para, soportar los rugidos del Yerno,


  —¿Lo ha dicho por último? — preguntó precipitadamente.


  —Sí, pero quiero convencerme de si en realidad no nos ha engañado. No hay que fiar de este hombre ni siquiera ahora. Coja usted una luz y llévenos hasta el jefe.


  —¿También quiere usted interrogarle?


  —Interrogarle y observarle. Lo principal es esto último.


  Tomó la luz en la mano para alumbrarnos y abrió la puerta.


  Entramos en el cuarto en que estaban los toneles y entre éstos los prisioneros. Allí estaba el cabecilla «El Venenoso». Continuaba atado de pies y manos. Le quité las correas para que tuviera los miembros libres y dije a Pena:


  —Ahora repita usted todo lo que yo le vaya diciendo, pero cuanto más literalmente mejor, como ya le he indicado antes, y en la traducción de las palabras cuando yo acentúe una, acentúela también. Así empecemos: Al jefe de los Mbocovis, conocido por el nombré de «El Venenoso» se le reputa, como hombre valentísimo.


  Aunque le había suprimido las ligaduras, «El Venenoso» estaba en la misma posición que antes ocupaba. Parecía haberse declarado mudo.


  Cuando Pena le dijo aquellas pocas palabras de la manera más lenta, pareció regocijarse por esta especie de transmisión porque volvió la cara hacia nosotros aunque sin proferir una palabra. Yo seguí dictando:


  —Y el jefe de los Mbocovis es también hombre rico.


  Le pareció esto tan contrario a su actual situación, que se puso sentado, pero sin despegar los labios.


  —Como es un guerrero tan valiente y tan rico y con el cual quiero hablar, es por lo que deseo demostrarle mi estimación, quitándole las ligaduras. Será ahora muy conveniente para él que se ponga en pie y nos deje ver su esbelta figura.


  Al instante dio un brinco. Tomé a Soledad de la mano y la coloqué de manera que el resplandor de la luz diera a aquél de lleno en la cara.


  —El jefe es hombre rico porque roba blancos y se hace pagar por ellos el correspondiente rescate —tuvo que seguir diciendo Pena—, pero la sed de dinero es enemigo de la bravura, obscurece los ojos, debilita el oído y enturbia el entendimiento. ¿Por qué el valiente se ha dejado engañar por nosotros?


  Cruzó los brazos sobre el pecho, me dirigió una mirada de cólera y continuó callando.


  —Parece que la codicia también ha vuelto mudo al jefe. ¿O es que no se atreve a hablar porque nos teme?


  —¡Yo no le tengo miedo a nada! —contestó por último.


  —¿Y tampoco a la muerte?


  —Tampoco. Todos los hombres tienen que morir.


  —Pero no se desea nunca una muerte bárbara.


  —¿Nos torturarán ustedes?


  —Sí.


  Los indios de Sudamérica no son ni con mucho tan insensibles al dolor como los del norte. Demostración de esto fue que “El Venenoso”


  contestó rápidamente:


  —¡No lo hagáis!


  —Pero ustedes se habían propuesto lo peor en contra nuestra.


  —¡No!


  —¡No mienta usted, nos querían matar a todos! El Yerno nos lo ha dicho cuando se hacía pasar por nuestro aliado.


  —¡Pues ha mentido!


  —Y yo me he equivocado. Tenía al jefe por un hombre valiente, pero ahora ya veo que miente por miedo y le achaca a otro el embuste.


  Por consiguiente, no tengo más remedio que despreciarle. También he oído que él mismo no pelea contra los blancos, sino que hace que los ataquen otros para que después se los lleven a su poder. ¡Esto es cobarde! Sobre este punto el jefe es también un embustero.


  —¡No lo soy!


  —¡Vaya que sí!


  —¡Pruébenmelo!


  —Has dicho que el señor Horn está escondido en el subterráneo de Nuestro Señor Jesucristo de la Floresta Virgen.


  —¡Y es verdad!


  —¡No, es mentira! Ya sabemos en dónde se encuentra. Habéis querido exigir del Viejo Solitario un rescate por él; pero en el caso de que hubiera tenido éxito el ataque proyectado os hubierais embolsado todas las riquezas del viejo y hubieseis asesinado después al señor Horn. ¿Puedes desmentir esto?


  Bajó entonces los ojos sin abrir la boca.


  —¿Qué rescate queríais obtener por él?


  Volvió al instante a levantar la vista hacia mí. Su mirada era interrogativa y llena de esperanzas. Si yo le ofrecía una cantidad podría creerse que su vida apenas estaba en peligro.


  —Ofrezca usted —dijo.


  —Yo no ofrezco, tú eres el que ha de pedir.


  —El Solitario es rico y tiene en gran estimación al señor Horn, puede dar mucho dinero.


  —Por consiguiente, esto da a entender que dicho señor se encuentra entre vosotros, así es que di lo que exiges.


  Pidió una suma que al cambio de nuestra moneda ascendería quizá a veinte mil marcos. Le dejé ver una sonrisa de satisfacción y le dije:


  —Pensaba que pedirías más.


  —¿De modo que estás ya contento con ese precio?


  —Muy contento porque estamos de acuerdo todos.


  —Cierto que estamos de acuerdo. Yo se lo he pedido y a ti no te parece demasiado exagerado.


  —Desde luego, pero olvidas que también estás tú prisionero con tu gente. No os queremos matar, sino que os permitiremos que os rescatéis.


  Volvió a asustarse y exclamó al instante:


  —¿Rescatarnos? Jamás se ha visto que se haga prisionero a un indio para tenerse que rescatar.


  —Estamos conformes; tampoco os he cogido a vosotros para ganar dinero; pero como tú pides el pago por tu prisionero yo puedo hacer lo mismo.


  —¿Cuánto quieres?


  —Aproximadamente tanto como tú.


  —¿Y por qué ha de ser esa cantidad?


  —El señor Horn no es un jefe, sino un hombre como cualquiera otro. Por eso es por lo que estoy convencido de que cada uno de tus guerreros vale poco más menos como él.


  ”E1 Venenoso” profirió una exclamación casi, inarticulada y yo continué:


  —Por lo tanto contarás por cada indio la misma suma de dinero que nosotros contaremos para Horn. Tú, como jefe, vales por lo menos diez veces más que un hombre ordinario y, por consiguiente, debes aportar un precio diez veces mayor.


  —¡Pero esto es demasiado!


  —No; pues tú mismo has sido el que has fijado el precio.


  —¡Pero nosotros no tenemos tanto dinero!


  —Tenéis animales y mercancías.


  —Pero no tanto.


  —¡Alto! Te he dicho que eras hombre rico y no has protestado en lo más mínimo. He establecido esta petición según esta medida y tu negativa llega demasiado tarde.


  —Si realmente tus pretensiones llegan a tanto no podemos rescatarnos. ¿Qué es lo que haréis entonces con nosotros?


  —Tendréis que morir.


  —Pues también morirá el señor Horn.


  —No llegará a suceder esto porque por él. Ya sabemos en dónde se encuentra, en la Laguna del Bambú.


  Le estuve examinando sin perder ojo y vi claramente que se estremecía. En vista de que no decía nada, le pregunté:


  —¿No es verdad que he dado con ello?


  —¡No!


  —No le custodian más que cuarenta hombres, de los cuales pronto daremos fin.


  —Y si los matáis —prorrumpió con cólera—, tendréis...


  Se detuvo al comprender que había ido demasiado lejos y que sus palabras eran más que una confesión.


  —¿Por qué no continúas hablando?


  —Porque no necesitas saber lo que iba a decir.


  —Sé ya lo bastante. Estás pensando que aunque venciésemos a esos cuarenta no encontraríamos a Horn. ¿No es cierto?


  —Sí —contestó.


  —Pues te equivocas, le encontraremos con seguridad. Está con el comerciante Parduna y su hijo, de Goya.


  Profirió algunas palabras que, según me dijo Pena, no eran, más que tremendas maldiciones y preguntó después:


  —¿Qué sabes tú de ese padre y de su hijo?


  —Que están con el señor Horn en la Isleta del Círculo.


  —¡Pero tú lo sabes todo! —gritó porque se había descubierto su secreto.


  —El Yerno me lo ha dicho todo —contesté, porque nos podía ser muy ventajoso que entre ellos dos se engendrase la discordia y las hostilidades.


  —¡El! ¡No es posible!


  —He hecho que venga a mi presencia para interrogarle y me lo ha confesado todo.


  —¡Pues esto es una estupidez y al mismo tiempo una canallada! —


  gritaba el indio enfurecido apretándose los puños—. ¡Si hubiera yo estado allí le ahogo!


  —Ha tenido que sufrir antes grandes tormentos, los cuales te podrá contar si es que lo volvemos a traer por aquí. Los mismos dolores os esperan a todos vosotros en el caso de que no os portéis como deseamos. Sabemos ya a qué punto atenernos. Pena, vuelva usted a atarle.


  Cuando Pena le tradujo estas últimas palabras, exclamó:


  —¡No me dejaré!


  Y en el momento de decirlo dio un brinco para pasar por detrás de mí y ganar la puerta. En el sitio en que nos hallábamos era materialmente imposible la fuga, sin embargo, desde el momento en que se le habían quitado las ligaduras no le había perdido de vista.


  Adelanté rápidamente la pierna, tropezó con ella y se cayó al suelo.


  Desde luego, quiso levantarse como una centella, pero le cogí con la mano izquierda por la nuca, le volví a tender y le puse la rodilla encima para que Pena pudiese atarle con toda facilidad.


  —¡Muy bien hecho! —exclamó una voz junto a la puerta y detrás de nosotros—. No le saquen de este aposento. No debe tener la menor noción de dónde se encuentra.


  El hombre se expresaba en alemán. Era la voz del viejo Solitario y, sin embargo, no parecía la misma; pero cuando nos llegamos a él con la luz en la mano y pudimos reconocer su rostro, vimos que, efectivamente, era él. No había duda.


  Se había quitado su ropa talar y cubría su alta y escuálida figura con un traje semejante al de los cascarilleros. Tampoco faltaba en él el gran sombrero de anchas alas. En el cinturón se veían las pistolas y un, cuchillo.


  —No me encuentran ustedes igual, ¿eh? —dijo riéndose—. Sí, me he convertido de repente en otro hombre, tanto por fuera como por dentro. Sin embargo, vengan conmigo al jardín, donde hay más claridad.


  Echó el pestillo a la puerta y le seguimos hasta vernos al aire libre.


  Entonces se detuvo y dijo:


  —Señor Pena, ¿qué voy a decirle que usted no sepa? Creo que no es necesario aunque mi corazón estalle de felicidad. Pero yo demostraré a usted mi agradecimiento. ¡Por de pronto ahí van mis brazos!


  Le apretó contra su pecho y le besó en ambas mejillas. Me estrechó cordialmente las dos manos y después dijo a Soledad, la cual no podía explicarse los calurosos ademanes del anciano:


  —¡Regocíjate conmigo porque se acabaron todas mis penas! Puedo respirar otra vez sin cuidados ni tormento y por ser feliz y todo tengo que agradecérselo a estos dos señores. Ya te contaré más tarde; ahora no tenemos tiempo para ello. Soy muy dichoso y también deben salvarse los demás. Desatemos al Yerno. Debe ser conducido a la bodega otra vez, donde quiero vendarle las espaldas.


  —¿Qué decidirá usted sobre los Mbocovis?


  —Según los usos del país, han incurrido en la pena de muerte, pero por la felicidad que hoy experimento me inclinaré a la clemencia.


  Veamos primero qué consecuencias nos traerá nuestro encuentro con el guía y su banda. Pero vamos ahora con el Yerno.


  —No tan de prisa. No le sucederá nada, pero tengo todavía que hablar con él.


  —¿Acerca de qué?


  —Van ustedes a oírlo. Vengan.


  El Yerno estaba sentado y, como es natural, sujeto todavía al árbol.


  Su aspecto era mejor, había vuelto el color a su rostro; y sus ojos, en vez de sobresalir hacia adelante, estaban hundidos en sus cuencas. No ofrecía ya la imagen del hombre completamente agotado por la furia de sus dolores, sino poi el tormento sufrido. Cuando nos llegamos a él clavó sus ojos en mí con expresión de miedo. Lo vi claramente y a pesar de toda su maldad me llegó al alma. No obstante volví a colocar el vaso en la posición requerida y la poca agua que aquél contenía empezó a gotear de nuevo sobre su cabeza. A pesar de sus ligaduras se estremeció como si hubiera recibido un mazazo en el cráneo y rugió asustado:


  —¡Cielo Santo! ¡Otra vez! ¿Qué he hecho yo? ¡Misericordia!


  ¡Misericordia!


  —No hemos acabado aún —contesté.


  —¿Qué es lo que quiere usted todavía? ¡Quíteme este vaso del infierno! ¡No necesitan obligarme; yo lo diré todo voluntariamente!


  ¡Desuélleme vivo o tortúreme hasta que muera si llego a decir una palabra que no sea verdad! ¡Pero apártenme el vaso de ahí, lejos, lejos!


  Puse el vaso a un lado y empecé a preguntarle:


  —Dígame en primer lugar si es que quiere continuar mintiendo, que usted no es el yerno del guía.


  Se veía muy a las claras que se había agotado completamente su fuerza de resistencia. Su miedo al agua del vaso era indescriptible.


  —No, no le mentiré más —repuso—. Lo soy.


  —¿Dónde tiene su suegro su verdadero escondrijo?


  —Precisamente en la Laguna del Bambú.


  —¿Ha estado usted con él alguna vez más lejos, en la Pampa de Salinas?


  —Nunca.


  —¿Pero usted sabe que algunas veces va allí?


  —Sí.


  —Sabía perfectamente que tenía que ir a la Cruz de la Floresta Virgen y se decidió como cosa fija y determinada que él le seguiría a usted hacia aquí.


  —Que él viene es seguro, aunque no se determinó el día con exactitud. Puede llegar hoy.


  —¿Pero se determinó la hora?


  —Sí, él conoce muy bien el camino y la comarca y llegará por la noche.


  —¿De qué manera tenía que realizarse el encuentro con él?


  Titubeaba al responder. Durante las preguntas yo tenía la mano en el vaso de agua e hice que volviera a gotear ésta encima de su cabeza.


  —¡Fuera, fuera! —rugió—. ¡Lo digo todo, todo al momento!


  —¡Bueno, pues de prisa! —le aconsejé retirando el vaso.


  —Si no nos encuentra en retirada desde el sitio en que ustedes acamparon con nosotros ayer, supondrá que hemos salido vencedores y allí esperará un mensajero nuestro que le enviaríamos desde la aldea.


  —¿Para acercarse ya decididamente?


  —Sí. ¿Qué más quiere usted saber?


  —Nada.


  —¿Y me cree?


  —Sí. Ahora podrá hacerse cargo de cómo un hombre puede cambiar en un momento. Su ironía ha desaparecido. Una pequeña gota de agua ha tenido más poder que todas sus fuerzas. Estas gotas de agua penetrarán también en su conciencia, no lo dude. Yo le deseo que entonces exista también alguien que aparte de su cabeza el agua de la venganza.


  Suspiró profundamente. ¡Qué grandes debían de haber sido los dolores sufridos cuando para no volverlos a experimentar había llegado a traicionar a su suegro. Yo no necesitaba ya saber más de lo que sabía, pero en caso de ocurrírseme hacer nuevas indagaciones, estaba persuadido de que no me hubiera ocultado nada.


  Le desatamos, y Pena y el viejo se lo llevaron. Se tambaleaba como un beodo y tuvieron que sostenerlo por los brazos. Yo me dirigí con Soledad lentamente hacia la glorieta, desde la cual podíamos divisar el lago. Apenas habíamos penetrado en ella, se oyó desde lejos un silbido penetrante y prolongado, casi tan agudo como el de una locomotora.


  —¡Cielos! —exclamó Soledad—. ¡Se acercan nuestros hombres!


  —¿Era ésta la seña?


  —Sí, así suena el gran silbato de atención que ha construido mi tío para que desde largas distancias podamos oír. ¿Se fija usted?


  La señal resonó por segunda vez y entonces se elevó desde la aldea un grito de júbilo formado por mil veces que se propagó por delante de nosotros.


  —Corren hacia los que regresan —explicó Soledad.


  —¿No debe usted ir con ellos?


  —Claro que sí, pero como usted...


  —Se lo ruego —le interrumpí—. La reina debe de estar entre los suyos. Yaya al instante.


  —¿Quiere usted acompañarme?


  —Bien, tome usted su acostumbrado camino; yo me descolgaré per el lado de la grúa.


  —Señor, es demasiado expuesto —me advirtió, solícita.


  —¡Oh, no! Lo he hecho ya hoy dos veces. No tenga cuidado por mí.


  Se marchó y yo descendí de la manera ya descrita hasta el sitio en que me esperaba. Después nos dirigimos con apresurado paso hacia el agua, en donde vimos que todo estaba en movimiento. Hasta los pequeñuelos se tambaleaban por la orilla y gritaban y chillaban entre sí llenos de alegría. Fuimos avanzando junto al agua, pero no podíamos adelantar a los mayores. Soledad, como dama y como reina, no podía, como es natural, correr como los otros. Aproximadamente al cabo de diez minutos oímos un ruido indescriptible que llegó hasta nosotros y divisamos entonces a los combatientes, victoriosos, que llegaban. Con gran contento mío vi que todos iban montados y con esto tuve la esperanza de hacerme por último con un caballo.


  Apenas fuimos vistos, se redoblaron las muestras de júbilo y la expedición se detuvo para esperar a la reina. Yo permanecí a su lado, por lo que participé de todos los honores que se le otorgaban.


  Un viejo guerrero, el jefe del aduar según me dijo Soledad, se apeó y los demás imitaron su ejemplo. Se acercó a la reina y le dirigió una larga arenga, de la cual, como es de suponer, no entendí ni media palabra. Le tocó después el turno a ella y pronunció también un discurso con voz alta y sonora que llegó a oídos de todos.


  Sin duda le habría él dado cuenta de sus aventuras y después ella relataría lo que durante su ausencia había sucedido. Debió de hablar de mí en su relato porque los ojos de los guerreros se dirigieron hacia mi persona varias veces.


  Como final de su plática le proporcionaron a la reina un caballo y otro a mí, montamos y la cabalgata se volvió a poner en movimiento.


  Delante caminaba un individuo más alto que llevaba en sus brazos una caña de bambú todavía más larga. Era ésta el cuerno con el cual habían hecho la señal. Junto a él iba el inevitable tambor y detrás de ambos la muchedumbre filarmónica provista de diversos instrumentos.


  La reina y yo seguíamos a esta banda y detrás de nosotros formaban los jinetes acompañados por el confuso hormigueo de los servidores civiles de la reina.


  Entonces el corneta de órdenes estiró la boca, formó con ella una abertura redonda por la que casi podía entrar la cabeza de un niño, aplicó el círculo de los labios al agujero del mismo tamaño de la caña de bambú y sopló por ella con todas sus fuerzas. Se produjo un sonido que hubiera puesto en precipitada fuga a un tropel de elefantes y que positivamente hubiera podido oírse a una distancia de tres cuartos de hora.


  La primitiva orquesta irrumpió de pronto produciéndome angustia y temor por la poca cantidad de bajo profundo que de toda la vida aun poseía yo. Pero el corneta de órdenes se interrumpió, hizo una inspiración profunda y se volvió mirándome para ver la impresión que había producido en mi sensible ánimo su dominio de la caña de bambú.


  Moví la cabeza sonriéndome y en vista de esto se inflamó tanto de entusiasmo que al instante formó con la boca el consabido cráter tenebroso y empezó a actuar en tal forma que hubiera podido creerse que tres elementos se arremolinaban confusamente entre sí en el cuarto, o sea en el aire. Cuatro o cinco de estos individuos hubieran podido muy bien derribar un muro. Con esto aullaban, gritaban y rugían todos los demás con toda la fuerza de sus pulmones. Con estos cantos y ruidos indescifrables llegamos a la plaza pública en donde nos esperaban el Viejo Solitario y Pena.


  Todos los jinetes se apearon y se pusieron en fila delante de las cabezas de sus caballas. Se hizo el silencio y el jefe, aprovechándose de este favor de la suerte, hizo al viejo la reseña de su expedición militar.


  Cuando hubo terminado, me dijo el anciano:


  —Señor, una gran victoria coronada con todo éxito. Los Chiriguanes han sufrido tal derrota, que con seguridad nos dejarán tranquilos por lo menos durante diez años. Les combatientes que está usted aquí viendo no componen más que la mitad de la banda que ha salido. Los que faltan están todavía en camino con los rebaños y otros efectos de los que nos hemos apoderado. Hago saber que hoy se celebrará el gran banquete de la victoria.


  El resultado de estas palabras fue un verdadero huracán o más bien una tromba cada vez más arremolinada de gritos de júbilo. Pero sobre todos retumbaba el cuerno que nadie mejor que yo podía hacerse cargo, porque el complaciente músico se había colocado precisamente junto a mí para que me llegasen cuanto antes las encantadoras dulzuras de sus sonidos musicales. Soplaba y soplaba hasta estallársele las mejillas sin apartar un momento su vista de mi cara. Yo le participaba mi admiración con no interrumpidos bamboleos de cabeza. Conocía él que había encontrado en mí un alma allegada en cuarto o quinto grado y caía de regocijo en tal éxtasis que tuve por último que volverme de puro miedo de que se le hinchara la piel del cuerpo y que junto con el cuerno se elevase, como un aeróstato, por las nubes.


  CAPÍTULO IV


  


  EL GUIA


  Para mi suerte pronto fue solicitada mi atención hacia otra cosa.


  Varios hombres se abrían paso entre la multitud hacia el Solitario, los cuales parecían hacerle en aquel momento una indicación. Vino hacia mí, notificándome:


  —Señor, los hombres que había enviado están ya aquí. Su marcha no ha sido inútil; han visto a los Mbocovis.


  —¿Dónde?


  —Cuando ya habían corrido más de seis horas, han encontrado al enemigo que se dirigía hacia aquí. Se ocultaron detrás de unos matorrales para observarle. Venían a pie, aunque algunos iban montados.


  —Son los caballos que llevábamos nosotros y de los cuales se han apoderado, pero es de esperar que volverán a ser nuestros. Lástima que sus enviados no se hayan atrevido a adelantarse más para ver lo que tanto me interesa saber.


  —¿A qué se refiere usted?


  —Si con ellos van blancos.


  —Han visto a uno.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Alto y delgado.


  —Pues es el guía y ya estoy satisfecho. Lo que es por esta vez no se nos volverá a escapar.


  —¿Qué es lo que va usted a hacer?


  —Veo que si bien los Mbocovis son más numerosos que nosotros, les superamos en armas.


  —Con toda seguridad. Mi mayor cuidado ha sido el de proveer a mis indios de armas de fuego. Alcanzan cuatro o cinco veces más que los mejores arcos. ¿Cree usted realmente que los Mbocovis han acampado en el sitio al cual le condujo ayer el Yerno?


  —Así lo creo.


  —¿Y quiere usted sorprenderles allí?


  —Sí; al romper el día para que nos podamos ver. En la obscuridad se nos pudieran escapar muchos y quizá incluso el guía.


  —Entonces tenemos aún bastante tiempo y no nos impedirá dedicarnos a nuestro regocijo por la victoria.


  —¡Oh, por favor! Es preciso que las manifestaciones de júbilo, se den ya por terminadas. Creo lo más posible que los Mbocovis en cuanto se decidan ya a venir enviarán uno o varios escuchas que se deslizarán en torno del aduar. Quizá se dedique a hacerlo el mismo guía y entonces debe reinar el silencio más absoluto para que el enemigo no sepa en donde nos encontramos. Además, no deben temar parte en el encuentro más que los combatientes; éstos se quedarán todos en la aldea. Todos los demás, ya ahora, antes, de que se acabe el día, tienen que pasar a los islotes y mantenerse allí en quietud y ocultos para que nadie les pueda ver. También se llevarán ellos todos los caballos.


  —¿Los caballos? Creo que nos serán muy útiles para la persecución.


  —No llegará a realizarse. Si obramos como es debido ni uno solo se podrá escapar.


  —¿Qué entiende usted con ese «es debido»?


  —En cuanto sea de noche practicaré un reconocimiento para ver si les Mbocovis están ya aquí. En caso afirmativo saldremos nosotros después, rodearemos el campamento y esperaremos a que alboree. Nos colocaremos a tal distancia que no pueda llegar a nosotros ninguna flecha envenenada, mientras que nuestras balas darán en el blanco.


  Entonces veré cómo se las compone el guía para escaparse.


  —Intentará un ataque en masa contra un punto cualquiera.


  Estaremos diseminados y aislados; de modo que así es posible que atraviese por entre nosotros.


  —¡Bah! El terreno sobre el cual nos vamos a extender no es grande.


  Formaremos un anillo cerrado cuyo diámetro alcanzará apenas a mil pasos. Por lo demás nos dispondremos no aisladamente, sino por grupos. Los espacios entre los grupos pueden ser barridos por ambos lados por las balas. Y si se intenta una ruptura y queda amenazado cualquier punto de nuestro círculo, en un minuto se apresurarán los compañeros de los demás puntos a adelantarse para que sus balas caigan sobre el enemigo. Pero es imposible que rompan nuestra línea si en cuanto asome la cabeza uno de ellos por el matorral no esperamos ni un momento a tumbarlo. ¿Qué tal son sus indios como tiradores?


  —Estoy muy contento de ellos. Todos conocen bien su arma.


  —Entonces no hay cuidado, en el caso de que no falten las municiones.


  —Están aquí. Estoy provisto para meses de todo lo necesario.


  —Entonces el éxito es nuestro. Lo principal es que rodeemos el campamento de los Mbocovis sin que éstos nos distingan. Todo lo demás es una pequeñez, no se escapará ni uno.


  —Pero los Mbocovis también tienen armas, las que cogieron a sus compañeros.


  —No son más que muy pocos y falta saber si esos indios entienden el manejo de un rifle. Por consiguiente vamos adelante con mi proyecto y, cuanto antes mejor. Me voy con Pena hacia el campo para hacerme cargo, si es posible, de la proximidad del enemigo.


  Llamé a Pena. Subimos al peñasco para recoger nuestras armas y nos dirigimos después al supuesto campamento de los Mbocovis sin preocuparnos más de la animada actividad que reinaba en la aldea. Nos quitamos las botas por si acaso un espía pudiera adivinar por nuestras pisadas que aquí se encontraban blancos. Cuando llegamos a la vista del bosquecillo nos aproximamos a éste con la mayor cautela, lo que fue verdaderamente superfluo, porque no se veía ni un solo hombre en aquel lugar. Por lo tanto, decidimos seguir adelante.


  Las huellas que los Mbocovis habían dejado el día anterior eran todavía tan claras que únicamente un cazador de las praderas del norte hubiera podido diferenciarlas de las que nosotros íbamos marcando. Por este motivo no nos preocupamos en lo más mínimo de borrar nuestra pista. Por lo demás, no se cuidaría de ella el esperado enemigo, porque aun cuando hubiese sido notada por él no podría seguirla hasta el punto de partida, pues había dispuesto su aproximación de tal modo que coincidiría el sitio de su campamento precisamente con la entrada de la oscuridad.


  De modo que cuando divisamos a los Mbocovis era casi tres horas antes de la puesta del sol, o sea el tiempo justo que necesitaban para llegar al sitio indicado. No nos fue posible contar los que iban, porque avanzaban en fila india, uno detrás de otros, delante los caballos y detrás los de a pie, de modo que los unos tapaban a los otros.


  Los divisé por medio del anteojo del viejo Solitario que me había llevado, por lo cual era de creer que ellos no nos habían visto. Nos volvimos con la mayor rapidez posible hasta el sitio del campamento y aún todo lo más arriba posible de éste que nos permitía la vista con el anteojo. Allí nos agachamos para esperar la llegada de los Mbocovis.


  Aparecieron éstos después de haber transcurrido una media hora. Ya era de noche completa, pero vimos, sin embargo, que se metían por el bosquecillo y que desaparecían tras él.


  —Esto es —dijo Pena—; van a acampar allí tal como habíamos pensado. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Nos volvemos a la aldea?


  —Nada más que uno de los dos; el otro tiene que quedarse aquí para observar si el guía envía en seguida espías hacia la Laguna. A causa de la obscuridad, la investigación es más fácil. Si fuera de día claro, tendría quizá que dar un rodeo, pero ahora pueden tomar la dirección más recta y corta y, por consiguiente, la línea que pasa por nuestro lado. Estando muy quieto y con el oído alerta, se han de oír con toda seguridad los pasos de un hombre aun cuando pase a un centenar de pasos de este sitio. Yo me quedaré aquí y usted puede dirigirse hacia el viejo Winter para notificarle que los Mbocovis están aquí y darle las instrucciones para que venga con su gente.


  —Gracias. Prefiero quedarme aquí. Es mejor en todos los casos que usted vaya a la aldea para cuidar de que la marcha de los Tobas se haga de la manera más conveniente. Yo podría cometer algún descuido que usted luego me reprocharía.


  —Como quiera; sin embargo, le prevengo que esté muy alerta.


  —Pierda cuidado.


  —Bien, ¿pero qué es lo que hará usted si oye pasar a alguien?


  —Me escurro tras él y trato de cogerle.


  —No, no lo haga, Lo que puede hacer es seguirle para podernos decir después en qué dirección se ha ido y en dónde se encuentra.


  —Pero puedo entonces divisarle cuando venga usted y advertir a su gente.


  —Dudo de que llegue a lograrlo. Si está tan próximo a nosotros que nos vea y si usted nos llama la atención sobre él, ya me cuidaré yo de atraparle. Y si esto no se consigue, no importa que retroceda al bosquecillo, pues primero que puente lo que ha sucedido y se delibere sobre lo que hay que hacer, tenemos ya cercado el campamento. El punto capital estriba en que usted no se ponga a la vista antes de que nosotros hayamos terminado nuestras disposiciones. También pudiera, en caso de alejarse de aquí, marcar con exactitud este sitio para poderlo encontrar de nuevo, pero si se extravía le tenemos que esperar inútilmente y no sabemos en dónde estamos.


  —Pero, mi querido amigo, usted supondrá en mí que poseo la necesaria memoria de los lugares para orientarme. Váyase tranquilo; estoy seguro de no cometer ningún desaguisado. Puede confiar en ello.


  Volví a calzarme porque la interpretación de las señales de las pisadas era ya completamente indiferente y me encaminé tan de prisa como pude a la aldea donde estaban esperando con impaciencia nuestra llegada.


  Winter había sido ya tan previsor para tener a la gente dispuesta para la salida que no se perdió tiempo alguno para reunirse y para los demás preparativos. Tampoco las noticias que tenía yo que proporcionar nos detuvieron largo rato. No tenía en aquel momento más que decir si no que yo me adelantaría y que los demás me siguieran en fila india, procurando evitar el menor ruido. No era de esperar un ataque al aduar durante nuestra ausencia porque queríamos mantener cercado al enemigo, pero, sin embargo, dejamos preparada en el pueblo, por lo que pudiera ocurrir, una guarnición lo bastante fuerte para poder defenderse de los Mbocovis hasta, nuestra vuelta.


  Como yo debía suponer que un posible espía tratase de llegar en línea recta a la aldea, me mantuve a la izquierda de ésta, destacando a los Tobas primero junto a la orilla del lago y después describiendo un arco iris hacia el norte para en esta dirección retroceder hasta donde estaba Pena. De esta manera evitaríamos con seguridad el encuentro con quien fuera.


  No es nada fácil en territorios completamente llanos y en la obscuridad de la noche encontrar un sitio determinado que no se diferencia en nada de sus contornos. No existía ningún árbol, ningún arbusto, ninguna planta ni objeto que pudiera servirme de señal. No obstante, el que ha rodado largos años por las praderas, lleva en sí desarrollado, si se me permite la frase, el instinto de la orientación, el cual rara vez le abandona.


  Esto es lo que se realizaba en mí. Llegué al sitio indicado con tal exactitud como si fuese de día claro y cuando me agaché para examinar la tierra con la punta de los dedos, noté claramente el hundimiento de aquélla ocasionado por mis pies y los de Pena, pero éste no estaba ya allí.


  —Habrá divisado a un, espía y se habrá escurrido tras él —dijo el Viejo Solitario—. ¿Esperamos hasta que vuelva?


  —No — respondí—. No debe quedar aquí más que uno de su gente por si viene, advertirle de que ya estamos aquí y llevarle con nosotros.


  Pero ahora sigamos avanzando.


  Después de haber advertido Winter a uno de los indios de que debía esperar a Pena, seguimos caminando quedamente los demás hasta que creí que estábamos lo bastante cerca del bosquecillo. Entonces nos paramos.


  Como yo conocía exactamente la localidad, no era difícil que se cumplieran mis cálculos. Teníamos que describir un círculo en torno del bosquecillo, cuyo diámetro ascendería quizá a ochocientos pasos y, por lo tanto, la circunferencia del mismo aproximadamente a dos mil quinientos. Seguí, pues, la línea circular, seguido de los indios y aposté cada doce pasos a uno de ellos con la consigna de disparar contra cualquier persona extraña que, en la dirección que fuera, tratase de atravesar el anillo. Cuando hube rodeado de esta manera el bosquecillo y llegué de nuevo al punto de partida, estaban todos los Tobas distribuidos y únicamente el Solitario y yo nos encontrábamos por fuera del círculo para, en caso de necesidad, apresurarnos a ir al sitio que más conviniera. Apenas se hubo dado fin a esta disposición oímos desde el sitio en que radicaba la aldea dos tiros, uno inmediato al otro.


  —¡Por todos los demonios! —dijo Winter—. De allí han salido los disparos. ¿No supondrá esto que el bosquecillo que hemos cercado está sin gente y que mientras tanto los Mbocovis se han dirigido a la aldea para atacarla?


  —No es de creer —contesté—. El guía ha debido esperar sin duda a un emisario de los Mbocovis que, aunque están retenidos en el peñasco, se figura que han alcanzado la victoria. En el último extremo, ha destacado a un espía y éste ha venido a las manos con Pena.


  —Lo cual se lo había prohibido usted a éste.


  —Cierto, pero jamás puede uno confiar por completo en otro.


  Tenemos que esperar con toda tranquilidad lo que suceda, pero vuelva a dar la vuelta al anillo, hombre por hombre y recomiende usted expresamente a su gente que no sólo presten atención hacia adelante, hacia el bosquecillo, sino también hacia atrás. Si se acerca alguien desde la parte de fuera, se le debe dar el ¡quién vive!, y en caso de que no se mueva o no conteste, hay que disparar contra él.


  —Pero, señor, el ¡quién vive! y los tiros harán que se enteren los Mbocovis que estamos aquí.


  —No importa; les tenemos en el centro. Así es que en buena hora que noten que somos nosotros.


  Transcurrió un buen cuarto de hora antes de que volviera y me asegurase de que su gente estaba perfectamente prevenida. Mientras estábamos hablando oí pasos que se acercaban desde el aduar. Las pisadas eran fuertes y rápidas. Por consiguiente, el que se acercaba venia con gran prisa. No sabía que estábamos nosotros allí y no creyó por lo tanto que debía tomar precauciones.


  —¿Será tal vez Pena?—preguntó el viejo.


  —No, porque éste hubiera pisado con más suavidad. Es el espía.


  Venga usted, vamos a ver si lo atrapamos.


  Nos dirigimos al encuentro del que venía, el cual se nos iba aproximando rápidamente. Su figura apareció ante nosotros. Yo conservaba las manos libres para echarle el guante, pero por desgracia se me había olvidado decir al viejo que no debía hablar. En cuanto divisó al hombre, exclamó:


  —¡Quién vive!


  El interpelado se paró en seco, pero nada más que por un momento, pues con un rápido brinco se echó a un lado. A pesar de la obscuridad, reconocí la figura y salté sobre él, aunque ya demasiado tarde; había desaparecido. Corrí tras él hacia la derecha, en la dirección que había tomado, pero tuve que cambiar de idea al instante porque no se le veía.


  Me detuve, pues, y escuché, pero no llegó a mí el más ligero ruido.


  —¡Ahí va, cuidado! —exclamé con voz tan recia que debieron oír mis palabras todos los nuestros—. ¡El guía está aquí, va hacia el bosquecillo! ¡No lo dejen pasar! ¡Disparen si lo intenta!


  Por mucho que me importase la vida de aquel hombre era mejor, sin embargo, matarle a que volviese con sus Mbocovis, los cuales se encontrarían entonces sin tener quien les dirigiera y, por lo tanto, su resistencia seria mucho menor. Apenas había resonado mi grito oí a uno de mis lados una voz ahogada que con tono de cólera exclamaba: —¡Por una legión, de diablos! ¡El condenado alemán!


  Era la voz del guía. Este había tenido la prudencia de agacharse en vez de huir y denunciar con sus recios pasos adonde se dirigía. Me había reconocido por la voz y en su irritada sorpresa había sido tan imprudente que lanzó dicha exclamación. Como es natural, me encaminé al instante en la dirección de donde había partido, pero no lo hice queda y ocultamente, imprudencia que deberla haberla pagado casi con la vida, pues además había avanzado yo unos pasos surgió un relámpago a unos quince metros delante de mi y sentí un contacto como si alguien introdujera la mano entre el brazo izquierdo y mi cuerpo. El resplandor del disparo habla dejado ver al guía. Me detuve, me eché la carabina a la cara y disparé exactamente hacia donde le había visto. Una sonora carcajada llena de ironía me contestó. Habla sida lo bastante listo para cambiar de sitio en cuanto hubo descargado su arma.


  También yo me deslicé un pequeño trecho a un lado para que no me acertase una segunda bala y permanecí luego en quietud escuchando.


  No se oía nada; el pillastre se me había escapado. Volví entonces a unirme con el viejo que, en tono muy excitado, me preguntaba:


  —¿Era realmente el mismo guía?


  —Sí; no ha querido enviar ningún otro hacia la aldea y ha ido él mismo.


  —¡Pues es doblemente sensible que se nos haya ido! ¡Ha disparado contra usted! ¿Está herido?


  —No, parece que la bala no ha tocado más que mi jubón de cuero.


  —¡Pero usted también ha disparado! Quizás ha tocado en el blanco mejor que él.


  —No, he oído muy bien que se reía de mí. Este hombre tratándose de mi persona tiene siempre el santo de cara. Tantas veces como tenerlo en mis manos se me escurre y yo también.


  —¡Quién va allí! —dijo la fuerte voz de uno de nuestros indios.


  Por lo recio del sonido, no debía estar muy lejos el que preguntaba.


  Al mismo tiempo se vio el resplandor de la descarga de un rifle.


  —¡Quién vive! —se preguntó al momento desde otro sitio sonando inmediatamente un disparo. La contestación fue otro tiro.


  —Quiere atravesar la línea —dijo el viejo—. Aparte de aquí lo ha probado en dos sitios más.


  —Y ha sido lo bastante previsor para volver a cargar. Ha tirado también sobre los hombres apostados. Esperemos todavía algunos tiros, pues seguirá acometiendo a nuestra. gente hasta que se convenza de que el bosquecillo está cercado.


  Mi suposición se confirmó, pues muy pronto oímos exclamaciones que partían desde el sirio más lejano, seguidas, de un tiro. Después oímos pasos a nuestra espalda. El indio que se había quedado llevó a Pena hacia nosotros. Este último no esperó a que se le dirigiese la palabra, sino que preguntó presuroso:


  —Se han disparado aquí varios tiros. ¿Ha acertado usted al guía?


  —¿Entonces sabe usted que es él? —pregunté.


  —¡Naturalmente! Le he visto a la distancia de tres o cuatro pasos.


  —Hemos oído los tiros. ¿Quién disparó primero, usted o él?


  —Yo, naturalmente.


  —Bien; pero no lo encuentro yo tan natural y comprensible. Yo le había rogado que no hiciera usted el menor ruido.


  —Si, en el caso de que me encontrase con algún espía indio, pero del guía no me ha dicho usted ni una palabra.


  —Desde luego que yo hubiera debido pensar que él mismo podría emprender el camino hacia la aldea, pero esto no le disculpa a usted. No debía haber disparado en ningún caso.


  —¿Y tampoco si el mismo guía lo hacía contra mí? No tirar entonces hubiera sido la mayor de las tonterías. Es la cabeza de los Mbocovis, y una vez muerta la cabeza se acaba el cuerpo.


  En aquel momento sonó al otro lado del bosquecillo un tiro. De ello había que deducir que el guía había intentado también forzar por allí nuestro círculo.


  —Este hombre tiene una suerte inagotable —dijo el Viejo Solitario—. ¡Tantas balas, y ninguna le acierta!


  —Quizá lo ha hecho esta última.


  —¡Ojalá!


  —¡Hum! —gruñó Pena—. Pero, sobre todo, ¿por qué han ordenado que se tire contra él? Podían ustedes hacer algo más prudente.


  —¡Cómo!


  —No permitiéndole que atraviese el círculo, le van separando de ustedes en vez de dedicarse a apoderarse de su persona. Si le hubieran dejado que tranquilamente pasase por él, estaría ahora entre sus indios y se entregaría más tarde lo mismo que ellos. ¿No cae usted en esto, hombre desmesuradamente prudente?


  Tenía razón y lo reconocí con lealtad. Traté de enmendar mi falta haciendo que el viejo y el indio que había venido con Pena recorrieran al instante el anillo para comunicar a los Tobas las oportunas instrucciones.


  Mientras ellos lo hacían me tendí con Pena en el suelo para hacer lo único a que de momento podíamos dedicarnos, o sea, esperar.


  Ambos estuvimos callados, yo muy irritado por la falta que había cometido. Pena estaba cargado de razón; si hubiéramos dejado al guía deslizarse tranquilamente hasta atravesar la línea se encontraría ya dentro de nuestro círculo y no podría o le sería muy difícil escaparse.


  Ciertamente que también él era el único que poseía la capacidad de laborar en contra de nuestros planes con resultado. Con toda seguridad no hubiera sido la noche tranquila e inactiva, sino que se hubiera intentado el rompimiento de la línea, que, desde luego, no todos lo hubieran logrado, pero sí algunos, y entre éstos de fijo él. Con esto hubiéramos llegado al combate y al derramamiento de sangre, y yo tenía por ahora la satisfacción de haber visto a aquél por mi falta. Pero, por desgracia, esta falta no era la única que yo tenía que echarme en cara. Al parecer, en aquella noche no había yo hecho nada a derechas, aunque podía disculparme a mí mismo diciéndome que me había encontrado personalmente en el mayor peligro.


  El guía siguió por fuera nuestro círculo y había visto en qué sitio me encontraba. Yo sabía que él me consideraba como el más peligroso de sus contrarios y era más que probable que se le ocurriese tratar de deslizarse junto a mí para dejarme fuera de combate, pero a mí no se me ocurrió pensar en tal cosa.


  Estábamos sentados los dos el uno junto al otro, silenciosos, embebidos en nuestros pensamientos y sensaciones, y con los oídos aguzados por si en el silencio de la noche se podía percibir algún sonido.


  En esta situación me pareció que llegaba a mí un rumor como si se frotase con la mano la tierra endurecida y se moviesen de su sitio pequeñas piedrecillas o granos grandes de arena.


  —Permanezca sentado y muy quieto —le susurré a Pena—. Creo que alguien viene arrastrándose.


  —¿Quién será? —preguntó en el mismo tono—. ¿Quizá el guía?


  —Es posible, casi seguro. Escuchemos.


  Me tendí a lo largo y apliqué la oreja al suelo. Entonces noté con más claridad el mencionado rumor. Se aproximaba, pero desde un sitio que no podía precisar. Si el ruido de un roce tan ligero podía penetrar en un oído tan ejercitado, era de suponer que aquel que lo producía se hallaba sólo a algunos pies de distancia. Era evidente que nos amenazaba un peligro. Me deslicé sin incorporarme hasta estar muy junto a Pena y le cuchicheé:


  —Deme la mano. Demos un brinco rapidísimo avanzando una pequeña extensión hacia la derecha. Alguien está ahí. Una... dos... tres.


  Al decir «tres», saltamos, ganando terreno. Yo había cogido la mano de Pena para que no nos separásemos en el avance, pero una sacudida hizo que la soltase y entonces oí detrás de mí la voz de Pena que decía:


  —¡Rayos y truenos! ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? ¡Ah!


  Me detuve escuchando.


  —¡Perro! —continuaba Pena—. ¡No te escaparás! ¡Te tengo bien sujeto! Te aseguro... ¡Ay! ¡Oh!


  Estas últimas interjecciones eran causadas, por el dolor.


  —¡Sujétemelo bien! —le grité—. ¡Ya voy!


  Y volví a incurrir en otra falta, en otra torpeza imperdonable en mí; por mis palabras en voz alta llamé la atención del adversario del socorro que yo iba a prestar al compañero. No debí haber pronunciado ninguna palabra ni dejar oír el menor ruido.


  Retrocedí los pocos pasos que nos separaban. Delante de mí, un hombre se levantaba del suelo, le cogí rápidamente y le eché las manos al cuello.


  —¡Dios mío! —gimió el hombre en lengua alemana—. ¡Me coge a mí, a mí, a mí mismo!


  Había, pues, agarrotado a Pena, al que, como es natural, solté en seguida. A escasa distancia de nosotros resonó la voz del guía:


  —He fracasado, pero sólo por hoy. Tú, perro alemán, ya caerás en mis manos.


  En un abrir y cerrar de ojos me eché la carabina Henry a la cara y disparé cinco o seis veces en la dirección en que se encontraba el que había hablado. Parecía que aquella noche era invulnerable a toda clase de heridas, pues no se oyó el menor ruido que nos hubiera podido hacer
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  sospechar que había dado en el blanco.


  —¡Truenos y relámpagos! —dijo maldiciendo Pena—. ¡Vaya una noche! Todo, todo nos sale mal, y para colmo es uno estrangulado por su propio amigo y a pique de perder la vida. ¿Por qué me cogió usted a mí y no a él?


  —Porque no le divisé a él sino a usted.


  


  


  


  —Me divisó a mí. ¿Y es este motivo para apretujarme el cuello como una sarta de macarrones? Si usted en cuanto me ve quiere estrangularme, mal augurio para mi vida.


  —En el apresuramiento no le había reconocido. ¿Por qué se separó usted de mi mano?


  —¿Yo? Ni por un momento se me ha ocurrido separarme. Cuando usted tiraba de mí caía sobre el guía, el cual estaba precisamente tendido en el sitio en que nosotros queríamos librarnos de él.


  —¡Qué mala suerte!


  —Sí, pero ha sido también mucha felicidad, pues el individuo pareció quedarse tan asustado como yo mismo. Esto permitió por lo menos que no se le ocurriese cogerme en seguida.


  —¿Así le sujetó usted a él?


  —Sí, le eché los diez dedos al cuello, pero yo no he nacido estrangulador como usted, pude aspirar aire y también me cogió por el gaznate, lo cual no suponía en verdad gran cosa.


  —Es raro que no se baya servido de arma alguna.


  —¡Oh, lo ha hecho después! Noté que se llevaba la mano al cinturón. Traté de sujetársela, pero él la deslizó por mi puño junto con el cuchillo y tuve que soltársela porque creí que me segaba todos los dedos. Fue esto en el preciso momento en que usted gritó, a causa de lo cual felizmente se quedó tan aterrado que huyó a toda velocidad.


  —¡Mala suerte, mala suerte y cien veces mala suerte! ¡Si lo hubiera usted podido sujetar siquiera dos segundos más!


  —¿Sujetar? ¿Con los dedos amputados?


  —¿Amputados? Supongo que no será tanto el daño.


  Le examiné la mano y le expliqué entonces:


  —No; tiene usted todavía todos los dedos y ninguno está herido; es un corte transversal por la palma. Es de esperar que el viejo vuelva pronto. Ha hablado de un remedio indio para las heridas que detiene instantáneamente la hemorragia. Lo lleva consigo porque estamos a la vista de un combate.


  El Viejo Solitario había oído nuestras palabras pronunciadas en alta voz, razón por la cual se apresuró a acercársenos. Cuando supo lo que había pasado no se irritó menos que nosotros, porque en aquel día la suerte se había inclinado de parte del guía. Sacó su material de curas del bolso de cuero que llevaba pendiente, vendó la mano de Pena y después nos alejamos del sitio en que habíamos estado hasta aquel momento para buscar otro donde le fuera difícil al guía encontrarnos de nuevo.


  Si intentaba volver a deslizarse por el círculo lo conseguiría, porque el viejo había dado la orden de que así lo efectuase, pero que se nos viniera a avisar al instante, pero transcurrieron horas y horas sin que llegaran a participarnos nada. Se acercaba la media noche y ascendía la luna creciente derramando su pálida luz por la comarca, lo que nos permitía ver como masa obscura y borrosa el bosquecillo situado en el interior de nuestro círculo.


  Nos bastaba sobradamente aquel resplandor de tan escasa intensidad para otros fines. Lo que para nosotros era ventajoso resultaba perjudicial para los Mbocovis. En primer lugar impedía que el guía volviese a escurrirse, y en segundo, y esto era lo principal, nos denunciaba los preparativos qué los indios habían hecho y eso era para nosotros de macha importancia.


  CAPÍTULO V


  


  VICTORIA


  Como ya habíamos previsto, los tiros que habían sonado antes habían puesto en guardia a los indios. También ellos habían apostado centinelas en torno del boscaje formando un círculo y de tal manera dispuesto que esta gente se encontraba aproximadamente a la mitad de la distancia entre nosotros y el campamento. Cuando apareció la luna los Tobas divisaron a sus enemigos y empezaron al instante a hacer fuego sobre ellos.


  Se vio en seguida que nuestros indios no eran malos tiradores, pues sus balas hacían blancos. Algunos de los Mbocovis cayeron, otros fueron heridos y corrieron con los que resultaron ilesos en precipitada carrera hacia el bosquecillo para encontrarse en seguridad en el interior de éste.


  Algún rato más tarde observamos que se atrevían a salir por parejas.


  Se arrastraban hacia sus muertos y heridos graves para llevárselos al campamento. También disparamos sin interrupción contra esa gente.


  Parecerá esto demasiado duro e inhumano, pero en nuestra situación nos convenía ante todo dar la sensación a los Mbocovis de que no era nuestro objeto andarnos con chanzas, y si bien en aquel momento nos mostrábamos excesivamente severos podíamos más tarde llegar a usar de la clemencia.


  Como es natural, los enemigos nos veían tan bien como nosotros a ellos. Debieron de ver que estaban cercados y pudieron contar hasta el número de los nuestros y era de esperar que intentasen romper nuestras líneas en masas cerradas, pero transcurrió la noche sin que esto sucediera. Llegada la mañana se hizo claro del todo y tuve la partida por ganada.


  Llevábamos el anteojo y con su ayuda podíamos ver lo que ocurría en el interior del bosquecillo. En las lindes de éste estaban apostados centinelas que tenían el encargo de observarnos. Detrás de éstos, los restantes al parecer estaban reunidos en consejo, porque se apiñaban estrechamente los unos contra los otros. Era de esperar que pronto nos enteraríamos del resultado de sus deliberaciones.


  Al cabo de algún tiempo observamos que ensillaban los pocos caballos que tenían en su poder. Esto indicaba una salida. Los Mbocovis se figuraban que no podíamos ver lo que pasaba en el interior del bosquecillo, pues no sabían que estábamos provistos de un anteojo.


  Valía la pena de observar en aquel momento hacia qué lado del bosque se dirigían, porque pon toda seguridad, hacia dicha dirección se intentaría el rompimiento. Convine con el viejo y con Pena una señal por la cual nos pudiéramos comunicar lo más necesario y después envié a uno de ellos a la derecha y al otro a la izquierda. Dividido nuestro círculo en tres partes, tenían que colocarse en el segundo y tercer punto de partición, quedando yo en el primero. De esta manera, aunque los matorrales estaban en el centro, podíamos vernos los unos a los otros y darnos las consabidas señales.


  Nuestros Tobas tenían la orden de no tirar sobre los caballos, que debíamos conservarlos para nosotros, sino contra los jinetes y, sobre todo, de hacerlo sólo cuando estuvieran seguros de hacer blanco.


  También se determinó que de cada dos hombres de los sitios no amenazados corriera uno en auxilio de aquel por el cual el enemigo tratara de abrirse paso. El otro tenía que quedarse incondicionalmente en su puesto.


  Por lo demás no había que temer por nuestros indios. Estaban muy convencidos de que la victoria era suya y esta persuasión les daba una tranquilidad cuyo valor yo apreciaba en alto grado.


  Estaba en la parte que miraba a la aldea y seguro de que no me molestarían. Era imposible que se les ocurriese a los Mbocovis huir en dicha dirección y vi efectivamente que se dirigían por la parte opuesta; por consiguiente, trataban de escapar por el oeste.


  Levantando el rifle di al viejo y a Pena la correspondiente señal y vi que éstos comunicaban a la gente más próxima las oportunas órdenes, que fueron transmitidas de hombre a hombre. Nuestros indios, pues, estaban ya preparados.


  En aquel momento estaban los Mbocovis tan abajo en la parte oeste del bosquecillo, que no les podía ya ver ni observar. Tampoco había necesidad, pues el ataque había empezado. Horribles aullidos lo anunciaban y poco después oímos el estallido de los disparos. Sonaban por la parte situada detrás de los matorrales y opuesta a nosotros, de modo que no pudimos ver lo que ocurría, pero todo el mando sabía lo que tenía que hacer. En cuanto sonaron los primeros tiros corrieron los hombres designados de las otras dos partes hasta que sus balas pudieran alcanzar a los Mbocovis.


  No se oían ya tiros aislados, sino todos reunidos en continua crepitación que no duró a lo sumo mis allá de dos minutos. Entonces los matorrales hacia los cuales habían sido rechazados los Mbocovis parecían doblarse bajo los aullidos de rabia de aquellos, pero nuestros Tobas contestaron con otros de victoria no menos horrorosos que los primeros.


  Volvieron los hombres enviados al otro lado en socorro de los suyos y contaron orgullosos con qué facilidad se había obtenido la victoria.


  Cono es natural, no habían dejado aproximarse al enemigo lo bastante para que les alcanzasen con sus flechas envenenadas, sino que les enviaron descargas cerradas en tal número, que los mantuvieron a distancia coa facilidad y desde un principio, hasta que retrocedieron con sus muertos y heridos.


  Fue esta una lección que debía inclinar al enemigo a la docilidad.


  Entonces expedí a un toba que conocía el dialecto de los Mbocovis para proponerles que se entregasen. A falta de una rama, tomó en la mano un paño y tremolándolo por encima de su cabeza se internó lentamente por el bosquecillo. Vi que se detenía y oí las palabras dirigidas a los Mbocovis. Algunas voces contestaron y después estalló un aullido general y volaron contra él las flechas, aunque sin tocarle. Al volver dijo que le habían dado la respuesta de que debíamos ir allí y precipitamos contra el campamento, que no nos atreveríamos a invadir el círculo de las flechas y que teníamos que temer a las balas.


  Pena y Winter se acercaron para enterarse de los informes del parlamentario. El primero dijo:


  —Contestémosles como se merecen.


  —Sí —dije yo—. Tenían ya por descontada nuestra muerte, preservándose por consiguiente de la suya. Acertando a alguno los demás se salvarán sometiéndose, estrechemos todavía más el círculo, pero no tanto que nos lleguen sus flechas y entonces que nuestra gente dispare sobre el primero que se deje ver.


  Estas instrucciones fueron inmediatamente ejecutadas. Nos aproximamos al bosquecillo y pronto resonaron los disparos aislados dirigidos contra los que se asomaban a los lindes de aquél. A muchos les acertaron las balas como lo pudimos comprobar cada vez que las vociferaciones que llegaban hasta nosotros.


  Para hacer todavía más rápida la decisión de los Mbocovis, envié de nuevo el parlamentario el cual debía llamarles la atención sobre mi persona. Sus palabras fueron contestadas otra vez con feroces gritos y flechas inofensivas, pero fueron comprendidas e hicieron también su efecto, porque vi que los indios se apretaban al lado del bosque frente al cual yo estaba.


  Entonces retrocedí lentamente, alejándome cada vez más de su campamento. Sabía, exactamente que debía echar mano de mi pesado mataosos y me mantuve a una distancia desde la cual no sólo un indio no civilizado, sino nadie pudiera esperar una bala.


  En primer lugar miré con el anteojo y me hice cargo de un sitio en que muchos Mbocovis estaban apiñados para observarme. Después blandí el mataosos sobre mi cabeza, me lo eché al hombro, apunté rápidamente, disparé y volví a coger al instante el anteojo.


  En el punto al cual yo había apuntado reinaba gran confusión.


  Seguramente la bala no había tocado a uno solo, otros estaban agachados encima, y otros, por fin, corrían de un lado para otro, pero todos gritaban horrorosamente.


  Volví a apuntar y les envié el segundo proyectil. Los aullidos se redoblaron, señal segura de que había dado en el blanco. Cuando luego volví a mi sitio de antes, dijo el Viejo Solitario:


  —¡Vaya un arma terrible! Hubiera creído imposible acertar a tal distancia.


  —¡Bah! Han sido dos tiros de los llamados de jabalí, he apuntado al centro del grupo y por fuerza tenía que tocar a alguien. Pero mi objeto no ha sido más que el de que estos simples se convenzan de que no están seguros con nuestras balas. Espero que se rendirán pronto.


  —Y yo también. Voy a hablar con ellos.


  —¿Usted mismo? Se expone a que le toque una flecha.


  —Nadie se atreverá a tirar sobre mí, conozco a estos indios. A pesar de sus flechas iré abiertamente hacia el bosquecillo.


  —¡Guárdese usted de hacerlo! ¡Pudiera ser su muerte!


  —¡Oh, no! Mientras yo lleve esto encima no hay peligro alguno.


  Señaló a su bolsa de cuero y sacó de ella su ropa talar bien doblada.


  —Con este fin me la he traído —contestó. —Gozo de tal predicamento entre todos los indios del Gran Chaco que ninguno de ellos osará ponerme la mano encima mientras lleve esta ropa. Por consiguiente, no tenga el menor cuidado por mí. Sé muy bien lo que me hago.


  —Entonces no tengo nada que decir. Per: ¿qué condiciones trata usted de imponerles?


  —¿Qué me aconseja usted?


  —La clemencia. Bastante sangre se ha derramado, pero por nuestra parte ni una sola gota. Tenemos que obrar con alteza de miras.


  —Estoy perfectamente de acuerdo con usted y, sobre todo, desde ayer me he convertido en otro hombre muy diferente. No sé aún lo que me contestarán y, por consiguiente, tampoco puedo saber lo que diré ni exigiré, pero desde luego no se les tratará con dureza.


  Se echó encima su traje talar, se despojó de todas las armas y se encaminó hacia el campamento con airé lleno de dignidad. Si hasta entonces había tenido temor por su persona, se me había disipado ya al ver la pasividad con que los Tobas dejaban aproximarse al enemigo a su jefe y regente. Nuestros contrarios se mantenían completamente tranquilos, ninguno de ellos hizo la menor manifestación hostil ni se oyó ninguna voz ni siquiera cuando el viejo hubo desaparecido por el bosquecillo.


  Los Mbocovis parecían; haberse reunido todos en torno de él, pues mirando con todo cuidado con el anteojo no vi a ninguno aislado, sino que todos formaban un círculo compacto e impenetrable.


  Esperamos largo, larguísimo tiempo, toda una hora y aun otra media más hasta que se abrió el círculo y el anciano volvió hacia nosotros, pero no solo, sino acompañado por seis indios. Uno de éstos tenía el aspecto de un cacique, los otros cinco eran hombres viejos que le seguían en calidad de consejeros. Cuando llegaron hasta nosotros, dijo el viejo en castellano:


  —Este valiente jefe de los Mbocovis desea dirigir algunas preguntas a los señores. Según las contestaciones que reciba amoldará su proceder.


  Después de estas palabras se sentó. Pena y yo nos colocamos uno a la derecha y otro a su izquierda. El jefe y sus acompañantes se instalaron frente a nosotros. Nos examinó con penetrante mirada y dijo pon gran admiración mía en español bastante correcto:


  —¿Sois del país conocido con, el nombre de Alemania?


  —Sí —repuse.


  —De lo cual me regocijo, pues tengo en gran aprecia a dicha región y a sus habitantes.


  —¿Conocerá usted tal vez la lengua alemana?


  Sin duda no le pareció, muy oportuna la pregunta, porque hizo caso omiso de ella, continuando:


  —En. Alemania vive gente con bravura, discreción y piedad.


  También es usted valiente por lo que acabamos.de ver. Ahora dígame si también es discreto y piadoso.


  —Queda esto contestado probando si lo somos o no.


  —Un hombre piadoso no mata a su hermano.


  —Pero quizás a su enemigo.


  —Un hombre discreto convierte en amigos a sus enemigos.


  —Si el enemigo tiene el mismo propósito.


  —Esto depende de las condiciones a que se le someta. ¿Sabe usted también que un hombre discreto y prudente no miente nunca?


  —Lo sabemos.


  —¿Y ama usted la verdad?


  —La amamos y la decimos.


  —Entonces me enteraré también de lo que deseo saber. ¿Conoce usted a Venenoso, jefe de los Mbocovis?


  —Sí.


  —¿Dónde se encuentra ahora con sus cincuenta y ocho hombres?


  —En nuestras prisiones.


  —¿Son exclusivamente indios?


  —Hay un blanco entre ellos al que con toda seguridad, conoce usted mejor que yo. Se le da el nombre del Yerno y lo es del guía.


  —¿Cuántos de dichos indios están heridos?


  —Ninguno, porque nos hemos apoderado de ellos por la astucia.


  —¿En qué forma?


  —Los hemos atraído a una isla en donde les hemos capturado y ata do.


  —¿Qué es lo que se ha decidido sobre la suerte del Venenoso y su gente?


  —Queremos devolverles la libertad y perdonarles su sinrazón. Pero como ahora también ha venido usted para sorprendernos y matarnos, nos parecerá muy acertada la decisión que usted escoja para usted y sus acompañantes y de la que ellos participarán.


  Estuvo un momento con los ojos bajos y acabó preguntando:


  —¿Conoce usted al guía?


  —Conozco a ese pillastre.


  —Nosotros le tenemos por un hombre cabal. Somos sus amigos.


  —Están ustedes muy equivocados, pues son los amigos del canalla más grande del mundo entero.


  —También se nos ha dicho esto del Viejo Solitario y no podemos creerlo, pues el guía en la vida nos ha mentido ni nos ha dicho una cosa por otra.


  —Será con usted más fiel que con respecto a mostros, aunque la fidelidad que ha demostrado hoy referente a usted no hay modo de que pueda alabarse. Les ha abandonado a ustedes. ¿Y a eso le llama usted fidelidad?


  —Usted le ha impedido que volviera a nuestro lado. Hemos oído muchos tiros y hasta su voz ha llegado a nosotros. ¿Le han matado ustedes o ha quedado prisionero?


  —Ni una cosa ni otra. Se ha escapado —contesté yo lealmente, aunque hubiese sido mucho mejor dejarle en la incertidumbre.


  Aquel hombre no me caía en gracia. Su rostro, aunque siempre impasible, tenía una disimulada expresión de astucia. Parecía como si nos acechase para aprovecharse después de nuestras informaciones.


  Añadí después preguntando:


  —¿Y por qué ha venido usted para atacar a los Tobas? ¿Son acaso sus enemigos mortales?


  —No —contestó sabiendo muy bien que una afirmación a mi pregunta no haría más que empeorar su situación—. Son nuestros amigos.


  —No obstante, sorprender y matar no ligan con la amistad.


  —El guía nos ha inducido a hacerlo — dijo disculpándose.


  —Pues ya ve usted perfectamente qué sus relaciones con ese hombre no le pueden acarrear más que desgracias. ¿Le conoce usted íntimamente?


  —Viene algunas veces a nuestra tribu. No sabemos más de él.


  —¿Dónde tiene su escondrijo permanente en el Gran Chaco?


  —No nos lo ha dicho nunca. Se le encuentra por todas partes.


  —Ha llegado a mis oídos que dicho lugar se encuentra entre ustedes.


  —Pues no le han dicho a usted la verdad.


  —¡Hum! ¿Desde cuándo se halla ahora el guía en la comarca de los Mbocovis?


  —Desde hace ya varias semanas.


  —¿Y de dónde vienen ustedes ahora?


  —Directamente de nuestros aduares.


  —¿Ha ido él allí por ustedes?


  —Sí.


  —Me han dicho que hace ya varios días había sorprendido en Nuestro Señor Jesucristo a una caravana de blancos.


  —No es cierto, porque está con nosotros hace ya algunas semanas.


  —Y, sin embargo, se dice que ha estado precisamente en este último tiempo en Palmar.


  —Se equivocan.


  —Los blancos a quienes él quería sorprender en la Cruz llegaron antes que él y consiguieron cogerle, pero huyó porque uno de ellos le dejó escapar. En agradecimiento los volvió a sorprender y les hizo prisioneros, excepto a dos.


  —Lo que usted me cuenta me suena de tal modo que es imposible que yo pueda creerlo.


  —¿Tampoco sabe usted adonde han llevado a dichos prisioneros?


  —No.


  —Pues se asegura que están con los Mbocovis.


  —Debería yo saberlo antes que nadie, pues soy el más alto jefe de todas las tribus de Mbocovis. En primer lugar no hemos hecho ningún prisionero blanco. Somos los mejores amigos de éstos y ni siquiera una vez hemos tenido a uno solo como prisionero.


  —¿No?


  —¡Jamás! —contestó con un semblante de completa buena fe.


  —¿Tampoco a un cierto Parduna coa su hijo, de Goya?


  —No.


  —¿Ni conoce usted por casualidad a un blanco que se llama Adolfo Horn?


  —En mi vida le he visto.


  —Y, sin embargo, tiene que encontrarse entre ustedes.


  —También me lo ha dicho el Viejo Solitario, pero este es el embuste más grande que puede decirse.


  —El Yerno del guía le hizo prisionero y le llevó a usted.


  —¡Dígame el nombre de la persona que ha maquinado esta calumnia y le hundiré mi cuchillo en el corazón!


  El Viejo Solitario carraspeó ligeramente durante un rato, cosa que no le llamó la atención al indio, pero a mí sí, porque me sirvió de señal para que cambiase el tema de la conversación. Comprendí, pues, al anciano y proseguí coa tono amistoso:


  —Así tengo que suponer positivamente que, con notoria injusticia, se le ha achacado a usted todo lo malo.


  —¡Sí, así es! —aseguró con vehemencia. —Si a usted, por ejemplo, le faltasen amigos o compañeros, yo pongo a su disposición a todos mis combatientes para que le ayuden en sus pesquisas sin que por ello le exijan recompensa alguna.


  —Esto no será posible, por lo menos ahora, porque no puede usted disponer ni de su gente ni de usted mismo.


  —¡Oh, soy el jefe! Tienen que obedecerme y lo harían con mucho gusto.


  —Se olvida de que en este momento no manda ni sus subordinados pueden obedecerle.


  —¿Qué es lo que se propone? No puede acercarse a nuestro campamento, porque si lo hiciera caería bajo nuestras flechas.


  —No necesitamos exponemos a sus flechas, pues ya les hemos demostrado lo lejos que llegan nuestras balas. Si usted no se rinde morirán todos sin que lleguen siquiera a arañar la piel a ninguno de los nuestros.


  —¿Tienen tanta pólvora y balas?


  —¡Oh, tenemos más de los necesarios para quitar de en medio a mil Mbocovis! Les doy una hora de tiempo. Si en este plazo no nos han implorado el perdón dispararemos sobre su campamento por todos los lados y en pocos minutos puede usted tener la seguridad de ello, no quedará uno solo con vida.


  —¿Y qué harán con nosotros si nos rendimos?


  Quise contestar, pero el Viejo Solitario se me adelantó.


  —Concertaremos juntos una alianza.


  —¿De veras? —contestó el jefe rápidamente y con el acento más regocijado—. ¿Podemos confiar en ello?


  —Con toda seguridad, dando por sentado que no tratan de engañarnos.


  —¡Desde luego que no, de fijo que no! ¿Por lo tanto deberemos convertimos en amigos y podremos conservar todo lo que poseemos?


  —Sí, todo, lo que les pertenece, incluso las armas quedan de su propiedad. Desde luego que no les trataré como prisioneros, pero en cuanto se rindan tienen que depositar de momento en nuestras manos todo lo que llevan consigo. Esta es la costumbre de la guerra.


  —¿Y después? —contestó el jefe poniendo la cara más desilusionada.


  —Después se vuelve usted con sus compañeros, que puedo ya considerar como a mis prisioneros y a los que quisiera dar la libertad.


  Podrá usted deliberar con ellos.


  —Pero si nosotros no estamos de acuerdo con las condiciones de nuestra amistosa alianza, ¿qué es lo que ocurrirá?


  —Entonces les envío a su comarca con todo lo que les pertenece.


  Cierto que sobre la base de que nos traten lealmente y de que no se propongan engañamos.


  —¡Somos leales y siempre lo seremos. Voy a comunicar a mis compañeros lo que hemos hablado y a saber su opinión sobre el asunto.


  Se puso a conferenciar a media vez con los otros indios. No comprendí ni una palabra, pero me dediqué a examinar sus rostros, cosa que no dejaba de tener su importancia. Quizá estaban inclinados a intentar la resistencia, porque si ésta fracasaba, siempre estaban a tiempo para rendirse. Seguramente que no creían que estábamos tan bien preparados como yo les había dicho, pues el jefe se volvió a mí preguntándome:


  —¿Es realmente cierto que tienen ustedes tanta pólvora y plomo para podernos matar a todos?


  —Sí. ¿No ha visto usted ya el arma que tiene cada uno de nuestros Tobas?


  —Un fusil.


  —No lo pienso yo así. Se lo voy a demostrar no con palabras, sino con hechos. ¡Fíjese!


  El hombre llevaba un paño rojo liado a la cabeza. Se lo quité sin el menor cumplido, lo fijé por sus dos extremos al cañón de la escopeta de un toba y rogué a éste que mantuviera en alto el arma. Así colocado, el viento de la mañana ensanchó el paño, qué flotaba como una banderola.


  Entonces tomé mi carabina y dije al jefe:


  —Voy a hacer tantos agujeros en el paño como dedos tiene usted en las dos manos, sin cargar, y estos diez agujeros formarán una línea recta desde el ángulo inferior izquierdo al superior derecho. ¡Atención!


  Me alejé contando cincuenta pasos, apunté después a la banderola y dibujé los diez agujeros disparando las balas que los cartuchos contenían, haciendo presión sobre el gatillo. Antes de que yo volviera estaba ya el paño en manos de Pena y del Solitario, los cuales, con gran admiración, contemplaban la línea recta que yo había formado con los agujeros. Lo cogí, se lo entregué al jefe y dije:


  —¡Mírelo usted! Puedo hacer todavía diez agujeros como estos sin cargar. ¡Ya sabe qué clase de armas tenemos!


  Estaba absorto contemplando ya al paño, ya a mí mismo, ya a la carabina Henry. Su rostro tenía una expresión de atontamiento tan desmedida que tuve que hacer esfuerzos pare mantenerme serio.


  —¡Pero, señor! —prorrumpió casi balbuciere-—. ¿Sin... sin....


  cargar? ¿Y la escopeta no tiene más que un cañón y una boca?


  —Y eso es peco todavía. ¿Quiere que dispare aún diez veces contra ustedes?


  —¡No, de ninguna manera! ¡En esa escopeta está metido el diablo!


  Debe de haber sido hecha en el infierno. No necesito ya ver nada mis.


  Extendió las dos manos hacia adelante y puso una cara indescriptible.


  —Ya que no quiere examinar el arma, pudiera muy bien sentir sus efectos si la dirijo seriamente contra usted o su gente. De cada tiro caería un hombre.


  —Usted tiene dos armas, señor. ¿Con cuál de ellas ha tirado antes?


  ¿Con la mayor?


  —Sí.


  —Ya es temible, pero esta pequeña es todavía más espantosa.


  Apártelas usted, pues no quiero saber nada más de ellas. Volveré a hablar con mis compañeros.


  Se dirigió de nuevo a los otros indios, a los cuales, tanto como a él, habían impresionado mis pruebas de tiro, las que, hablando sinceramente, no requerían tan gran habilidad. Mientras conferenciaban, en voz muy queda volvían sus miradas cada vez con más prevención hacia mis armas. Era evidente que estaban sobrecogidos de espanto. Por último dijo el jefe:


  —Aceptamos las condiciones y nos rendimos, pero esperamos que con toda seguridad mantendrá usted su palabra.


  —La sostenemos —contestó el Solitario—. Sin embargo, damos por sentado que no han dicho nada que sea mentira o engaño.


  —No hemos dicho una palabra que no sea cierta. ¿Puede, pues, abandonar ya mi gente el bosquecillo sin que le amenace ningún peligro?


  —Todavía no. Antes tienen que entregar todas las armas y demás efectos.


  —¿Pero no los caballos?


  —También. Como son de su propiedad, se les devolverán. Puede usted ir al campamento; diez hombres pueden traerlo todo; después recibirá las demás instrucciones.


  Los Mbocovis se pusieron en pie y se alejaron. Estaban persuadidos de que en las presentes circunstancias los acuerdos que se habían tomado eran ventajosísimos para ellos. Cuando estuvieron lo bastante lejos para que no pudieran oímos, me dijo el Solitario:


  —Tenemos que agradecer a sus endiabladas armas el horrible miedo de que están poseídos. Se hubiera tenido por imposible el vencer a tantos enemigos o cogerlos prisioneros sin que ninguno de los nuestros haya recibido ni un arañazo.


  —Supongo que no habrá usted tomado en serio sus promesas.


  —Completamente en serio.


  —Entonces estos bribones han hecho un buen negocio. En vez de sufrir el merecido castigo, se han convertido en nuestros amigos y aliados. Me inclino siempre del lado de la humanidad, pero, francamente, recompensar el crimen no entra, sin embargo, en mis cálculos.


  —¿Quién habla de recompensas?


  —Sus proposiciones las contienen incondicionalmente.


  —Sí, pero ¿en qué forma? ¿No ha oído usted lo que yo he repetido de antemano? Yo no admito el engaño ni la perfidia, ni el embuste ni la deslealtad. El jefe nos ha mentido y quiere engañamos, en virtud de lo


  


  [image: ]


  cual no necesito mantener mi palabra. Ese imbécil ha querido jugárnosla y ha caído en su propia trampa. ¡Lo que nos ha querido hacer creer acerca del guía! Y de lo que él afirmaba de que jamás había cogido prisionero a un blanco es una prueba de que está creído de que nosotros no tenemos ningún informe. Cuando se entere de su verdadera situación, su sorpresa no le va a causar una alegría muy grande.


  —Pero, ¿cómo puede usted poner en seguridad a tanta gente?


  —¡No se preocupe por eso! Tengo sitio suficiente, los encerraremos en la iglesia.


  —No está bien asegurada. Pueden escaparse fácilmente.


  —Ya haremos porque no les sea tan fácil. ¿No sabe usted que en ella se encuentra un gran subterráneo?


  —¡Ah, bien! Pero no querrán meterse allí voluntariamente.


  —Ya les obligaremos. Yo me cuidaré de que la lancha de ayer noche esté aquí y en la cual cogen seis con el remero y de que se encuentren en la iglesia diez indios de los más fuertes que ya se entenderán sin cumplido ninguno con los Mbocovis que vayan llegando por grupos. Pero, ante todo, tengo que enviar un emisario a la aldea para que notifique que nuestro plan ha obtenido el mejor resultado. El hombre comunicará las Correspondientes instrucciones para que todo esté preparado a nuestra llegada.


  Hizo seña a uno de los suyos al que dio amplísimas instrucciones.


  Esto ocupó el tiempo necesario para que una vez hubo terminado el viejo se acercaran los diez Mbocovis coa el botín de guerra. Conducían los caballos sobre los cuales se habían cargado la mayor parte de los objetos. Con gran entusiasmo por mi parte vi, a mi alazán entre ellos.


  Mi primer impulso fue el correr hacia él, pero me detuve para ver si me reconocía por sí mismo.


  CAPÍTULO VI


  


  SIGUIENDO UN RASTRO


  Descargáronse las armas y demás artefactos. Yo estaba alejado contemplándolos. Cuando el caballo se vio libre de su peso, olfateó la hierba y en seguida dirigió la cabeza tan pronto a un lado como a otro.


  En cuanto yo estuve dentro de su campo visual empezaron a moverse sus orejas y levantó la cola. Me miró primero con el ojo derecho, después con el izquierdo y echó a andar hacia mí pausadamente. Por último pareció estar ya convencido de que era yo, un estremecimiento corrió por todo su cuerpo, aspiró el aire lenta y pausadamente, resopló varias veces, relinchó con gran fuerza y emprendió la carrera hacia donde yo estaba.


  Continué parado sin mover un solo dedo. Entonces apoyó en mí su hocico, me empujó hacia un lado y como yo continuaba sin decir nada, lanzó al aire un apagado y lastimero relincho. Entonces le puse la mano en el cuello y atraje su cabeza hacia mi cara, le llamé por su nombre y le di unas palmadas en su piel, lisa y reluciente. Esto dio motivo a que, loco de alegría, pareciese fuera de sí. Me frotaba y empujaba por todas partes con el hocico, se encabritaba, daba coces, corría un trecho en torno mío y después volvía para lamerme y daba las más estupendas cabriolas; en una palabra, su alegría parecía haberle enloquecido.


  Examiné la bolsa de la montura. Aparte de algunas fruslerías, encontré en ella no sólo lo que yo había ya puesto antes, sino que llegó la bondad del guía, que, como es natural, se había apropiado de mi caballo, a añadir diferentes objetos que bien podía considerar ahora como de mi propiedad.


  Entretanto, el Viejo Solitario había mandado decir al jefe que podían ponerse en marcha por parejas una tras otra. Cuando la larga hilera se acercó a nosotros, se deshizo nuestro anillo. Vino la gente para hacerse cargo de las armas y demás objetos conquistados y para servir de escolta a los prisioneros colocándose a ambos lados de éstos.


  Entonces me dirigí con Pena y el Viejo al bosquecillo para convencerme de que no quedaba nada allí digno de ser descubierto, pero buscamos en vano. Cuando vimos después al volvernos la larga hilera doble de los prisioneros entre los Tobas armados y que nos esperaban, dijo el Solitario:


  —Quisiera saber lo que piensan estos individuos. ¿Se imaginarán que este negocio les ha resultado de tan poco coste?


  —He reconocido a algunos —contestó Pena—. Sobre todo me he fijado en los dos centinelas que tan magníficamente dormían cuando liberté a mi amigo. Usted ha hecho caso omiso de si le reconocían o no, porque a los ojos de un blanco todos los indios son iguales.


  —No sé todavía si se encontraban conocidos entre ellos —dije—.


  Estaba ocupado con mi caballo y no he echado la vista aun a los Mbocovis. ¿No quieren ustedes hacer la broma de ofrecerle un caballo al jefe?


  —¿Regalárselo? —preguntó Pena asombrado.


  —¿Qué es lo que se le ocurre? ¿Regalárselo? ¡No iría él poco orgulloso a caballo con nosotros hacia la aldea!


  —¡No faltaba más! ¡Que ande como lo hemos hecho nosotros todo el día al venir por nuestros caballos!


  —No se trata de un exceso de amistad, sino de prudencia. Si le concedemos la distinción de permitirle que vaya a caballo, se sentirá tanto más seguro y caerá más ciegamente en la trampa. Si a un prisionero de guerra se le deja caminar montado a caballo, es que no se piensa nada malo contra él.


  —Esto es cierto y tiene usted razón. Por consiguiente, dejémosle que monte. ¡Empiece la marcha triunfal! Pero mil veces más grande sería mi alegría si también hubiésemos atrapado al guía.


  —Es de esperar que demos con él todavía y, desde luego, no muy lejos.


  —¡No se haga usted ilusiones! ¿Cree realmente que se entretenga por aquí hasta qué nosotros vengamos y le echemos el guante como si cogiéramos del árbol una pera madura?


  —No tanto, pero me parece que estará por aquí hasta saber con exactitud el final de su proyecto de rapiña y ese final lo está viendo hasta en este mismo momento porque estoy completamente convencido de que se ha ocultado en cualquier parte para observarnos.


  —Pues debíamos dar con él en seguida, porque es lo más probable que se largue cuanto antes.


  —No hay que apresurarse mucho. El día es largo todavía y creo que el guía se quedará aún por la noche para espiar lo que se va a hacer con los prisioneros.


  


  —¿Así vamos a ir montados a la aldea?


  —Sí, hemos prestado nuestra cooperación al éxito y participaremos también del triunfo de nuestros compañeros.


  Subí en mi caballo que braceaba orgulloso por la alegría de volverme a llevar. Pena hizo lo mismo con el que antes había montado.


  Estaban allí todos los caballos de los hierbateros, el del Hermano y los otros. Cuando le presenté al jefe el caballo de Turnerstick y le hice seña para que lo montase, me miró extrañado y dijo:


  —¿Qué es lo que dice usted? ¿Qué es lo que debo hacer con este caballo?


  —Subirse en él.


  —¿Ahora? ¿Pero no soy yo su prisionero?


  —No se ha decidido todavía lo que se hará con usted. Por el momento para mí es el jefe de, los Mbocovis, al que corresponde ir a caballo en el caso de que lo haya. Por consiguiente, súbase a la silla.


  Correspondió a mi invitación y bien se echó de ver el buen, efecto que mi deferencia causó en él y en su gente. Hasta entonces no me había dedicado a examinar a aquellos hombres uno por uno y me encontré con las mismas caras que antes había visto en el sitio en que acampábamos cuando Pena apareció para salvarme, pero hice como si nunca les hubiese visto.


  Los cuatro jinetes nos colocamos a la cabeza, seguían después los caballos llevados por algunos Tobas y después de éstos la hilera de Mbocovis con su escolta. De esta manera nos encaminamos con rápido paso hacia la aldea. Hasta la proximidad de ésta no se vio a ningún hombre, pero después todos sus moradores se congregaron en la orilla formando una larga fila por la cual pasamos para llegar al sitio en que debíamos transportarnos a la isla.


  En primer lugar se veía a Soledad con su guardia femenina, después los habitantes, hombres y mujeres y por último los niños. Los hombres de armas que se habían quedado para la custodia de la aldea prestaban muy afanosos el servicio de policía manteniendo el orden entre la multitud que nos aclamaba con grandes demostraciones de júbilo.


  No hay que decir que no faltaban los músicos. De las gargantas salían a porfía llamamientos, gritos y exclamaciones de júbilo. Los niños, como en todas partes, eran los más recalcitrantes. Los Mbocovis, por cierto, no parecían estar muy satisfechos de tanta alegría.


  Caminaban con los ojos sin mirar ni una sola vez al estruendoso pueblo.


  De esta manera llegamos hasta la ribera, en donde nos detuvimos y apeamos. Algunos de los guerreros se hicieron cargo de los caballos.


  —¿Por qué desmontamos aquí? —preguntó el jefe.


  —Porque hemos llegado ya al final —contestó el Solitario—.


  Tenemos que pasar a aquella isla.


  —¿Y por qué hemos de pasar al otro lado?


  —Porque encontrarán allá una habitación segura en la que no podrán ser molestados por mi gente. Usted sabe que el vencedor, sobre todo si se trata de la juventud, no siempre se contiene fácilmente y no deseo yo que cualquiera de mis subordinados jóvenes se insolente injuriándoles.


  —Esto ya es otra cosa y hasta me complace —dijo el jefe tranquilizado y convencido de que los motivos expresados por el viejo suponían una atención hacia él.


  —Sí —continuó el Solitario—. Usted estará tan contento de mí como yo lo he estado de usted. Como jefe de sus hombres de armas se quedará, como es natural, a mi lado para vigilar conmigo el embarque, pero mis dos amigos alemanes marcharán con los de la primera barca para cuidar de que sea usted recibido dignamente.


  El rostro del jefe irradiaba de placer. Le pareció estar ya libre de todo cuidado y pronunció una alusiva arenga a su gente. Tres de ellos subieron a la barca conmigo y con Pena y el remero fue el sexto.


  —¿Por qué el viejo nos ha enviado precisamente a nosotros? —


  preguntó Pena en alemán, por el camino.


  —Porque le probamos ayer que sabemos entendérnoslas para arreglarnos pronto con estos Mbocovis. Quizá confía más en nuestros puños que en los de su gente.


  —Tengo curiosidad por saber cómo se encontrará el interior de la iglesia.


  —Lo mismo que ayer, con la única diferencia de que hay abierto un subterráneo cuya entrada no habíamos visto aún.


  Sucedió como yo había previsto. Cuando saltamos a la otra orilla y nos introdujimos en la iglesia, estaban sentados en el penúltimo banco diez corpulentos indios Tobas. El último banco quedaba oculto por ellos y vimos un agujero por el cual descendía una escalera de piedra. Los Tobas se levantaron y nosotros condujimos a los tres Mbocovis hacia la abertura. Pena les invitó en su lengua a que bajasen. Se miraron confusos, dirigieron su vista hacia las tinieblas que seguían al agujero y se negaron a hacerlo.


  Pena le había hablado en tono amistoso, pero acabó por parecer que se encolerizaba, pues sacó su cuchillo amenazándolos. Me puse el revólver en la mano y les apunté, pero no fue preciso ademán tan convincente porque los Tobas cogieron a los Mbocovis y les tiraron escaleras abajo como si fueran fardos.


  —Ya están abajo —dijo Pena—. Ya se cuidarán los Tobas de que no vuelvan a salir. Me vuelvo a la orilla para hacerme cargo del pasaje y traérmelo. Quédese usted en la puerta para evitar que, por si acaso, alguno quisiera escaparse.


  Se fue y volvió pronto con otros cinco que también rehusaban bajar por las escaleras, pero se les hizo rodar por la fuerza. Continuaron presentándose de cinco en cinco. Los diez Tobas habían adquirido una práctica excelente en hacer rodar hacia abajo la humana mercancía.


  Apenas penetraban en la iglesia los Mbocovis los peloteaban de mano en mano hasta la abertura de la escalera y desaparecían por la misma antes de que pudieran pensarlo sin presentar ninguna o todo más muy escasa resistencia.


  Los prisioneros trataban algunas veces de apretar en masa hacia arriba con toda su fuerza, pero allí estaban apostados dos Tobas con los arcos distendidos y flechas envenenadas; de modo que el ensayo no pasaba de la intención.


  Por último llegaron los heridos, vendados ya en la otra orilla por el Solitario. Por rara coincidencia ninguno de ellos lo había sido en las piernas o en los pies, feliz circunstancia que facilitó mucho el transporte. A los muertos se les había enterrado en el bosquecillo. Por último, cuando ya se habían traído a todos los Mbocovis, lo cual ocasionó más de cuarenta viajes, Pena me llevó consigo, pues el bote no conducía ya más que al Solitario como jefe.


  —Y bien — preguntó éste cuando nos dirigimos a su encuentro—.


  ¿Está mi gente contenta con su morada?


  —Ninguno se ha quejado todavía —contestó Pena.


  —¿Han comido y bebido?


  —Todavía no, pero me figuro que ya el Solitario se cuidará de eso.


  —Sí, ya lo hará usted —dijo el jefe dirigiéndose al anciano—. En el bosquecillo no había agua corriente, y como no podíamos encender fuego, no hemos bebido ni tomado nada caliente.


  El Solitario se encogió de hombros y dijo en tono de lástima:


  —Por desgracia, en el subterráneo tampoco hay agua, corriente, aunque sí la suficiente humedad.


  —¡Cómo! ¿Han metido a mi gente en un subterráneo? ¡Pero si usted nos ha hablado de buenas habitaciones!


  —¿No es bastante bueno un subterráneo para ladrones y asesinos?


  —¿Qué dice usted? —preguntó—. ¡Ladrones y asesinos!


  —¿No lo es usted acaso?


  —¡Hasta ahora no ha empleado usted esas palabras!


  —¡Yo empleo las palabras según me viene en gana!


  —Pero, Viejo Solitario, ¿cómo es que se ha convertido usted en otro hombre tan rápidamente.


  —¿En otro hombre? Soy todavía el mismo que era antes, pero las circunstancias han cambiado.


  —¿Qué circunstancias?


  —Allá en el campo libre no se encontraba usted en mi poder como ahora, quería evitar el derramamiento de sangre, y, por consiguiente, le he hablado en un tono de amiste muy contrario a lo que mi corazón me dictaba.


  —¿De modo que me ha engañado usted? —exclamo el indio—.


  Reclamo al instante que se cumpla el convenio de amistad.


  —Con mucho gusto, pero piense usted en mis condiciones. ¿Ha sido usted verídico con nosotros?


  —Sí.


  —No; usted nos ha engañado y aun ahora tenía la intención de hacerlo. Sabe todo lo que el guía ha cometido en este último tiempo, ha tomado parte en sus fechorías, sabía que...


  —¡Embustes, nada más que embustes! —le interrumpió el jefe.


  Para mí aquel diálogo no tenía el menor objeto. Puse la mano en el hombro del indio y le dije:


  —Hombre, dígame usted antes que nada de dónde proceden los caballos que llevaban.


  —Nos pertenecen, les hemos comprado.


  —Esos caballos eran hasta hace pocos días de nuestra propiedad. El guía nos los ha robado. ¿Crees realmente que no te conocemos a ti, canalla, y a tu gente? ¿No te han dicho ya que yo he sido su prisionero, pero que me he escapado?


  —No.


  Iba perdiendo su aplomo y se iba encorvando como si mi mano, que no la tenía más que posada sobre su hombro, tuviese, el peso ele diez mil arrobas.


  —Y además —continué—. ¿De verdad que no conoces a ningún blanco que se llame Adolfo Horn?


  —No —afirmó de nuevo.


  —¿Pero no sabes con toda seguridad que está prisionero en la Laguna del Bambú?


  Le miramos fijamente y vimos que al hacerle esta pregunta desapareció la sangre de sus mejillas, lo que dio a su semblante el tinte sucio de la tierra. No sabía verdaderamente qué contestar, hasta que acabó diciendo:


  —No conozco esa laguna.


  —¿No? Sin embargo allí tenéis a vuestras mujeres y niños acompañados nada más que por cuarenta hombres.


  —Señor, señor... usted... — balbuceó.


  —Bien; ya iremos allí y nos vengaremos en ellos.


  —Ellos... ellos... no viven allí —continuó vacilante.


  —Bueno, entonces ha de serte completamente indiferente que vayamos y busquemos la pequeña Isleta del Círculo.


  Se estremeció visiblemente. Por último quedó convencido de que lo sabíamos todo, pero, por esta misma causa, en vez de humillarse y de disponerse a una confesión, hizo un esfuerzo, me apartó la mano y exclamó con acento irritado:


  —¡Señor, qué me importa a mí todo eso! ¿Cómo es que me habla de esa manera? ¿Qué se ha figurado usted? Soy el más alto jefe de todas las tribus de Mbocovis y en cambio usted, ¿quién es?


  Se engalló delante de mí y me puso una cara como si quisiera tragarme. Por poco me hace soltar la carcajada, pero sin embargo me irritó tanto el poco decoro de aquel hombre que no pude por menos que tomar el asunto en serio.


  —¿Que quién soy yo, preguntas? —le contesté—. Vas a saberlo en seguida. ¡Soy aquel que te va a coger ahora por la punta de los cabellos y te va a echar allí donde te mereces! ¡Ven pues, canalla! Es lástima hablar contigo porque es perder el tiempo. Vas a conocerme mejor y a no preguntar más quién soy yo.


  Le cogí por el cogote, le sacudí con tanta fuerza a un lado y a otro, que se quedó sin respirar; le lancé envarado al suelo, lo volví a levantar a medias y lo arrastré hasta la casa, en donde se encargaron de él metiéndolo en el subterráneo. Se cerró le entrada de éste asegurándola de tal manera que era imposible que volviera a abrirse desde centro. A pesar de esto se quedaron allí dos guardias con órdenes del Viejo Solitario para que nos hicieran seña en el caso de que necesitasen nuestra ayuda.


  Los demás nos encaminamos de nuevo a la orilla, en donde aún nos esperaban todos los Tobas deseosos de quedar libres de la tensión de espíritu con la noticia de que todo había salido con inmejorable éxito.


  Se formó una parada triunfad que bajo el ruido de los instrumentos musicales se encaminó hacia la aldea.


  Nos habíamos desentendido ya del segundo grupo, el más importante de los enemigos y no era de temer ya una nueva acechanza.


  Por este motivo consintió el regente que la fiesta de la victoria proyectada para el día anterior se celebrase con toda pompa en el de hoy.


  Muchos animales tenían que pagar con el sacrificio de la vida este permiso y tocas las casas empezaron urgentemente grandes preparativos para celebrar la fiesta. No pude ni pensar tomar parte en ellos, pues mi actividad debía ya dirigirse a investigar en dónde se encontraba el guía y saber lo que se proponía hacer. Cuando conferencié sobre este asunto con el Solitario y con Pena, dijo este último:


  —Tiene usted mucha razón. Debemos descubrir cuanto antes mejor la pista del desaparecido.


  —¡Cómo! ¿Usted quiere ayudarme en mis investigaciones otra vez?


  — pregunté—. Renuncio a su compañía y...


  —¿Por qué? —dijo interrumpiéndome.


  —Porque como ayer, usted puede fácilmente perder el golpe por el cual el guía se nos escapó. Con seguridad anda vagando por el bosque.


  Si queremos atraparle sin peligro para nosotros, tenemos que acercarnos a él a paso de lobo y cogerle desprevenido. Por lo demás estoy persuadido de que encontraré medios para, de momento, dejarle seguir tranquilo su camino.


  —¿De modo que hasta si da usted con su pista dejaré que se escape?


  —Sólo de momento, Como he dicho antes. No piensen ustedes más que en su actual situación. Sin duda alguna nos ha observado el tiempo preciso para saber en qué forma ha terminado nuestro cerco. Sabe, por consiguiente, que todos los Mbocovis están presos y que ahora se ve reducido a sus propias fuerzas. No le quedan más que dos caminos, de los cuales ha de tomar uno, el primero lleva hacia la Laguna del Bambú, donde han quedado los Mbocovis que custodian a nuestros compañeros.


  Como hombre prudente no vacilará, pues debe decirse que nosotros sabemos qué es lo que allí sucede y que partiremos rápidamente para libertar a los compañeros. Como tenemos caballos, llegaremos antes que él. Su marcha, pues, sería, no sólo inútil, sino hasta expuesta porque podríamos descubrir su rastro y entonces se nos vendría incondicionalmente a las manos. ¿No son ustedes de mi parecer?


  —¡Hum! No va usted mal encaminado. ¿Y la segunda opinión cuál es?


  —Subir hasta la Pampa de Salinas.


  —¿El solo y a una distancia tan grande y sin que pueda echar mano de preparativos rara tan largo viaje?


  —Estas objeciones no tienen, ningún valor. Más de una vez ha estado allí solo y con seguridad ha encontrado por el camino bastantes conocidos para haber podido obtener lo que necesitaba. Sus esfuerzos han de consistir en llegar allí antes que nosotros. Por eso es por lo que creo que la pista que estoy cierto de encontrar se dirigirá hacia el este, camino de las montañas. No necesito ninguna ayuda y, por consiguiente, marcharé solo. Debieran ustedes dedicarse al descanso, pues mañana temprano partiremos decididamente para la Laguna del Bambú. Quisiera emprender la marcha al instante, si no fuera necesario conceder también un día de reposo a los caballos.


  Pena no tuvo más remedio que contentarse con esta decisión y yo me alejé para preparar mi proyecto. No había dado muchos pasos cuando Soledad se me acercó. Había estado con nosotros, oído la conversación y me dijo con acento de súplica:


  —¿Quiere usted marcharse para descubrir una pista? He oído hablar mucho de la sagacidad que para ello se necesita, pero nunca lo he probado por mí misma. ¿Cree usted que le molestaría?


  —¿Quiere acompañarme?


  —Sí, si me lo permite. Le prometo que seré tan prudente que no le ocasionaré la menor molestia.


  —Puede usted acompañarme. Sólo uno que coopere por sí mismo a la investigación, puede hacer mi trabajo infructuoso. Quien no haga más que acompañarme, no es para mí un obstáculo. Lo único que temo es que quede usted desengañada. La aventura no es tan romántica como usted parece suponer, sobre todo en esta ocasión. Usted tendrá que atravesar matorrales arrastrándose, lo que para una dama no es nada cómodo.


  —Lo hago con el mayor interés si logro ver cómo se las compone usted para descubrir un rastro, diferenciarlo y seguirlo.


  —Todo esto es tan fácil, que cuando hayamos terminado se quedará usted admirada de que le haya parecido tan difícil. Sin embargo, un novicio no sabe ni cómo empezar. Venga usted.


  Salimos del peñasco y por el bosque que se extendía por detrás de aquél llegamos a la llanura libre. Allí vimos las huellas que habíamos dejado nosotros mismos. Soledad se detuvo, señaló las pisadas y dijo:


  —Aquí tiene usted anchas señales de muchas personas. ¿Cómo podrá usted diferenciar las del guía?


  —Ni siquiera se me ha ocurrido examinar éstas. Venga usted más allá. Yo le pondré en camino de que lo comprenda. El descubrimiento de una pista descansa en dos cosas, a saber: primero, en una aguda reflexión anterior, y segundo en la llamada lectura exacta del rastro.


  —Así usted ha debido también pasar antes por aquí.


  —Naturalmente. Sobre el sitio en que pueden encontrarse las huellas, desde luego. Si voy al azar, probablemente no encontraré nada, pero si traigo a la memoria lo sucedido, la situación presente, las intenciones del guía y aun otras cosas, el resultado de estas reflexiones me conducirá por caminos fijos. Tengo por seguro que nos ha estado observando y que no ha abandonado esta comarca hasta saber qué es lo que aquí ha pasado. Por consiguiente, ha esperado hasta el momento en que nos hemos ido con los prisioneros a la aldea desde el lugar en que hemos combatido. Y para poder verlo ha tenido que permanecer en las inmediaciones de nuestro camino, escondido entre matorrales y árboles para que ni por casualidad pudiera ser visto. Me es indiferente saber qué es lo que ha hecho durante la noche y dónde se encuentra, porque no me ha de dar gran trabajo el seguir las huellas de todo su vagar nocturno.


  Antes de que nosotros nos fuésemos hacia el aduar, no ha estado en el bosque ni en los matorrales, sino en la llanura libre para ver lo que sucedía en el sitio en que combatimos. En todo caso ha estado oculto en dicho sitio hasta poder vernos exactamente. Cuando hemos partido con los Mbocovis, se ha ido con la mayor prontitud para deslizarse en el bosque y vernos pasar. Las huellas que para esto ha dejado son las únicas que nos conviene observar.


  —¿Las encontrará usted?


  —Con toda seguridad. Me encaminaré directamente hacia ellas.


  —¡Pero si usted no sabe dónde se encuentran!


  —Lo sé perfectamente.


  —¿Pero dónde?


  —En línea recta delante de nosotros. Aquí afuera y a la derecha se halla el campamento en cuyas inmediaciones nos espiaba escondido. A nuestra izquierda está el lago con la faja de bosque que lo rodea y hacia el cual el guía ha retrocedido; por consiguiente, calculando desde donde estamos, se ha de encontrar su rastro de derecha a izquierda, o sea a través de la dirección que llevamos ahora y, por lo tanto, si caminamos en línea recta, caer con seguridad sobre él y, desde luego, muy pronto porque no ha podido ocultarse muy lejos de aquí, pues de no hacerlo así no hubiera podido estar lo bastante cerca para poder vernos con claridad.


  —En verdad que es cosa muy complicada. ¡Ah, vea usted! ¿No es esto la huella de un hombre?


  Se detuvo y señaló al suelo, en donde estaban perfectamente marcadas las pisadas en la arena.


  —Sí; usted ha observado muy bien —le contesté.


  —Este es el rastro que buscamos. ¿Ve usted cómo sigue desde el campamento a la izquierda, hacia los árboles, tal como usted había supuesto? Admiro verdaderamente su sagacidad.


  Se agachó para contemplar las marcas, pero yo permanecí en pie porque me bastó una rápida mirada ya desde mi altura para comprender que se había equivocado. Entonces repuse:
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  —No, no es este el verdadero rastro. Desde luego, pudiera proceder del guía, pero no del de la noche.


  —¿Y por qué lo cree usted?


  —Por la noche se ha formado mucho rocío que ha humedecido la arena. En este caso el pie ha marcado la huella con más facilidad y los bordes de éste son más precisos porque la humedad ha hecho más compactos los granos de la arena, pero los bordes de estas pisadas son débiles, desmoronados y sin precisión alguna. El hombre que ha pasado por aquí en la noche anterior ha debido hacerlo antes de que cayese el rocío. Vamos más allá; apuesto a que muy pronto daremos con huellas semejantes, pero mucho más precisas.


  Mi suposición se confirmó ya al cabo de muy poco rato. Apenas habíamos avanzado treinta o cuarenta pasos cuando un segundo rastro cruzó nuestros camino.


  —¡Este es el verdadero! — exclamó Soledad bajándose y contemplando la oquedad—. Mire usted qué limpios son los bordes. La arena está aún un poco húmeda, sus granos se mantienen unidos.


  —Sí, ahora estamos seguros del verdadero rastro. Las pisadas son magníficas; voy a hacer un dibujo de ellas.


  —¿Para qué?


  —Para que si más tarde encontrase un rastro poder decir que era del guía. Sus dos pies están impresos con rara claridad. Más adelante puede serme esto muy útil.


  Saqué de mi cartera una carta que ya no necesitaba y dibujé por los dos bordes el contorno de ambos pies. Después nos dirigimos hacia la izquierda para seguir el rastro. Este nos condujo ea derechura hasta la corta circunferencia del bosque y ya en ésta a una pequeña extensión dirigida hacia la aldea. Después vimos el sitio en que se detuvo el guía para vernos pasar. La distancia que nos había separado era todo lo más de ciento veinticinco pasos, así es que se había atrevido a mucho acercándose tanto, pero con mayor claridad habría visto que su proyecto estaba completamente fracasado y que no podía esperar ya nada de los Mbocovis.


  Desde este punto, el rastro nos volvió a llevar primero hacia el norte y después al Este, contorneando el lago. Se mantenía constantemente cerca de la orilla, señal de que el guía se había esforzado en no separarse del agua para ver y observar lo que pasaba en la aldea y en, la isla. Se había detenido algunas veces, pero por poco rato, pues, como es natural, tenía que apresurarse para huir de nuestra proximidad. Más adelante vimos que se había parado junto a un arbusto para cortar un recio tronco del grosor de un dedo.


  —¿Con qué objeto lo habrá hecho? —preguntó Soledad—. Quizá sin un fin determinado.


  —¡Oh, no! No deja de tener importancia para mí que se haya procurado un palo. Si se hace esto en el Chaco para atenuar la fatiga del caminante, quiere decir que se ha propuesto seguir en seguida más allá y que tiene también, en proyecto un largo camino. Con seguridad que el guía no sospecha que me ha indicado que parte ahora directamente hacia la lejana Pampa de Salinas. Un hombre más previsor no hubiera cortado aquí su bastón, sino más adelante.


  —¿Vamos a seguir aún el rastro?


  —No; sé ya lo bastante y no es mi intención darle caza.


  —Pero quizá podríamos alcanzarle todavía.


  —No; examine usted bien las huellas y también la blanca superficie de la madera, de cuyo tronco se ha hecho su bastón. Han transcurrido por lo menos cuatro horas desde que él ha estado aquí y ésta también es la ventaja que nos lleva. Puede andar rápidamente y sin detenerse, pero nosotros tenemos que tener los ojos fijos en su rastro. Por consiguiente, no adelantaremos tanto como él y no podremos darle alcance. Pienso encontrarle con certeza allá arriba, en la Pampa de Salinas.


  —Pero él se dirige allí directamente y usted tiene que ir primero a la Laguna del Bambú y allí perderá un tiempo precioso que él aprovechará para llegar antes.


  —Podrá irse, pero nosotros tenemos caballos. No conozco el camino, pero me informaré para que si es posible no lleguemos allí demasiado tarde.


  Retrocedimos. Antes de entrar en la aldea nos llegó un olorcillo de carne asada, despertador del apetito. Entre el espacio comprendido entre las chozas y en el cual se acostumbraba a celebrar las paradas, ardían muchas hogueras sobre las cuales se asaban trozos de carne ensartados en recias picas de madera.


  A este cometido estaban dedicadas las mujeres, las cuales llevaban toda suerte de utensilios para asar y cocer los diferentes manjares, así es que me prometía un estupendo festín.


  CAPÍTULO VII


  


  UN OFRECIMIENTO


  En la aldea también estaba en completa actividad toda la juventud, que tanto prometía. Un pintor de género se hubiese podido inspirar en.


  tan interesante asunto ante las más amenas escenas y situaciones que podrían imaginarse.


  Lo que más gracia me hizo fue un muchacho de unos cuatro años, sentado junto a una de las hogueras, sobre la cual estaba dándole vueltas al asador con un cuarto de ternera mi amigo, el virtuoso del gigantesco silbato de señales. El niño no quitaba la vista de la grasa que se iba desprendiendo del asado. En cuanto caía una gota, la cogía al vuelo con la mano, rugía entonces por el dolor, porque, naturalmente, la grasa estaba ardiendo. Se lamía la mano, pero, a pesar de la quemazón que experimentaba, volvía a recoger la gota siguiente. Para proporcionarle al pequeño una indicación práctica, dejé caer una gota en la culata de la carabina, me la llevé a la boca e hice seña al niño para que se sirviera en la misma forma de un objeto cualquiera. Sacudió la cabeza, se echó a reír y volvió a extender la mano para alternar como antes con los gemidos y los lamentes. El ardor de sus pardos deditos parecían proporcionarle el mismo placer que el chupetón que en ellos se daba.


  Los gemidos eran sencillos aditamentos para la grasa.


  El Viejo Solitario estaba sentado con Pena y el jefe junto con el más anciano de los guerreros. Mientras yo estaba entretenido con el pequeño, Soledad se fue hasta ellos para darles cuenta de lo que habíamos visto. Cuando después me acerqué, decía el viejo:


  —¿De modo que usted tiene el convencimiento de que el guía ha partido hacia el este, camino de Salinas?


  —Sí —repuse.


  —Pues puede causarnos algún perjuicio porque su ruta comprende el territorio de los Chiriguanos, a los que hemos atacado y vencido.


  —¿Y en qué nos puede molestar tal cosa?


  —Según en qué circunstancias, demasiado. Por ejemplo, ahora, si aunque los hayamos dispersado los reúne y los trae aquí de nuevo.


  —Ya se guardará muy bien de ello.


  —¿Lo cree usted? Nosotros no les tememos, pero bajo la dirección de un jefe como él pueden hacérsenos muy peligrosos, sobre todo ahora que tenemos que custodiar a tantos prisioneros.


  —Aun suponiendo esto, no hay por qué acobardarse. Envíe usted a otras tribus de Tobas para que vengan combatientes y además dé órdenes a algunos espías para que observen a los Chiriguanos y entonces estará usted seguro por lo menos de que no les cogerán desprevenidos.


  —El consejo es excelente y voy a ponerlo inmediatamente, en práctica.


  —Hágalo en buena hora aunque creo que es innecesario. Siempre es mejor prevenir que descuidar. Mi opinión es de que el guía no perderá el tiempo con los Chiriguanos, marchará sin entretenerse hacia la Pampa de Salinas y no se detendrá mucho tiempo como debiera si la suposición de usted fuera cierta.


  —Podrá usted tener razón, pero, sin embargo, voy a tomar mis medidas. Y lo hago con más motivo porque tenemos que salir de aquí mañana con usted.


  —¿También quiere venir con nosotros a la Laguna del Bambú?


  —¡Naturalmente! ¿Puede suponer por un memento que me voy a quedar aquí sabiendo que Horn está en la Laguna como prisionero? No; pase lo que pase, he de estar entre les que lo liberten.


  —Me parece muy bien. Pena afirmaba, desde luego, que él había estado allí, pero, sin embargo, creo que usted conocerá el camino mejor que él.


  —¡Y tanto como lo conozco!


  —¿Qué distancia hay?


  —Los Mbocovis, pomo es natural, han estado más tiempo en marcha porque desde allí se han dirigido al oeste, hacia la Cruz de Nuestro Señor, pero nosotros marcharemos en línea recta por los caminos que sean, si me lo permiten ustedes, y no se pasarán los tres días completos sin, que nos encontremos en aquel sitio.


  — ¡Hum! Demasiado tiempo es y entretanto el guía nos llevará una ventaja considerable.


  —Le alcanzará usted de todas maneras. El tiene que ir a pie y usted irá montado.


  —¿Qué distancia habrá, poco más o menos, de aquí a la Pampa de Salinas?


  —Calculo que en línea recta unas ciento cincuenta millas.


  —¿Tan lejos? Bien; entonces sí que no temo alcanzarle. Si en línea recta tiene esa longitud y se cuentan, además los accidentes del terreno que hay que vencer y demás obstáculos, se pueden evaluar con seguridad por lo menos en doscientas millas. Si para una caminata tan larga se suponen en, un buen andarín que cubra diariamente cinco millas, necesita el guía cuarenta días; de todas maneras el tiempo suficiente para adelantarle a caballo, sobre todo con la intención que tengo de no detenerme en la Laguna del Bambú más que el tiempo preciso para libertar a nuestros amigos.


  —¿Y entonces primeramente se volverá aquí con nosotros?


  —No, es imposible. Cuente usted dos días allí, tres de ida y vuelta, lo que supondría una pérdida de ocho días sin contar con que no nos entretuviéramos aquí más que algunas horas.


  —Y yo muy convencido de retenerle entre nosotros porque necesito todavía de usted.


  —No puede ser más por ahora. Le he avisado acerca de sus enemigos y he hecho más todavía, pues se los he puesto en sus manos.


  No creo que le pueda prestar ningún servicio más.


  —Y hasta mucho más, aunque no sea en la forma de los anteriores.


  Usted me ha librado del tormento de mi alma. Si se confirma lo que el señor Pena me ha dicho, no necesito permanecer por más tiempo oculto en esta soledad, sino que quiero marchame con ustedes a Alemania.


  —¿De veras desea usted esto?


  —Naturalmente. Y Soledad vendrá conmigo. La he educado como alemana y siente un deseo extraordinario de ver y conocer aquella tierra.


  —¿Y querrá después volver a esta comarca?


  —El tiempo ha sido demasiado corto para hablar con ella de este asunto. Aquel a quien quiere es alemán. Si logramos libertarle entonces se verá si se decide por quedarse o por su patria. Sea lo que sea están previstos todos los pasos. Aquí no tendrán ni cuidados ni necesidades y pueden completar mi misión civilizadora, pero si vienen conmigo serán mis hijos y herederos, y... yo soy rico y puedo darles todo lo que necesiten. Este es el motivo por el que vería con, gusto que se quedasen hasta que hubiera recaído la decisión y podernos agregar a ustedes.


  —Mucho me alegraría llevármelo y poder estar con usted; pero en la forma que lo presenta no va a poder ser. Es preciso que a todo trance nos apoderemos del guía. Los ocho días que hemos calculado se convertirán en catorce o más, o sea semanas, y no nos es posible perder tanto tiempo. Tengo que partir en seguida y necesariamente de la Laguna del Bambú a la Pampa de Salinas. ¿No le parece que estoy en lo cierto?


  —Por desgracia no puedo decirle que no. Lo mejor sería partir con usted al mismo tiempo, pero precisamente tampoco esto es posible. Sin embargo, no renuncio al plan de irme con usted. ¿A dónde se encaminará desde Salinas?


  —Dependerá de las circunstancias que después se presenten. ¿Qué camino debo escoger para conseguir mi objeto con la mayor rapidez posible? Tal vez por Tucumán.


  —No; sería dar un rodeo. Tiene que remontar siempre el río Salado y por Salta hacia la Sierra de Cachi penetrar en Bolivia. Desde allí no tiene usted más que algunos días de viaje siempre en derechura al norte, hacia el Lago Salado.


  —Pero yo tengo que ir forzosamente hacia Tucumán —dijo Pena dirigiéndose a mí—. Yo le había dado cita allí en donde se encuentra actualmente mi casa. En Tucumán tengo que levantar fondos y mucho que ordenar.


  —¿Y después a dónde quiere usted ir?


  —A Alemania, estoy cansado de fatigas. Mis ahorros me bastarán para vivir allí sin cuidados.


  —Esto es hablar como se debe. Si atrapamos al guía y los kipus, nos encaminaremos ya, por este motivo, hacia Tucumán, que debe ser la última propiedad del monasterio en aquel territorio. Por consiguiente, en Tucumán nos podemos esperar el uno al otro.


  —No hay más que hablar —exclamó el Viejo Solitario—. Pero,


  ¿cuándo? ¿Cuándo estará usted?


  —No puedo decirlo todavía. De aquí a cuarenta días estará el guía en Salinas.


  —Quizá toque en alguna ciudad y se compre un caballo. Entonces iría más de prisa.


  —Así despacharíamos más pronto, pero usted conoce nuestro proyecto y el tiempo que, poco más o menos, necesitamos para llevarlo a cabo. Sobre esto puede componérselas. Quien llegue primero espera a los demás. Mañana temprano es la mejor hora para la partida. ¿Cuántos hombres piensa usted llevarse?


  —No quedan allí más que cuarenta Mbocovis. Basta con sesenta hombres, ¿no le parece?


  —Perfectamente, y más aún si todos sus hombres llevan caballos y sus armas de fuego son superiores a las de los indios de allá. Cuide usted, desde luego, de que dichos sesenta hombres no cometan demasiados excesos hoy en el festín de la victoria, pues si no es así no habrá quién los arrastre mañana.


  —Sobre esto no tema. Determine la hora y por temprano que sea mi gente estará ya lista. También, tengo que cuidarme de los demás caballos, pues por lo que he visto los de ustedes no están en las mejores condiciones. Exceptuando a su alazán, que a pesar de todas las fatigas se conserva admirablemente, todos los demás están más o menos extenuados. ¿Me permitirá usted que se los cambie por otros mejores y más rápidos?


  —No debo hacerlo.


  —Pues es preciso. No tengo ocasión más que de esta manera para demostrarle mi agradecimiento por todo lo que usted ha hecho. Por este motivo debe concederme el que proporcione un caballo de silla a cada uno de sus compañeros. No se sabe nunca lo que resistirá un caballo y, por consiguiente, es mejor en todos los casos tener siempre uno de reserva. Además, su proyecto de ir a la Pampa de Salinas exige un, equipo muy diferente del de ahora. Pueden entonces necesitar tanto el caballo de silla como el de carga; de modo que, con su permiso, le proveeré de todo lo que le haga falta.


  —Pero, ¿qué es lo que se necesita?


  —Ante todo mantas. No tiene usted idea de lo frías que son las noches en aquellas montañas y del viento que sopla y que penetra hasta los huesos. Y, desde luego, también provisiones de boca.


  —Pero es imposible que llevemos carne para tantos días porque se corrompería.


  —¿Quién dice eso? Llevará usted harina que se conserva meses enteros en gruesos sacos de cuero. Además no se sorprenderá de qué le ofrezca los más hermosos salchichones. He enseñado a mis indios la fabricación más perfecta de la matanza, la salchichería, las salazones y el ahumado. Le daré jamón perfectamente acondicionado y también se llevará algunos tarros de gres llenos de la mejor manteca. Como ve, no vivimos aquí en las peores condiciones de civilización. Y si usted no quiere cargar con estas cosas, también puedo quitarles esa molestia dándole a algunos de los míos para que le acompañen.


  —Esto sería demasiado.


  —No, es hasta necesario. Y no tema que vaya con usted gente inútil, le proporcionaré la más lista y que sabe lo bastante el español para que pueda entenderse con ella. Ya verá entonces que estos hombres pueden serle de gran utilidad, no sólo para el fin que usted persigue, sino también como excelentes intérpretes.


  —¿Cree usted que tendremos que entendérnoslas con pueblos extranjeros o de lengua extranjera?


  —Con toda seguridad. Ha de saber que hay dos troncos de pueblos de indios por cuyas tierras pasará usted, o sean los Tobas y sus enemigos los Chiriguanos.


  —¿Tan extendidos están éstos?


  —Extraordinariamente; no sólo viven en el Gran Chaco, sino que llegan hasta las Cordilleras y hasta el interior de Bolivia. Es muy posible que se encuentren tribus de ellos precisamente en la Pampa de Salinas, dedicadas a la caza de la chinchilla, cuya piel es ahora tan estimada y cuyo pelo, muy fino, lo elaboran también los indios de varias maneras.


  —¡Hum! No me parece esto muy tranquilizador. Dos pueblos de indios hostiles entre sí. ¿Pasará lo mismo que en Norteamérica con los sioux y los pies negros o entre los apaches y los comanches?


  —Eso es.


  —El guía seguirá aproximadamente el mismo camino y, por consiguiente, también se encontrará con ellos.


  —Huirá de los Tobas porque sabe muy bien que no le tratarían como amigo y para mayor seguridad buscará a los Chiriguanos. Hasta quizá se proporcionará acompañantes entre sus guerreros para poder defenderse en caso de que le ataquen. Por eso es conveniente que le dé a usted algunos de mis hombres de armas, con cuyo auxilio, si es preciso, puede usted unirse a los Tobas.


  —Siendo así, no sólo no rechazo su ofrecimiento, sino que lo acepto agradecidísimo.


  —Muy bien, aunque no es usted, sino yo el que ha de estar agradecido. ¡Qué hubiera sido de nosotros si usted no viene y nos atacan los Mbocovis sin estar preparados! Además, no se me olvida que más adelante he de encontrarme y reunirme con usted, de modo que lo que atañe a su seguridad y comodidad, lo hago también por mí mismo.


  Desea inutilizar al guía; si lo logra limpiará usted este territorio de un hombre que lleva su mayor culpa en provocar las hostilidades entre nosotros y las tribus vecinas. De aquí que esté en nuestro propio interés el prestar a usted todo género de auxilios y de contribuir al éxito de su empresa. Por consiguiente, no hable de agradecimientos y demos ya por terminado este asunto y ocupémonos de una vez y para siempre de lo más perentorio. Nos hemos escapado con felicidad de un gran peligro y hemos conseguido además grandes ventajas que nos aseguran por largo tiempo el predominio sobre nuestros enemigos. Debemos estar contentos, poner a un lado todos los asuntos serios y tomar parte en el estado de ánimo tan regocijado que reina a nuestro alrededor.


  Me había dicho esto muy satisfecho, pero yo no me inclinaba a seguir esta proposición.


  CAPÍTULO VIII


  


  EN MARCHA


  No sería oportuno que me entregase a una extensa descripción de los festines. Se comió y bebió enormemente. Vi a niños sentados en el suelo que se llevaban una mano al vientre, que les dolía por haber comido demasiado y que a pesar de eso, se empujaban trozos en la boca para comérselos, tan grandes, que yo los hubiera partido en dos o tres.


  El indio soporta el hambre con facilidad, pero cuando se pone a comer despacha también más de lo que humanamente es posible.


  No podía faltar la música. Mi favorito hizo cuanto le fue posible para que, impulsando su aliento por el enorme silbato, subiera mi admiración hasta la mayor altura. Para demostrarle que sus esfuerzos no dejaban de tener su recompensa corté, mientras que ejecutaba una de las piezas del banquete, un trozo del asado, grande como la mano y me dirigí a él en el preciso momento en que con todos sus pulmones soplaba con más fuerza en su instrumento.


  Interrumpió su faena por un instante para tomar aliento, se metió en la boca el gigantesco pedazo y lo fue empujando largo rato hasta que hubo desaparecido. Yo, con seguridad, me hubiera ahogado, pero el virtuoso indio apelotonaba el bocado en un carrillo y soplaba en seguida con el mismo entusiasmo que emplearía si tuviera que salvar por este medio la vida de todos los de su tribu. La prueba de mi estimación fue aceptada con el más alto orgullo, por lo menos así tuve que interpretarlo por la mirada que me lanzó con sus ojos desorbitados por los esfuerzos.


  También se bailó. Los movimientos eran mímicos, sin compás. A Pena se le pasó por la imaginación el invitarme a bailar un vals delante de los indios y yo acepté riéndome. Dimos algunas vueltas en torno sin música que se adaptase y nos volvimos a sentar.


  No era nuestro objeto darles un ejemplo o imagen del baile y por eso es por lo que nos quedamos tan sorprendidos cuando los indios se cogían y también daban vueltas por parejas. ¡Pero de qué manera! fue un verdadero milagro que no se les echasen a volar las piernas.


  También la noche se dedicó a comer, a la bebida y al baile. La alegría duró hasta altas horas de la madrugada y únicamente los hombres destinados a la marcha hacia la Laguna del Bambú se entregaron por corto tiempo al descanso, pero sin poderlo conseguir a causa del interminable ruido.


  Al romper el día estaban ya preparados los caballos y los setenta hombres bien armados, es decir, los sesenta de los que ya se había hablado y diez más escogidos que debían acompañarnos a la Pampa de Salinas.


  Los caballos que nos habían dado en vez de los nuestros eran de los mejores, lo mismo que los de reserva en los que llevábamos las provisiones que el Solitario había determinado para nosotros.


  No había yo consentido en trocar mi bravo alazán, de modo que seguí conservándolo. Como podíamos cambiar los animales durante el viaje, se convino en que la marcha sería lo más rápida posible.


  Era ya hora de despedirnos. Todos los moradores de la aldea, de los cuales la mayor parte no habían dormido aún, estaban ya en pie para deseamos un feliz viaje. El Viejo Solitario podía abandonar sin cuidado a los suyos porque, siguiendo mi consejo, había enviado exploradores para estar seguros, con respecto a los Chiriguanos y para llamar a combatientes de las otras colonias de los Tobas.


  La despedida de Soledad me fue más penosa, pues no podía esperar volverla a ver. También me suplicó que despachase cuanto antes para que pudiéramos encontrarnos lo antes posible en Tucumán. En voz muy queda, me cuchicheó:


  —Usted es el más previsor y en el que más confío. Pongo a su cargo al señor Horn. Póngalo en libertad, pero no le diga que le espero con impaciencia.


  Después de estrecharle la mano y volverme, divisé al artista del silbato de señales. Me hizo seña y echó a andar, volviendo la cabeza algunas veces para ver si yo le seguía. Me esperó en una de las chozas más cercanas y me introdujo en ella. Por desgracia no entendía mi lengua ni yo la suya. No obstante, oí y entendí lo más claro y por lo que me había llamado, o sea que tomó su gigantesco instrumento apoyado en la pared, estiró el hocico formando con él un tubo amplio y redondo, lo aplicó al agujero de la trompa y empezó de tal manera a soplar, qué su azulado semblante se fue convirtiendo en rojo y violáceo. Quiso, antes de despedirnos para siempre, proporcionarme una vez más el placer que él tenía por lo más sublime de la vida terrenal. Le escuché hasta que creí que debía hacerle parar, pues de continuar seguramente hubiera estallado. Le di unas cuantas piezas de moneda pequeña, con lo que se puso tan contento que empuñó al instante el silbato y se lo llevó a la boca, pero me puso la piel de gallina hasta tal extremo con lo que ya me había soplado, que me fui de allí a marchas forzadas.


  Los guerreros y amazonas que esperaban se habían puesto en hilera y a la cabeza el tambor. Dije algunas palabras de despedida a Soledad para la gente que ella se encargó de traducirlas. Cuando después monté a caballo, oí que decía a las tropas:


  —¡Buen viaje! ¡Buen viaje... buen viaje!


  Estas palabras debían repetírnoslas a grito pelado los belicosos héroes. Trataron de hacerlo, pero en vez de las voces «buen viaje» llegó a mis oídos una inextricable mezcla de horribles consonantes en medio de las cuales no se oían con claridad más que las vocales.


  La multitud invadía toda la plaza, los jinetes nos pusimos en movimiento y aun cuando habíamos dejado atrás el peñasco con su misteriosa vivienda, oíamos a nuestra espalda los gritos que, poco a poco, iban perdiendo en intensidad hasta que acabaron por extinguirse.


  Pasamos junto al campamento en el cual el día anterior había tenido lugar el combate. Esto dio motivo para preguntar; al Viejo:


  —¿Ha tomado usted alguna decisión relativa a los Mbocovis presos?


  —No —contestó—. No sé lo que haré hasta que vuelva de la Laguna del Bambú. Mi decisión dependerá de los resultados de esta marcha. Si encuentro a Horn sin novedad y logro devolverle la libertad, no le sucederá nada a ningún Mbocovi. Les dejaré libres después de obligarles a concertar una alianza con los Tobas.


  —¿Y si Horn, ha muerto o no le encontramos?


  —En el primer caso pagarán su culpa con la muerte y en el segundo buscaré todo el tiempo preciso hasta dar con él o volveré a mi anterior convencimiento de que está perdido para nosotros. Pero también tiene usted ciertos deseos con respecto a los Mbocovis, sus compañeros han sido sorprendidos por aquéllos y se los han llevado. ¿Va usted a permitir que esa gente se quede sin castigo?


  —Se han castigado por sí mismos. El guía es el principal y tal vez el único culpable, pero dejémosle aparte. Si de lo que ha pasado yo hubiera hecho responsables a los Mbocovis ya les hubiese arreglado las cuentas ayer. Hoy sería demasiado tarde.


  Desde el mencionado campamento, nuestra ruta se encaminó directamente hacia el norte. Nos dirigimos a través de campos libres y de claros bosques con los cuales alternaban abiertas praderas, y algunas veces también espesos matorrales cuyo paso nos era muy difícil, o por grandes extensiones de arena en las que no crecía el menor tallo de hierba a pesar de la abundancia de agua de las lagunas, pues el agua era muy salada.


  Vi que el Viejo, como él había dicho antes, tomó el camino casi tirado a cordel, «como espeso y delgado». Tenía mucha prisa y no concedió a les caballos más que una hora de descanso al mediodía cuando el sol estaba más alto.


  Una vez se hizo de noche, nos tendimos en la linde de un bosque y cernimos de las provisiones que llevábamos. Al alborear nos pusimos de nuevo en tamo. El segundo día transcurrió como el primero, con la única diferencia de que caminamos más bien por desiertos que por bosques y sabanas. A las primeras horas de la mañana del tercer día, el Solitario cambió la dirección desviándose al este. Señaló hacia occidente, donde se veía una línea obscura en el horizonte y dijo:


  —Allí se encuentra el impenetrable bosque por el que no se puede abrir paso más que con el cuchillo y el hacha. En su interior existen profundos barrancos y nubes de mosquitos que vuelven locos a las caballos. Tenemos que andar describiendo un arco.


  —¿Y cuándo llegaremos a la Laguna del Bambú?


  —Por la tarde; creí que sería per la noche, pero hemos caminado muy deprisa.


  —Es necesario que ahora seamos precavidos para que no nos vean antes de tiempo.


  —No hace falta todavía. El único trabajo de los cuarenta Mbocovis que allá han quedado se reduce sólo a cazar para proporcionar carne a las mujeres y niños, pero para conseguirlo se han de dirigir más hacia el norte, no a nuestro encuentro, en donde no se ven más que desiertos y bosques pantanosos impracticables. Déjese usted guiar por mí; ya le diré el memento en que es preciso tomar precauciones.


  Pena también había estado en la Laguna del Bambú, pero no había seguido el camino que ahora llevábamos. Afirmaba que nos debíamos de haber dirigido más hacia el oeste.


  —En este caso hubiéramos perdido dos días —dijo el Viejo—. «El impenetrable» supone un día de viaje de este a oeste, pero de aquí a unas horas volveremos a ver la comarca por la cual pasó usted.


  A la hora justa del mediodía volvió a doblar hacia el norte y después vimos matorrales a mano derecha, hacia el oeste. Pasamos por un desierto de arena que nos costó una hora entera para atravesarlo. En el centro de aquél se veía una laguna estrecha, pero muy larga y formando varios recodos, en cuyas riberas, que relucían por la sal depositada en ellas, no se notaba el menor vestigio de vida animal ni vegetal.


  —¿Es ésta la Laguna de la Serpiente? —preguntó Pena.


  —Sí —contestó el Solitario—. Se la ha llamado así por los acodamientos y sinuosidades que ofrece.


  —¡Ahora la recuerdo! Vinimos por una corta sabana y después por un gran bosque, detrás del que comenzaba un campo en cuya linde está la Laguna del Bambú. La aldea de los Mbocovis está entre el bosque y la Laguna, más cerca de aquél que de ésta.


  —Cierto. ¿Recuerda aún la forma del aduar?


  —Con toda exactitud, pues se encuentra con extraordinaria rareza entre los indios. La colonia forma un rectángulo perfecto.


  —¡Magnífico! —le hice yo notar—. Porque de esta forma nos facilitará enormemente el ataque. Si la aldea fuese alargada o de forma irregular tendríamos que distribuirnos y se nos podrían escapar algunos de sus habitantes.


  —El sitio fue dispuesto por los Padres Jesuitas —dijo Pena al Viejo—, pues todavía existe allí una iglesia.


  —¿Una iglesia? —preguntó el anciano—. Pues no sé nada de ella.


  —Al decir iglesia, no hablo, desde luego, de un gran edificio con su alto campanario. No llega a ser más que una choza, pero la más grande y extensa del lugar.


  —¿Se ve una cruz encima de ella?


  —No.


  —Pues tampoco es una iglesia. Cierto que muchos Mbocovis son cristianos, pero sólo por el nombre. Seguramente que no necesitan una iglesia. ¿Hay allí algún cura?


  —No.


  —Pues, desde luego, la construcción sirve para otros fines. ¿Ha estado usted centro?


  —No; no me lo permitieron. Cuando yo expresé el deseo de verla me contestaron que ningún extranjero podía pisar la Casa de Nuestro Señor.


  —¿La Casa de Nuestro Señor? Es decir, ¿una casa dedicada al culto de Dios?


  —Eso mismo pensé yo también, pero debe de haber un misterio en esto.


  —Que quizá no será difícil que lo descifremos —agregué.


  —¿Cómo? —preguntó el Solitario.


  —Porque las dos palabras «nuestro señor» no se refieren a Dios ni a Cristo, sino al guía.


  —¿Pero cómo ha llegado usted a esa suposición tan extraña?


  —No tan extraña, sino muy natural. Señor no significa sólo Dios, sino también superior, jefe, soberano, es decir, una persona que predomina sobre los demás en, uno u otro sentido.


  —Sin duda alguna, pero no hay motivo para atribuirlo al guía.


  —¿Por qué no? Es casi seguro que tiene aquí su principal residencia. Si se encuentra a menudo o mucho aquí, es seguro que ha dejado de ejercer una gran influencia, por ser blanco y precisamente por la clase de hombre que es, sobre los indios y hasta llegar a ser su jefe.


  Les ha reportado provecho por sus rapiñas, produciéndoles beneficios aun cuan- do sólo a su manera. Ya hemos oído que el guía no les ha engañado nunca, de modo que no es un milagro que, sirviéndose del idioma castellano, le llamen nuestro señor, nuestro jefe. He demostrado perfectamente también que él es en efecto su jefe.


  —¡Hum! Su lógica no deja de tener algún peso.


  —¿No es cierto? Es, pues, fácilmente explicable que el guía no permita a los indios que un extranjero, sobre todo un blanco, ponga los pies en su casa. Quizá, y lo creo muy verosímil, que algo de lo que se vea en ella arroje luz sobre la actuación oculta y criminal del guía y, sobre todo, que se descubran sus secretos. Pero no divaguemos sobre conjeturas que son completamente inútiles. Creo que pronto tendremos ocasión de penetrar en esa casa misteriosa y de conocer sus fines y lo que contiene. ¿Por qué hemos de rompernos inútilmente la cabeza, ya que muy pronto tendremos la casa a la vista?


  Entretanto, habíamos dejado tras de nosotros la arena, nos encontrábamos en una estrecha sabana y veíamos extenderse más allá el bosque. Era imposible acercarnos a éste sin que nos vieran. Si se encontraban allí algunos Mbocovis nos tendrían que divisar por la fuerza, de modo que lo mejor era aligerar la marcha. Aflojamos, pues, la brida a los caballos y conseguimos al galope la linde de los árboles.


  Llegados allí nos detuvimos, saltamos de la silla y reconocimos el piso a derecha e izquierda. No descubrimos la menor huella de pie humano, por lo que era de creer que no habíamos sido vistos.


  —¿Qué anchura tiene el bosque? — pregunté al Solitario.


  —Si vamos al paso necesitamos muy bien una hora — me contestó.


  —Pues ya es tiempo de que seamos cautos. Usted vaya delante y que los Tobas le sigan en hilera uno a uno. El primero de ellos tiene que dejar entre usted y él tal distancia que pueda divisarle todavía y que sea capaz de ver una seña convenida. A la derecha de usted cabalgará Pena y a la izquierda yo. Los tres nos colocaremos en línea recta y nos mantendremos a la mayor distancia posible el uno del otro, pero con, la condición de que nos podamos ver. Adelantaremos el paso para evitar la respiración fatigosa del caballo y todo ruido que llame la atención. Si uno de los tres levanta el brazo, es señal de que algo extraño ocurre y la caravana se detendrá al instante y no se moverá hasta que se aclare lo que pasa. Ahora, adelante.


  Nos colocamos en la forma citada y seguimos andando. Nosotros tres, que íbamos delante, explorábamos la comarca en cuanto nuestra vista lo permitía. Afortunadamente no era el bosque tan denso que ofreciese grandes dificultades. El piso era blando y húmedo, de modo que casi no se notaba el golpear de las herraduras.


  Continuamos cada vez más hacia adelante. Vi el cuidado con, que el Solitario tendía la vista tanto hacia adelante como a derecha e izquierda, pero no llegamos a divisar nada sospechoso.


  Transcurrió un cuarto de hora y después otro. Ya pensaba yo en que nos detuviéramos, pues no debíamos llegar hasta el otro extremo del bosque. Deseaba más bien que los demás me esperasen y yo deslizarme a pie para practicar un reconocimiento. Entonces cayó ante mi vista un árbol fuerte en cuyo tronco podía apoyarse una recta y desgajada rama, delgada y lisa, que no tenía ya corteza. Estaba tan bien colocada que me llamó la atención. La miré atentamente y levanté al instante el brazo derecho. Mi vista no alcanzaba más que hasta el Solitario, no podía divisar a los demás, pero vi que detenía su caballo y que señalaba hacia la derecha, hacia Pena y hacia atrás. Por consiguiente, toda la expedición se detuvo. No se había oído el menor ruido.


  Eché pie a tierra, até las riendas al árbol más próximo y me deslicé procurando ocultarme detrás de cada tronco hasta llegar al ya mencionado. A medida que me acercaba a éste, iba viendo con más claridad que aquel objeto no era una rama, sino un arco tallado como los que emplean los indios de aquella comarca para lanzar las flechas.


  Entonces vi detrás del grueso tronco las rodillas de un hombre que con las piernas pegadas al cuerpo estaba allí tendido. En todo caso descansaba o dormía, pues no podía haberme visto porque, de lo contrario, se hubiese apresurado a coger su arco.


  Por lo tanto, me aproximé al tronco directamente sin tratar de que me resguardasen los demás árboles, llegué a él con apagados pasos, miré en derredor y vi a un indio tendido en la posición ya dicha y que en realidad dormía.


  Me agaché, arrastrándome apoyado en las manos hasta estar tan cerca de él que hubiese notado mi respiración de no estar dormido. Era un viejo que pasaba muy bien de los sesenta, delgado y con la cabeza apoyada en el carcaj, que le servía como de almohadilla. En su taparrabos, única vestidura que llevaba, se veía un cuchillo. Se lo saqué con mucho cuidado y me lo puse en el cinto.


  Muy mal me sabía hacer daño a aquel viejo, pero no era cosa de despertarle con muchos miramientos, pues hubiera gritado, llamando la atención de otros indios quizás por allí próximos. Por consiguiente, le puse la mano izquierda en la garganta y la derecha en el sobaco, lo levanté y en esta forma se lo presenté al Solitario.


  El hombre al principio pataleó un poco, pero después quedó como sin vida en mis manos. Estaba en los huesos y su peso era el de un niño.


  Cuando lo deposité en el suelo quitándole las manos de encima, suspiró profundamente varias veces, abrió después los ojos y me dirigió una mirada de espanto sin atreverse a proferir una palabra.


  —Un indio —dijo el Solitario a media voz, apeándose del caballo y haciendo usa seña a Pena para que se acercase. ¿Dónde estaba escondido y qué es lo que hacía?


  —Estaba tendido y durmiendo detrás de un árbol hasta que yo le desperté tan bruscamente — respondí.
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  —Viene muy bien que le hayamos encontrado, pues así tendremos todas las informaciones deseadas acerca del aduar. Le preguntaré en su dialecto y después se lo traduciré a ustedes.


  Pero no hubo necesidad de tal cosa, porque el indio volvía ya tanto en sí que comprendió su situación. Se incorporó apoyándose sobre un brazo, extendió suplicante el otro hacia mí y dijo en lengua española:


  —¡Misericordia, señor! No soy enemigo, no quería más que tirar a los pájaros y me dormí porque estaba fatigado.


  —Habla en voz baja —le rogué—. ¿A qué tribu perteneces?


  —Soy un Mbocovi de la aldea que se encuentra no lejos que aquí junto a la Laguna.


  —¿Hablas de la Laguna del Bambú?


  —Sí. Si quiere usted ir yo le conduciré, pero no saquen el cuchillo o las armas de fuego contra mí. Ya me han tirado una vez con una flecha envenenada y he estado mucho tiempo muy enfermo. Desde aquella herida se arrastra algunas veces un jaguar por mi cabeza, y aúlla dentro días enteros. Por lo tanto, ¡no me hagan daño!


  Temblaba de miedo. Era evidente que, por efecto de la flecha venenosa, que le había tocado en el hombro y que había dejado una profunda cicatriz negruzca, el espíritu del viejo sé había debilitado.


  ¡Quién sabe si hasta sería un loco furioso cuando le asaltase la idea de que en su cerebro se hallaba un jaguar!


  El haber dejado en el bosque a una persona como aquella sin vigilarla, era prueba de que los Mbocovis se sentían muy seguros.


  Estaban convencidos de que los compañeros que habían partido volverían victoriosos y con rico botín, descartando la posibilidad de que se acercase un enemigo.


  —No te haré nada —le aseguré—. No tengas miedo alguno.


  —¡Pero por poco me ahoga! ¿Quién es usted?


  —Soy extranjero en este país y deseo conocerlo.


  —¿Bajo qué concepto? ¿Con el de amigo o enemigo?


  —Esto dependerá de que me trates de una forma u otra.


  —Estoy enfermo y trato como amigo a todo aquel que no me ha hecho nada. Y soy amigo de alta calidad porque soy el hechicero de nuestra tribu, pero desde lo de la flecha envenenada nadie cree en mí.


  —¿Está todavía en el bosque la gente de tu tribu?


  —No, ni uno solo.


  —¿Se sabe que tú estás aquí?


  —¡Nadie se preocupa de mí y nadie por su gusto me da de comer!


  ¡He de rogar mucho antes de obtener algo! Por eso suelo vagar semanas enteras por el bosque y mato aves con el arco, las parto con mi cuchillo y crudas...


  Paró de hablar porque al echar mano al cuchillo notó que no estaba en su sitio. Lo saqué de mi cinturón, se lo di y le dije:


  —Aquí está, te lo cogí antes, pero quiero devolvértelo para que veas que pienso bien de ti.


  —Sí, usted piensa bien de mí, pues de lo contrario no me lo hubiera restituido y sin él no hubiera podido vivir. Usted es mi amigo.


  —No sólo quiero serlo, sino que he de cuidar que no padezcas más hambre, proporcionándote frutas, harina y carne caliente asada. ¿Están reunidos todos los hombres de armas de tu tribu?


  —No, señor, se han ido.


  —¿Adónde?


  —No lo sé, no me lo han dicho. Pero he oído decir que se han ido con el Yerno por nuestro señor y que volverían con una gran presa.


  —¿Conoces a este nuestro señor?


  —¡Naturalmente!


  —¿Sabes si tiene algún otro nombre?


  —Desde luego que lo sé. Antes de que me tocara la flecha envenenada, le he acompañado muchas veces por las ciudades y por las estancias de los blancos, de los cuáles he aprendido su idioma. Si quería emprender alguna excursión de rapiña, yo era el encargado de encender el entusiasmo de la tribu. El me prometía entonces mucho dinero, pero ahora, enfermo por el veneno, me lo ha vuelto a tomar todo y no he recibido nada más de él.


  —¿Y cómo se llama ese hombre?


  —Cuando él era niño, un sacerdote lo bautizó con el nombre de Jerónimo Sabuco, pero usualmente se le conoce por el guía.


  —¿Sabes dónde vive?


  —En todas partes, tan pronto aquí como allá, pero casi siempre donde prefiere estar es entre nosotros, en donde tiene una gran casa.


  —¿Es esta a la que se le da el nombre de casa de nuestro señor?


  —Sí, pues le pertenece y él es nuestro señor.


  —¿Está vacía esa casa?


  —No, se encuentran en ella mercancías que trae de sus viajes para vendérnoslas o cambiárnoslas, y objetos que eran su parte en los botines de guerra que hacíamos al dirigirnos con él contra los blancos o apresábamos a alguno de ellos y recibíamos dinero y cosas por devolverle la libertad.


  —¿De modo que en ocasiones habéis tenido prisioneros blancos?


  —Muy a menudo. El guía o su Yerno los han traído o bien nuestros guerreros se han ido con ellos para apresar blancos.


  —¿Tenéis algunos ahora?


  —Sí.


  —¿Cuántos?


  —No puedo contarlos desde que la flecha me hirió, me equivocaría.


  —¿Entre ellos hay uno que se llama Parduna?


  —Y dos también, padre e hijo, de la ciudad de Goya.


  —¿Y otro de ellos no se llama por casualidad Horn?


  —Sí, Adolfo Horn. El célebre Solitario debe, o ser robado, o pagar por él, pero a pesar de eso, el señor Horn no ha recobrado la libertad.


  —¿Están otros también?


  —Varios; éstos han venido primero. Entre ellos está el hermano Jaguar.


  —¿Dónde están?


  —En la Isleta del Círculo.


  —¿Están custodiados?


  —Sí.


  —¿Por muchos centinelas?


  —No, porque no tienen armas. Bastan tres de nuestros guerreros, pues los blancos tienen gran miedo a nuestras flechas envenenadas.


  —¿Esos tres guardianes están siempre en la Isleta?


  —Noche y día. Se relevan a diario.


  —¿Cómo se va, pues, del aduar a la Isleta?


  —Por medio de lanchas que están escondidas en la ribera.


  —¿Podrías enseñarme el sitio?


  —Sí, porque me ha devuelto el cuchillo.


  —¿Cuántos combatientes hay allí?


  —No los he contado, porque desde lo de la flecha no puedo hacerlo, pero he oído decir que veinte están aquí y veinte cuidan de los prisioneros.


  —¿Por consiguiente, en total son cuarenta?


  —Si usted lo sabe, así debe ser, yo ya no puedo cantar porque me equivocaría.


  —¿Dónde se encuentran ahora esos guerreros?


  —Cerca de la aldea, en el campo.


  —¿Qué hacen allí?


  —Se ejercitan en el disparo de flechas, pues hoy es el día en el cual se dispara.


  —¿Cuándo termina el ejercicio?


  —Cuando se hace de noche, después se van a comer y a dormir.


  —¿Dónde duermen?


  —En las chozas, porque al aire libre hay demasiados mosquitos.


  —¿Cuándo van a relevar la guardia da la Isleta?


  —Cada vez al mediodía.


  —¿Qué hacen los centinelas por la noche?


  —Sentarse junto al fuego y vigilar. Algunas veces alguno de ellos da la vuelta alrededor de la isla para convencerse de que los prisioneros no se dedican a construir una balsa de bambú.


  —¿De modo que no se te buscará si hoy cuando se haga de noche no estás en la aldea?


  —A nadie se le ocurrirá. Muy contentos estarían si me encontrasen muerto.


  —¡Qué mala condición la suya! ¿Y no vivirías mucho mejor entre gente que te apreciase y que te dieran todo lo que necesitas?


  —Bien lo quisiera, pero no hay nadie capaz de hacerlo.


  —Sí que lo hay, ya hablaremos después de este asunto. Antes quisiera saber a ciencia cierta si aquí en el bosque y, desde luego, no muy lejos de este sitio, se encuentra un punto en el que se puedan ocultar cien hombres con sus caballos.


  —No existe. Los árboles están en todas partes muy separados. ¿De quién quieres ocultarte?


  —De tus guerreros, que podrían tomarme por un enemigo y disparar sobre mí.


  Me miró sin comprenderme, bamboleó la cabeza y dijo:


  —No temas, se quedan en la aldea porque hoy es día de ejercicios y nadie viene al bosque, pues las setas que se crían en él se recogieron ya ayer y anteayer. Te aseguro que nadie ha de venir. Y aunque todos viniesen yo te defendería y me dejaría matar antes de que te faltasen, pues me has devuelto el cuchillo.


  Dijo esto con el acento de la más cordial lealtad. ¡Quién hubiera podido jugar una mala partida a aquel pobre hombre y abandonarle cuando por tan pequeña prueba de amistad demostraba un tan grande agradecimiento! Le contesté, después de haberme puesto de acuerdo por medio de algunas tocas palabras en alemán con el Viejo Solitario:


  —En verdad que no tengo nada que temer, más bien puedo protegerte yo a ti que tú a mí, porque nosotros tres no estamos solos, sino que llevamos nuestros hombres de guerra. ¿Quieres que te los enseñe? ¿Quieres que los llame?


  —No. pues quizás me tirarían con sus flechas envenenadas.


  Se estremeció de angustia.


  —No lo harán —le aseguré—. Al contrario, te darán de comer y cosas de las que hace mucho tiempo no has disfrutado.


  —Pues que vengan, hazles que vengan, pues tengo un hambre horrorosa.


  No había visto aún a nuestra gente, ni siquiera al que formaba la cabeza de la fila, aunque estaba a tal distancia que hubiera podido distinguirlo. El Viejo Solitario hizo a éste urna seña y se aproximaron los Tobas fermando un círculo en torno nuestro. El Mbocovi contempló a los hombres armados con mirada entre ávida y medrosa. Uno de los nuestros deshizo uno de los paquetes de comestibles y se lo ofreció. El viejo indio sacó el cuchillo y empezó a engullir como hombre que no supiera lo que es comer desde hacía muchos días. Entretanto me dirigí al Viejo Solitario y le dije:


  —Me voy con Pena a practicar un reconocimiento. No hable sin necesidad con éste hombre, lo mejor es que le ocupe usted en comer hasta que volvamos. Sus informes pos serán de gran utilidad y quisiera conservar sobre él la impresión que le he causado. Permita a su gente que se apee, pero siempre dispuestos para la defensiva, pues no sabemos lo que puede pasar. Si oye un disparo es que me veo en la necesidad de que acuda rápidamente en mi auxilio. Desde luego que no hay que decir que no se le ocurra a usted alejarse. Si lo hace él trátelo con bondad, sin emplear la fuerza más que en caso preciso.


  Después de estas instrucciones, Pena y yo nos marchamos.


  Seguimos en la dirección que habíamos llevado á nuestra venida y nos apresuramos para volver lo antes posible.


  CAPÍTULO IX


  


  ATAQUE


  Estaba convencido de que el indio Mbocovi nos había dicho la pura verdad y, por consiguiente, no creí necesario exagerar las precauciones, que nos hubieran hecho perder demasiado tiempo. Caminamos, pues, a paso rápido y sin cuidado por el bosque como si la aldea de los Mbocovis distase cien millas de nosotros.


  Después de un cuarto de hora de marcha, los árboles eran ya más claros y llegamos a la linde del bosque. Ante nosotros se extendía el aduar y detrás de él la laguna en cuya orilla se hallaba un alto bambú y ce aquí el nombre que aquélla tenía. A caballo se podía llegar en diez minutos y un buen andarín no hubiera empleado mucho mis tiempo.


  La aldea estaba entre nosotros y la laguna. Formaba, como ya se ha dicho, un cuadrilátero con uno de los lados más largos orientado hacia nosotros. Hubiéramos alcanzado las chozas caminando unos seiscientos pasos. En el centro del espacio abierto que circundaban las viviendas se veía un seto que, con seguridad, daba sombra a un manantial. Por la plaza pululaban los chiquillos, y delante de las puertas estaban sentadas las mujeres dedicadas a toda clase de trabajos. No se veía ni un solo hombre, pero más allá, a la izquierda del pueblo, el movimiento era muy vivo. Los hombres de la guarnición que habían quedado daban grandes carreras, dedicándose a sus prácticas belicosas. Unos arrojaban lanzas, otros se ejercitaban en el disco, pero la mayoría estaban ocupados en el manejo del arco y la flecha.


  A la derecha de la aldea pacía el ganado en campo abierto, custodiado por algunos hombres y muchos perros. Cubría el paisaje un cielo azul, sin una nubecilla, sobre el cual flotaba el resplandor de fuego del sol que declinaba.


  —¡Hum! —gruñó Pena—. No hay que contar con un ataque inmediato.


  —No. Los hombres tienen flechas envenenadas que emplearían muy bien contra nosotros. No somos más que veinte, no, treinta hombres más que ellos, el que atacase llevaría desventaja.


  —Pero esas flechas endemoniadas no sólo son de temer ahora, sino en todo momento.


  —Si atacamos a pecho descubierto, desde luego.


  —¿Pues en qué forma piensa usted hacerlo?


  —Valiéndonos de la astucia.


  —¡La astucia y siempre la astucia! ¡Que sea el diablo ¡el que invente tantos planes! ¡Y para cada nueva ocasión un plan diferente!


  —Precisamente la variación de las circunstancias trae en sí aparejada la de los procedimientos. No hay más que seguir a aquéllas.


  —¡No hay más que seguir a aquéllas! Lo único en que yo pienso es que debemos precavemos en todos los casos de las flechas envenenadas.


  —¡Bien, pero tampoco se le ocurre a usted así como así! ¿O es que tenía usted ya una idea?


  —Lo mejor es que no se fatigue más y que confíe en lo que yo proyecte.


  —Desde luego. Ante todo nuestro deber es sacar a nuestros compañeros de la Isleta.


  —¿Y esto por qué? ¿No podemos esperar a ser dueños de la aldea?


  ¿No se encontrarán en mejor estado que si deben exponerse quizás también a los riesgos de un combate?


  —Conforme, pero existen varios motivos que obligan a que pensemos en ellos antes que en todo lo demás. Hemos venido decididos a libertarios. Este es el único motivo o, por lo menos, el principal de nuestra presencia aquí. Por consiguiente, debemos esforzarnos para conseguirlo lo más pronto posible. Además, por nuestro ataque al aduar colocamos a nuestros amigos en el mayor peligro si están todavía en la Isleta. Se les puede ocurrir fácilmente a los tres centinelas asesinar a los prisioneros para que éstos no hagan cargos contra ellos.


  —Es verdad. ¡Adelante!


  —Además, los prisioneros seguramente conocen mejor que nosotros las


  condiciones


  de


  este


  lugar.


  No


  debemos


  descansar


  incondicionalmente sobre las afirmaciones de aquél pobre loco y así, con seguridad, será de gran ventaja para nosotros, primero la libertad de nuestros compañeros y segundo el pensar en el ataque a la aldea.


  ¿Quiere usted que le exponga más motivos?


  —Estoy seguro de que todavía me podría decir algunos, pero me basta con aquéllos y no puedo menos que darle la razón. ¿Pero cómo quiere sacar de la Isleta a los prisioneros?


  —Se puede escoger entre dos caminos, en primer lugar dejamos fuera de combate a los guardianes, en cuyo paso los prisioneros pueden ser libertados con facilidad, o vamos por éstos ocultamente, sin que aquéllos lo noten.


  —¡Los dos son difíciles! ¡Si no existiesen armas envenenadas!


  —Serán inofensivas si caemos tan rápida e inadvertidamente sobre los indios que no puedan servirse de ellas.


  —Pero precisamente ese «caer sobre los indios» es lo más difícil.


  Tienen encendida una hoguera y, por consiguiente, verán que se acerca nuestro bote. También hacen la ronda a menudo. Suponiéndoles junto al fuego y atacándoles de improviso nos exponemos a que nos penetre en el cuerpo la punta de una flecha envenenada.


  —¡Bien, no quiero absolutamente darles ánimos! Podría aparecérseme más adelante su espíritu y echarme en cara que yo le he arrastrado a una muerte horrible. Me siento con fuerzas para dar el golpe yo solo. Si tomamos precauciones es de todo punto imposible que uno de los dos quede herido, precisamente porque nuestras balas alcanzan más que sus flechas. Podríamos rodear a esos individuos y matarlos uno por uno, del mismo modo que se tira a las cornejas de los árboles, pero no quiero hacerlo. Ha de derramarse la menor cantidad posible de sangre y, a poder ser, ni una sola gota. Mañana temprano debemos poner el final a este capítulo para que ya al mediodía nos podamos poner otra vez en camino.


  —No creo que el asunto se pueda conseguir tan rápidamente.


  —Y yo estoy convencido de lo contrario. No discutamos más y volvámonos. Ya sabemos a qué atenernos y que el loco no nos ha engañado.


  Cogí el anteojo y miré hacia la laguna. El cinturón de bambúes que lo circundaba era tan denso y alto que, a pesar del instrumento, no fue posible distinguir nada de la isla, ni siquiera el menor sitio en que brillase el agua. Por consiguiente, debía por la noche orientarme en la obscuridad después de haberme antes informado exactamente por el loco.


  Como de momento no tenía nada que hacer, decidimos volvernos.


  No había hecho nunca un reconocimiento tan fácil y exento de peligros.


  Fue una verdadera casualidad que no se encontrase ningún, hombre por aquel lado de la aldea.


  Cuando nos reunimos con el Viejo Solitario y sus Tobas, el Mbocovi estaba sentado entre ellos y todavía comiendo. Supe que masticaba sin cesar, pero sin decir una palabra. Me saludó amistosamente, casi con terneza, pero sin abrir la boca más que para comer.


  —El buen hombre debe de haber pasado un hambre horrorosa —me dijo el viejo en alemán—. Ha sido abandonado por los de su tribu y desearía encargarme de él. Sus afirmaciones nos han reportado un beneficio y basta esto para que le estemos reconocidos. Después de nuestro ataque a los Mbocovis, me llevo a este hombre, si es que él quiere. Pudiera venirse con nosotros y desde este momento formar parte de los nuestros.


  —Hará muy bien y no esperaba menos de usted. Lo que por él hemos sabido es para nosotros todavía de más valor de lo que usted se figura.


  Le di cuenta de lo que había observado y después celebramos consejo. Expuse mi proyecto de libertar a los compañeros antes del verdadero ataque, pero Pena fue de opinión contrario, a la cual se adhirió el Solitario. Como eran dos pareceres en contra de uno solo, tuve que sumarme a aquéllos, aunque sólo en apariencia, pues estaba firmemente decidido a obrar ocultamente por mi cuenta y riesgo.


  El motivo expuesto por los dos en contra mía estribaba en que nos había sido tan fácil el que cayeran en nuestras manos los Mbocovis cuando quisieron asaltar la aldea de los Tobas, una vez por la astucia y la otra poniéndoles cerco al campamento. De aquí que dijera el Solitario:


  —Pues ahora podemos hacer exactamente lo mismo y estoy persuadido de que obtendremos también nuestros propósitos. Todas las apariencias nos indican que podremos quedarnos aquí sin ser vistos.


  Esperemos hasta media, noche para penetrar entonces en la aldea. Si nos mantenemos por fuera del círculo de las flechas envenenadas no puede sucedemos nada, mientras que nuestras balas llegarán por todos lados hasta el mismo pueblo. Los enemigos, si no quieren ser fusilados uno tras otro, se verán forzados a rendirse.


  —También puede suceder otra cosa —contesté—. Nuestros amigos están en poder de los Mbocovis y ¿cómo llevamos seriamente a cabo lo dicho si estos últimos nos amenazan con matar a aquellos?


  —¡Pero en la Isleta del Círculo no hay más que tres Mbocovis y no van a tener miedo de ellos los prisioneros!


  —Estos tres están armados y aquéllos no.


  —Usted olvida que, con respecto a nosotros, esos tres son también prisioneros, no pueden abandonar la isla y están, por consiguiente, en nuestro poder. Les amenazamos con la muerte si se atreven a tocar un solo cabello de nuestros amigos. ¡Ya se guardarán muy bien de incurrir en nuestra venganza!


  —Lo que usted expone parece, desde luego, muy acertado, pero pueden entrar en juego circunstancias o casualidades con las que ahora no contamos. ¿Podemos quizás rodear toda la laguna?


  —No.


  —Pues puede darse también la posibilidad de que una vez que ataquemos la aldea, les indios que se encuentren en la Isleta maten a los prisioneros blancos y se escapen después en una balsa construida rápidamente.


  —Entonces basta que uno de nosotros no pierda de vista a la gente para recibirla en tierra con nuestras balas.


  —¿Y qué nos importa eso? Pues puede ser que podamos matarles fácilmente y con eso quedarnos tranquilos, aunque ellos antes hayan asesinado a nuestros compañeros. Por eso es por lo que hemos de desear que los resultados no tengan que depender de la acción de nuestras balas y no tener por fuerza que derramar sangre si está en nuestras manos conseguir nuestro objeto por la astucia y sin causar mayores daños. Hay que ser humano. Si se puede conseguir el mismo fin con la indulgencia que con la aplicación de la fuerza, siempre me decidiría yo sin titubeos por lo primero.


  —¡Y todos los inconvenientes a cargo nuestro! —exclamó Peña—.


  Repetidas veces he clamado contra su renombrada humanidad, pero siempre ha sido en vano. Y debe usted concederme que siempre, y sin exagerar la nota, ha tenido que sufrir contrariedades. ¿Por qué hemos de ser siempre nosotros los que procedamos humanamente mientras los indios en el mismo caso no serían indulgentes? ¡No! Está usted en minoría y por lo menos por esta vez quiero también hacer mi voluntad.


  No se origina ningún daño con que desaparezcan algunos Mbocovis.


  Cuanto más severos seamos en nuestro proceder, tanto más protegidos estaremos en el porvenir. Con la misericordia de usted no se acarrean más que perjuicios, pues sabiendo los indios que no van a ser castigados, no tienen inconveniente en hacer lo que mejor les parezca.


  —Esta es la pura verdad —asintió el Solitario—. Debemos darles una lección que no puedan olvidarla tan pronto, y fácilmente, porque la benevolencia no hace más que empeorar el asunto.


  —Como estoy en minoría no tengo más remedio que hacer lo que ustedes digan —dije en tono indiferente—. Ante todo es preciso cuidar de que no nos divisen., Debemos por lo menos durante el día, apostar un centinela en la linde del bosque para podernos avisar al instante en el caso de que alguien quiera acercarse a nosotros.


  —Sí, tenemos que hacerlo —contestó el anciano—. Ya, elegiré yo dos de mi gente.


  —¿Por qué? La guardia es importante y pienso que lo más directo es que yo me en cargue de ella. Me llevaré conmigo al Mbocovi.


  Tendremos a la vista la aldea y puede serme de gran auxilio para orientarme.


  No se propuso nada en contra y me alejé con el loco, que me siguió muy gustoso, sin que pudiera ocurrírsele que quizá tomaría yo el partido de escaparme. Cuando llegamos al final del bosque nos sentamos el uno junto al otro e hice que me diera las explicaciones que yo juzgué necesarias. Ante todo quería saber en dónde se encontraba la lancha, pues sólo por este motivo me lo había llevado.


  Me señaló la dirección y me describió con tanta exactitud el sitio, que estaba convencido de que, aun en la obscuridad, no podía perderme.


  Después se tendió, repleto de tanta comida, y empezó a dormir.


  Más tarde se acercó el Solitario para examinar la aldea cuando ya el sol se hundía por detrás del horizonte y las sombras de la noche ocupaban su lugar.


  Los hombres de la aldea, después del ejercicio, habían vuelto a ella y desaparecían por sus chozas. El salvaje acostumbra a levantarse muy temprano y, por lo tanto, se entrega muy pronto al descanso. Fuera del pueblo y al a derecha, en donde estaban los rebaños, se habían encendido varias hogueras. Los pastores eran los únicos que podía decirse que estarían en vela, pero a tal distancia del aduar que no había nada que temer de ellos.


  —Creo que los indios se han ido ya a dormir —dijo el Solitario—.


  ¡Cuando se despierten no disfrutarán de tanta tranquilidad como ahora!


  Creo que está de más que se quede usted más tiempo aquí porque, con seguridad, no pasará por el bosque ningún Mbocovi.


  —Lo mismo pienso. Por consiguiente, echémonos a dormir. Como tenemos que estar en pie al rayar el día, voy a tenderme.


  Despertamos al loco, el cual nos siguió hasta el campamento como si siempre hubiera sido uno de los nuestros. Los Tobas se habían entregado ya al descanso. Sólo dos de ellos permanecían despiertos y vigilando al mismo tiempo a aquel desgraciado. Me envolví en mi manta y me coloqué algo separado de los demás, sin que nadie se diera cuenta de mi propósito.


  Ya obscurecía bajo las copas de los árboles y pronto se hizo de noche completa. Todos dormían menos yo. No se había encendido fuego, de modo que no se me podía ver. La profunda calma del bosque no se interrumpía más que en algún momento por el resoplido o las patadas de alguno de nuestros caballos que allí cerca estaban atados.


  Al cabo de dos horas, los dos centinelas despertaron a otros dos para que les relevasen. Me desprendí de la manta, cogí mis armas y me fui cautelosamente. No encontré la menor dificultad en seguir la dirección que me proponía, no tuve que tomar más precaución que caminar con las manos extendidas hacia adelante para no darme de cabeza en los árboles. Llegue al lindero del bosque al el sitio en que me había sentado con el antiguo hechicero.


  Sobre la aldea y sus inmediaciones reinaba la más completa obscuridad.


  Más allá, en el sitio de los ganados, ardían las hogueras. Cuando apareció la luna me decidí a terminar mi obra.


  Como tenía que ir a la laguna di la vuelta a la aldea. Lo hice describiendo un arco de tal amplitud que era imposible que tropezara conmigo cualquier centinela, si es que los había, pero, precisamente por esta causa, se me hizo más difícil orientarme. Por fortuna ya había yo pensado en ello y tomé como punto de mira las chozas más lejanas.


  Situado entre la laguna y la aldea retrocedí situándome hacia la primera, hasta dar con las chozas. Como ya sabía la dirección me dirigí en línea recta hacia el círculo de bambúes que rodeaba la laguna. Si no me desviaba a derecha ni izquierda debía conseguir un estrecho sendero que, por el seto, me conduciría al agua, pero no supe dar con él, por lo cual tuve que agacharme y explorar a ambos lados con, las manos para encontrarlo, lo que no suponía gran dificultad, porque el camino, endurecido por las pisadas, se distinguía perfectamente del suelo blando.


  Lo encontré pronto y fui avanzando lentamente, reconociéndolo.


  Casi a los cinco minutos vi brillar el agua. Frente a mí y en línea recta apareció un claro resplandor; era el fuego que ardía en la isla. Tenía que caminar entonces unos veinte pasos a la derecha y a través del seto para llegar a dos macizos de bambúes colocados junto al agua y bajo cuyas cañas debía encontrar la lancha oculta entre los juncos.


  Por este trayecto el piso era más blando hasta acabar por ser tan pantanoso que me hundí hasta las rodillas, mas, a pesar de esto, no me atemoricé. Mayor era el peligro que, por parte de los cocodrilos, me amenazaba. Si se encontraba uno de estos animales en la orilla, ya se puede calcular lo que me sucedería. Confiaba en mi olfato, al cual llegarían seguramente las exhalaciones que aquéllos desprenden, parecidas a las del almizcle.


  Por último llegué a los dos macizos e introduje por los juncos el cañón de la carabina hasta tropezar con el extremo de la lancha. Esta estaba fija a la orilla per medio de cuerdas hechas de corteza. Para subirme al bote avancé empleando sinnúmero de precauciones. Después reconocí que aquélla era lo bastante grande para que cupieran en ella siete u ocho personas y que la habían construido con cortezas de árboles, y, por consiguiente, muy fácil de gobernar. En el suelo estaban dos largas correas. A causa de los juncos debían tener esta longitud para que se pudiera sostener la embarcación en el agua. Deshice las correas, me senté y me deslicé por los juncos hasta encontrarme en el agua libre.


  El fuego me sirvió de guía, pues no podía ver aún el islote. Sabía que era pequeño y casi circular y de aquí el nombre que le habían dado y tuve que mantener la dirección hacia la parte opuesta al fuego.


  Ya podía apoyarme con fuerza en los remos, pero cuidando muy bien de no agitar mucho el agua con ellos o de chapotearla haciendo ruido. Como iba de espaldas a la isla, vi muy pronto que no iba solo, sino que algunos me acompañaban. Varios cocodrilos seguían tras de mí, algunas veces aparecían también sus cabezas por los lados, pero los animales no se atrevieron, afortunadamente, a embestir la lancha.


  Cuanto más me acercase a la isla más previsor debía ser. Era muy posible que los tres guardianes se encontrasen haciendo la ronda en
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  torno de la Isleta y que me vieran llegar. Cuando estaba ya frente a la parte obscura de aquélla me volví y continué el avance impulsando los remos hacia adelante. De esta manera podía tener siempre directamente la Isleta a la vista y era de esperar que no se me escapase la proximidad de un peligro.


  Me deslicé suavemente hacia la orilla. Hice alto unos codos antes de llegar a ésta para escuchar atentamente y escudriñar con atención la isla. Al no escuchar ni ver nada me fui acercando.


  


  


  


  En aquel sitio había tanta agua que no pude tocar la profundidad sumergiendo todo el remo. Los bambúes, que también se hallaban en el islote, no estaban muy apretados, dejaban claros entre ellos de modo que era fácil sentar el pie en el suelo. Arrimé el bote, lo fijé sólidamente y salté a tierra cuidando muy bien de hacerlo agachado. Permanecí todavía en esta postura durante un minuto para escuchar de nuevo.


  Únicamente cuando me convencí de que no había nada sospechoso, empecé a avanzar, pero no vertical, sino muy tendido.


  Apenas había adelantado ocho o nueve pequeños pasos oí detrás de mí un ligero roce. Me volví bruscamente y vi un cuerpo, grande y obscuro, que se arrojaba sobre mí. El choque fue tan violento que me hizo caer y dos manos se agarrotaran en, torno a mi cuello. Me había caído de espalda y sentí la presión de una rodilla apoyada en mi pecho.


  El individuo que me había sorprendido poseía una fuerza muscular poco común. Me oprimía la garganta de tal modo que no podía emitir un sonido. De continuar así bastarían algunos segundos para perder el conocimiento y quizá la vida.


  Con toda la fuerza de mis puños le golpeé de abajo a arriba en los antebrazos y sus dedos se separaron por un momento de mi cuello. Esto bastaba para, a mi vez, echarle mano a la garganta. Ahora tenía ya aire para ensanchar mis pulmones. Me enlazó con los brazos y me apretó contra él de tal manera que creí que me rompía las costillas. Hice acopio de energía para el último esfuerzo y noté verdaderamente que su cuello cedía a la presión de mis manos, se aflojaron los brazos que me anudaban, los soltó, extendió la rodilla hasta entonces doblada sobre mí y rodó pesadamente al suelo.


  >


  CAPÍTULO X


  


  ADOLFO HORN


  Después de mi lucha con el desconocido descansé breves segundos y cesé de apretar para enterarme por el tacto de con quién me las había tenido que ver. Podía ser un indio, pero el hombre tenía pulmones de toro. Desaparecida apenas la presión del cuello, lanzó un resoplido hondo y volvió a atacarme.


  Hasta aquel momento no se había pronunciado una palabra. Estaba en el interés de ambos terminar la lucha con el menor ruido posible, pero cuando se convenció de que casi había sido vencido, montó tanto en cólera que rompió el silencio y, cogiéndome por el pecho, me cuchicheó con voz enronquecida:


  —¡Perro indio! ¡Ya te tengo otra vez, te tengo a ti y me quedaré con tu lancha!


  Y me decía esto queriéndome derribar de nuevo. Con mi más grata sorpresa había oído hablar en alemán y en seguida supe a quién tenía delante. Únicamente la rapidez del ataque pudo hacer que no me hubiera percatado de ello, sin contar con que hasta entonces no había tenido yo ni aire ni tiempo para hacerme oír, pero en aquel momento le sujetaba con tal fuerza los brazos que le era imposible echarme las manos al cuello y lo aproveché para contestarle con voz apagada:


  —¡Es usted el demonio, piloto! ¡Sorprende usted y quiere estrangular al que pretende salvarle la vida!


  Me soltó, estuvo un momento callado, y por último, al mismo tiempo que se oía el hervidero de su pecho, dijo:


  —¡Cielos! ¿Es posible? ¿Es... usted? Le he tomado por un indio.


  —¡Qué disparate! Era de todo punto imposible pensar que yo pudiera ser un indio. Un indio ni se hubiera acercado tan ocultamente, ni hubiese atracado en este sitio. Se dirigiría más bien hacia donde está el fuego.


  —¡Hum! ¡Pues es verdad!


  —¿De modo que me ha visto usted saltar de la barca?


  —Sí, estaba por casualidad en la orilla y le vi llegar. Como estaba detrás de los bambúes, dejé que pasase por mi lado y me fui tras de usted.


  —Pues ha sido una fortuna para ambos. Pero, ante todo, ¿dónde están los tres centinelas?


  —Junto al fuego.


  —Por consiguiente, estamos aquí seguros.


  —Sí.


  —Levántese usted, pues.


  Estábamos sentados en el suelo uno al lado del otro. A causa de nuestra mutua sorpresa no habíamos pensado ni él ni yo en levantarnos.


  —Sí, pongámonos en pie —dijo haciéndolo al mismo tiempo que yo—. Estoy completamente atontado, en parte por la presión de sus dedos y en parte por el asombro al encontrarle a usted aquí. Hombre, persona o señor, ¿cómo ha venido usted hacia aquí, hasta este islote?


  Tenía, pues, razón el Hermano al decir que usted vendría, que vendría por encima de todo el mundo, aun cuando los Mbocovis hubiesen sido lo bastante listos para borrar tedas las huellas que pudieran haber dejado. Los demás lo negábamos porque no sabíamos, sobre todo, si usted vivía aún. Cada día nos sentíamos más abatidos y descorazonados. Sólo el hermano se mantenía entero y quería apestar con todo a que usted volvería por nosotros.


  —Mucho se lo agradezco. ¿En dónde están ustedes?


  —No muy lejos de aquí. ¡Venga, venga en seguida! Se quedarán estupefactos cuando me lo lleve a usted. Está armado y así nos podrá ayudar.


  —Sí, no hay que temer ya a los tres indios.


  —¿Usted sabe que son tres?


  —¡Sé más, lo sé todo Guíeme al instante porque no hay tiempo que perder.


  No hay forma de describir la alegría que produjo mi aparición.


  Tenía que advertir incesantemente que no se hablase tan alto para no llamar la atención! de los guardianes. Me rodearen, me abrazaban y hasta llegaron a besarme. Corrían las lágrimas de alegría y los apretones de manos se sucedían con tanta fuerza que tuve que rogarles que pen-sasen en que yo también era una naturaleza sensible.


  Me asaltaron a preguntas, querían saberlo todo, hacerse cargo de todo, como yo también a gran velocidad contarlo todo. Pero les rogué que, de momento, se tranquilizases y para alegrarles les advertí que la hora de la libertad había sonado. La lancha tenía cabida para la mitad de ellos; de modo que tuvo que decidirse quiénes pertenecerían a la primera mitad y quiénes a la segunda.


  —Estando usted aquí —dijo Montero— no tengo ya el menor cuidado por nuestra salvación; declaro, pues, voluntariamente, que me quedo con mis hierbateros hasta que el bote vuelva. Los demás pueden: ya irse por delante. Únicamente le ruego que me deje aquí cualquier arma para el caso de que los indios advirtiesen que falta alguno de nosotros. Si así fuese, tendríamos que llegar a las manos.


  —Bien —asentí—. Puede usted quedarse. Le entrego mi cuchillo y mis dos revólveres, esto le bastará. Al llegar a la otra orilla tenemos que andar con sumo cuidado. El terreno es pantanoso y puede haber cocodrilos en las inmediaciones. Me han seguido hasta la isla.


  —Esta, malaventurada laguna está llena — dijo el Hermano—. Si no hubiera habido aquí cocodrilos, hace tiempo que estaríamos libres.


  Estos animales y las flechas envenenadas de los indios nos han tenido en jaque. En cuanto a lo de tocar tierra no dirigiremos el rumbo hacia el sitio en que usted ha encontrado la lancha. Yo conozco otro, despojado de matorrales y completamente seco, ya le indicaré la dirección. De día se puede ver desde este punto.


  Partimos. Hubiera podido quedarme en tierra, pero preferí atracar con ellos. Cuando el bote estuvo completo, el piloto, como más fuerte, empuñó los remos, y la embarcación, a pesar de su peso, se deslizó por el agua con una rapidez muchísimo mayor de la que yo había llevado al dirigirme a la isla.


  El Hermano se hizo cargo de la dirección y pronto llegamos a la orilla. ¡Cómo se ensanchó el pecho de la gente cuando puso el pie en aquélla y se pudo considerar ya seguramente en libertad! Les rogué que se mantuvieran absolutamente en silencio y de que esperasen a los hierbateros y tomé rumbo hacia la isla, en donde toqué en el mismo sitio.


  Los hierbateros estaban ya allí preparados para el embarque. Con la mitad de ellos ya en el bote, mi vista se fijó en el fuego y noté que uno de los indios se había levantado y se alejaba.


  —Estará haciendo la ronda —me dijo Montero, al que yo había llamado la atención sobre aquella circunstancia—. ¡Apresurémonos para que estemos ya fuera si viene!


  —Creo mejor que nos quedemos aún.


  —¡Es usted el demonio! Nos tiene bajo su dominio con sus flechas y tendremos que obedecerle.


  —¡Bah! También le tengo yo mucho respeto a ese veneno, pero quizá está usted más asustado de lo que conviene. Tengo el deseo de llevarme a este hombre.


  —¡No hará usted tal cosa!


  —¡Veámoslo! Puedo necesitarlo muy bien como parlamentario.


  ¡Quédese usted aquí! Tiéndase en el suelo para que no lo vea.


  —¿Adónde va usted?


  Me sujetó por el brazo para retenerme.


  —A su encuentro. Convénzase de que es absolutamente preciso inutilizar a ese hombre. Seguramente que se habrá convenido alguna señal entre la isla y el aduar. Si se nota la huida hará inmediatamente la señal y en seguida se dedicarán a nuestra persecución. Basta un grito penetrante desde aquí y que llegue hasta la aldea para que se despierten los habitantes de ésta y corran a la orilla antes de que nosotros la alcancemos. Espéreme aquí y en ningún caso deben ustedes irse antes de que yo vuelva.


  Me desprendí y me deslicé furtivamente. El islote parecía de un diámetro no muy superior a doscientos pasos. Los bambúes no estaban más que en la orilla, en el interior crecía la hierba y gran número de calabazas silvestres, como me cercioré más tarde.


  No se veía ya al indio. No se había dirigido directamente desde el fuego al sitio en que estaban acampados los blancos, sino que marchó dando la vuelta a la isla, y como entretanto no podía encontrarse entre mí y el fuego, era imposible que le viese.


  Me tendí, pues, pegado al suelo, y me arrastré a su encuentro con pies y manos y tan metido siempre en la espesura que al ir hacia la hoguera tenía que pasar junto a mí.


  Al cabo de poco rato oí que se acercaba sin preocuparse de ahogar sus pasos. Estaba a la altura del campamento y se dirigió a él de fijo con el íntimo convencimiento de encontrar allí a les prisioneros durmiendo.


  En aquel momento pasaba a mi lado a la distancia todo lo más de seis pasos. No estuvo entre la hoguera y yo más que un breve instante, pero me bastó para hacerme cargo de su armamento. No llevaba arco para disparar, pero sí una flecha en cada mano en disposición de clavarla rápidamente en un momento dado.


  No debía yo dejarle llegar hasta el vacío campamento, me levanté rápidamente, di tras él cuatro o cinco pasos quedos, un culatazo... y derribado en el suelo. Al instante di otro paso atrás para observarle. Se quedó tendido e inmóvil y entonces me atreví a acercarme. Las flechas se habían escapado de sus manos y el hombre estaba muerto o desmayado. Me lo cargué al hombro y me lo llevé a la orilla.


  —Aquí está el hombre, señor Montero — dije al hierbatero—. Corte usted en tiras su vestido para atarle y cuide de que si vuelve en sí no pueda chillar. Voy por los otros dos.


  —¡No lo haga! ¡Va usted a una muerte segura! ¡Ahora son dos!


  —¡Sean los que sean también les haré callar! Al no volver éste le buscarán y al no encontrarle ni tampoco a los prisioneros, darán el grito de alarma, y si entonces el aduar se despierta, nos puede fracasar el ataque a éste.


  —¿El ataque? ¿Pero usted no está aquí solo?


  —No. ¿Lo había usted creído así?


  —Sí, porque no nos ha hablado usted de nadie. Creí que habría seguido a su manera nuestro rastro sólo para sacarnos de aquí ocultamente.


  —¡Oh, no! Usted dejará la Laguna del Bambú bien al descubierto.


  Por lo tanto espéreme aún un ratito.


  Me alejé a pesar de sus advertencias y avisos. Anduve durante un breve espacio, pero después me tendí y avancé arrastrándome hacia el fuego describiendo un arco. Aquél ardía cerca de la orilla y entre la hoguera y el agua se veían algunos bambúes. Tenía que esforzarme hasta llegar detrás de ellos, lo conseguí con todo éxito, pero muy lentamente.


  Estaba ya a diez pasos de distancia de la hoguera, teniendo detrás de mí el agua. Uno de los indios me volvía la espalda y el otro estaba de cara. Tenían a mano los arcos y las flechas, y estaban ocupados en cortar pequeños vasos de las largas cañas de bambú.


  Esto hacía más difícil mi tarea de lo que me había imaginado, no podía dar los diez pasos sin que uno de los Mbocovis dejara de verme.


  Si no tenía tiempo para tender el arco podía pincharme lanzándome una flecha y tampoco quería matarles. Por lo demás los dos disparos hubieran sacado de su sueño al aduar. ¿Qué es lo que se podía hacer? Si salvaba la porta distancia de un brinco quizás por el susto no se les ocurriría echar mano a las flechas. Tomé, pues, el cañón de la carabina con la mano derecha y estaba ya dispuesto a incorporarme cuando una casualidad vino en mi ayuda, casualidad que en cualquier otro caso en vez de favorecerme, hubiera sido peligrosa.


  Resonó desde el bote un grito de angustia que, aunque apagado, llegaba, sin embargo, perfectamente perceptible a la hoguera. En un abrir y cerrar de ojos los dos Mbocovis se pusieron en pie empuñando las armas. Únicamente se pasaron cuatro o cinco segundos escuchando con los rostros vueltos hacia el sitio de donde procedía el grito y, por consiguiente, con las espaldas hacia mí. Entonces salté hacia delante, un culatazo y uno de ellos derribado por el suelo. El otro oyó el golpe y se volvió, pero el espanto lo mantuvo inmóvil. Con los ojos muy abiertos se me quedó mirando de hito en hito, recibiendo él golpe a él destinado que también lo tumbó por tierra.


  Lo primero era poner en seguridad las flechas envenenadas, sólo después pensé en lo que inmediatamente teníamos que hacer, por lo cual llamé a los hierbateros, pero no con voz tan fuerte que pudieran oírme también desde la aldea. Montero se aproximó con su gente, exceptuando a uno que se quedó con el primer Mbocovi.


  —¿Es posible? —preguntó al ver a los dos indios tendidos en el suelo—. Señor, ¿qué es lo que se puede pensar de esto?


  —Que todos ustedes han sido muy pusilánimes. Casi veinte blancos aquí encerrados y dejarse acoquinar por tres indios. ¿Ha ocurrido algo?


  ¿Quién es el que ha gritado?


  —El indio al volver en sí.


  —¿No le habían introducido nada en la boca?


  —Precisamente íbamos a hacerlo. ¿Nos habrá perjudicado esto?


  —Todo lo contrario, pero cuide de que tampoco éstos griten cuando se despejen, si es que no están muertos. Tenemos que llevárnoslos.


  Lástima que no cojamos todos en la lancha; tendré que volver todavía otra vez. Aten a los hombres y tráiganlos hacia la orilla.


  Se hizo esto en el espacio de tiempo más corto posible, después se pusieron los tres hombres en la embarcación, a la cual subimos Montero y yo. Los hierbateros tuvieron que esperar aún. Entretanto en la otra orilla estaban los otros muy intranquilos por mi tardanza, pero cuando les llevamos a los Mbocovis comprendieron que no podíamos haber vuelto antes. Me fui por los hierbateros y por último nos encaminamos hacia el bosque. Los indios, como es natural, tuvieron que ser transportados.


  Con el más profundo silencio, dando la vuelta a la aldea nos dirigimos al bosque, en cuya linde ordené que nos detuviéramos.


  Aunque el islote no se hallaba a gran distancia tuvimos que perder, sin embargo, más de tres horas para realizar mi secreto proyecto.


  Hasta aquel momento no se había presentado la ocasión para relatar los acontecimientos, pero nos encontrábamos ya en relativa seguridad para no tener que ser extraordinariamente precavidos, ni apresurarnos.


  En efecto, no teníamos que darnos la menor prisa porque no entraba en mis cálculos conducir al campamento a los libertados y a los tres prisioneros a través de las tinieblas del bosque.


  Nos habíamos sentado y esperaban con la mayor atención lo que yo tenía que relatarles.


  —Son ustedes tres personas más que antes —dije—. Supongo, pues, que nos acompañan también el señor Parduna y su hijo, de Goya.


  —Sí, estamos aquí —contestó el padre— y le rogamos nos diga a qué circunstancia debemos el estarle tan agradecidos. Pero ¿cómo ha podido usted saber nuestros nombres y que estábamos en esta comarca?


  —Ya hablaremos de eso más tarde. Se encuentra también aquí una tercera persona extraña a los nuestros. ¿Se llamará por casualidad Adolfo Horn?


  —Sí, este es mi nombre — contestó el aludido.


  —Tengo que transmitirle un importante mensaje.


  —¿Cuál, señor?


  —Tiene usted que llegar con la mayor rapidez posible, esto es lo que tengo que decirle, pero lo que no tengo que decirle es que le quiere a usted mucho y que le espera con ansiedad.


  —¿Quién... ella?


  —Soledad.


  —¿Solé...?


  La palabra se le quedó cortada en los labios. Dio un brinco, me cogió por el brazo y me preguntó casi sin aliento:


  —¡Soledad! ¿Viene usted de allí? ¿La conoce?


  —La conozco tanto que quiere irse conmigo a Alemania.


  —¡Señor... ah, qué sorpresa! Hemos hablado mucho de usted, pues mis compañeros sólo por su medio esperaban su salvación. Le creíamos entre este territorio y Nuestro Señor Jesucristo, y en vez de eso estaba usted en la morada de Soledad.


  —Y en la del Solitario. Aquí está con sus Tobas para libertarle.


  —¿Está aquí? ¿Dónde, dónde? ¡Lléveme usted a él! ¡Pronto, pronto!


  —Paciencia por ahora, querido. El tránsito por el bosque tiene sus dificultades si es de noche y obscuro como boca de lobo. Tenemos la intención de cercar la aldea. Se ha pasado ya la medianoche y prefiero ir por los Tobas que llevarle a usted. Me voy. Por consiguiente, no se asusten si repentinamente aparecen hombres por aquí y entre los árboles. Procuren ustedes que, a pesar de las mordazas, no metan ruido los prisioneros.


  Busqué y encontré el camino hacia el campamento avanzando en línea recta y palpando los árboles uno por uno. Esto es mucho más difícil de lo que se pudiera pensar. A pesar de todo me había desviado un poco hacia un lado y hubiera pasado de largo si el resoplido de un caballo no me hubiese llamado la atención de error.


  CAPÍTULO XI


  


  LA ALDEA CERCADA


  Fui dando tropiezos hasta que llegué al árbol bajo el cual me había tendido antes. Entonces hice como si despertase. Uno de los centinelas comprendía regularmente el español. Le dije que era ya tiempo de ponernos en marcha y que, por consiguiente, podía ya despertar al Solitario.


  Al poco rato todos estaban ya dispuestos. No podíamos esperar a que la luz del día atravesase las ramas del bosque, pues se nos hubiera hecho demasiado tarde; por consiguiente, nos vimos obligados a llevar de la brida a nuestros caballos hasta el campo libre por tan difícil camino. Esto no hubiera sido posible de ser más densa la arboleda.


  Como llevábamos con nosotros los animales de reserva, cada hombre tenía que conducir dos animales. Yo marché a la cabeza con el Solitario, los demás seguían en grupos compactos transmitiéndose de uno en otro las órdenes con voz queda.


  Así avanzamos lentamente, muy lentamente, hasta que nos aproximamos a la linde del bosque. Por detrás de éste tenía que desaparecer la luna, pero mientras estaba tan alta que podía derramarse su luz por el campo y hasta un poco entre los primeros árboles. En este punto se detuvo el Viejo Solitario, señaló hacia adelante y dijo en voz baja:


  —¡Alto! ¡Allá fuera están esos hombres sentados!


  —¡Cómo! ¿Dónde? —pregunté—. ¡Ah, pues, es verdad! ¿Quiénes podrán ser?


  —No son indios. Las vestiduras son las de los blancos. Tenemos que acercamos a ellos sigilosamente.


  —Justo. Ordene usted en voz baja que espere la gente. Usted, Pena y yo nos acercaremos a paso de lobo.


  Dio la orden que fue pasando de boca en boca, entonces nos arrastramos los tres hacia adelante hasta quedar detrás del árbol más anterior, cerca del cual estaban formando corro los libertados. Se encontraban tan alejados del aduar que no hablaban quedamente, sino a media voz, de modo que podíamos comprender bastante bien sus palabras. En aquel momento decía el Hermano:


  —Bien tendría que saberlo, porque no nos siguió directamente, sino que primero se fue a la comarca del Solitario. Cierto es que de continuar así hubiéramos ido languideciendo, pero él estaba plenamente convencido de poder llegar a salvarnos.


  —Yo no sólo no lo creía, sino que lo daba también a él por perdido


  —observó el hierbatero—. Pero este alemán cae siempre de pie como los gatos. Desde luego que nos ha salvado, pero también nos ha hecho quedar horriblemente mal. Apenas ha puesto la planta en el islote derriba a los indios y nosotros, que tanto tiempo hemos estado allí y con los que éramos, no nos atrevimos a levantar una mano contra ellos.


  —Sí, ha arriesgado su vida en tanto que nosotros hemos tenido el mayor cuidado con las nuestras. Apuesto que en la noche del día de hoy nuestra situación cambiará tan completamente que los Mbocovis serán nuestros prisioneros en vez de serlo nosotros de ellos.


  —Con toda seguridad —asintió Horn—. Si está aquí el Solitario, de fijo llevará los suficientes Tobas para dominar a esos pocos Mbocovis.


  —Estoy ansioso por conocerlo.


  —Lo creo. No sólo es hombre interesante en el más alto grado, sino verdaderamente extraordinario, dadas las condiciones de estos territorios, y yo...


  No pudo seguir, porque el Solitario le había reconocido en la voz.


  Salió de detrás del árbol en que se hallaba, exclamando:


  —¡Señor Horn! ¡Adolfo! ¿Es usted? ¡Cielo Santo! ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién le ha...?


  No pudieron oírse con claridad sus últimas palabras porque también Pena había salido de su escondite chillando asombrado:


  —¡El hermano y el hierbatero! ¡Qué sorpresa! ¡Queríamos libertarles y ya están ustedes libres! ¡Pues no es nada la fama que por este lance hubiéramos merecido!


  —¡No tan alto, señores! —advertí yo—. Apaguen sus voces, pues si tanto gritan, nos oirán desde la aldea.


  Se había establecido un continuo trueque de preguntas y respuestas.


  En primer lugar la confusión del Solitario y de Pena cuando supieron que yo, mientras ellos dormían, me había ausentado para realizar mi proyecto. Como la jugarreta había tenido tan buen éxito no había manera de censurarme. Tuvieron hasta que confesar que los tres centinelas prisioneros podrían sernos de gran utilidad.


  A toda prisa se fueron relatando los acontecimientos. Sobre los que nuestros amigos habían pasado no hay mucho más que decir. Fueron transportados aquí con ligaduras e internados en el islote. Habían visto que se llevaban sus armas a la «casa de nuestro señor», lo que confirmaba que dicha casa no sólo era la morada del guía, sino también el depósito de los objetos robados. No se les había dado comida ni bebida, su único alimento eran las calabazas silvestres y los retoños tiernos del bambú y como bebida la apestosa agua de la laguna.


  Por lo demás, no podían quejarse mucho, sobre todo porque no se les habían arrebatado las ropas. Sin embargo, cuando se hizo más claro nos quedamos estremecidos al ver su aspecto. Todos ellos, sin excepción, se asemejaban a las personas que han estado largo tiempo enfermas. En cuanto al guía, la opinión era unánime, se imponía el castigo y para ello se le perseguiría aún cuando se ocultase en el rincón más alejado de los Andes.


  Entretanto el tiempo transcurría, la luz de la luna iba palideciendo cada vez más y teníamos que ir pensando ya en poner manos a la obra.


  Había que prestar también atención a los pastores. Estos eran seis, según yo había contado valiéndome del anteojo. Por consiguiente, bastaban seis de nuestros jinetes para tenerlos a raya.


  Por lo demás, nuestras fuerzas para la lucha se habían aumentado, pues los libertados expresaron, como es natural, su deseo de participar en la realización de nuestro plan. Les cedimos en lo posible parte de nuestras armas y como nos habíamos traído caballos para ellos poseían ya todo lo que necesitaban para agregarse a nosotros. Precisamente la circunstancia de encontrarnos con el número suficiente de animales constituía nuestra gran ventaja. Los Mbocovis no tenían ninguno y, por consiguiente, les éramos muy superiores. Con los caballos era imposible que nadie se nos escapase.


  Montamos para rodear el aduar. Dos de los Tobas se quedaron para hacerse cargo de los caballos de reserva y para vigilar a los indios prisioneros, así como también les confiamos al loco. Seis Tobas recibieron el encargo de rodear los rebaños y a los pastores que con ellos se encontraban para que ninguno de estos últimos echase a correr y pudiese escapársenos.


  Cuando hubimos formado el círculo en torno al aduar, la distancia entre nosotros era tal, que los espacios que quedaban podían ser cubiertos fácilmente y con todo éxito por las balas.


  Durante estas maniobras se hizo ya bastante claro. Para llegar cuanto antes al final quería yo despertar a los moradores del poblado con un disparo, pero no tuve necesidad, pues cuando precisamente iba a hacerlo, resonó desde el sitio de los rebaños un enorme griterío, estridente y continuo. Dos pastores nos habían visto y daban el grito de alarma.


  Apenas ocurrido esto se puso la aldea en actividad. Los indios salieron de sus cabañas y vieron que estaban cercados. Las mujeres y niños aullaban y los hombres fueron a por sus armas.


  Oímos una voz recia e imperiosa, sin duda la del Mbocovi que asumía el cargo de comandante. Los aullidos se desvanecieron, se hizo una profunda calma y vimos a algunas figuras entre las chozas con el encargo de examinar quiénes éramos y cuál era nuestra fuerza. Pronto volvieron a desaparecer para comunicar sus informes. Parecía que deliberaban y después vimos que los Mbocovis se iban diseminando.


  Habían recibido la orden de irrumpir por todas partes del pueblo y atacarnos, pero no lo hicieron de una manera abierta y tumultuosa, sino muy lentamente y muy precavidos. Se tendían en el suelo y avanzaban arrastrándose.


  —No les dejemos que se acerquen mucho, pues, de lo contrario, nos acertarían con sus flechas —previno el Viejo Solitario que estaba colocado a mi lado.


  No necesité contestarle, porque los Tobas habían sido del mismo parecer y abrieron el fuego. Sus tiros sonaban en círculo y, por cierto, no en vano. No podíamos ver lo que sucedía al otro lado de nuestro anillo, pero por el nuestro volaban las flechas hacia nosotros, aunque sin alcanzarnos. Después los Mbocovis se incorporaron y retrocedieron corriendo al aduar llevándose consigo a varios heridos.


  —Ya están viendo lo que somos —dijo el anciano—. ¿Qué es lo que haremos ahora? No hay que pensar en atacar la aldea. ¿Les enviamos como parlamentario a uno de los centinelas prisioneros?


  —Esperemos todavía un poco. Quizás nos envíen ellos uno.


  Mi sospecha se confirmó, pues pronto apareció un indio con una caña de bambú en la mano y un pedazo de tela blanca en su punta flotando. Tras él venían otros indios. Se paró a la mitad del camino para saber si le considerábamos como mediador y, por consiguiente, si le respetaríamos. Le hicimos señas y entonces se acabó de acercar junto con sus acompañantes. No llevaba consigo ninguna arma y no parecía ser cobarde, pues se acercó a nosotros con la cabeza erguida y nos examinó con ojos que no delataban estar poseído de miedo. No lejos de nosotros estaba el piloto, el cual exclamó en lengua alemana:


  —No sean ustedes demasiado benévolos con este individuo, es uno de los que nos transportaron aquí y parece ser que era de los que no aprobaban que fuésemos respetados. Por lo demás habla un español muy pasable.


  El indio miró al que hablaba y se estremeció. Le había reconocido y se quedó cortado al ver entre nosotros al hombre que se imaginaba prisionero en el islote. Por la táctica que después siguió, era fijo que estaba convencido de que no se había escapado más que aquél, pues no podía ver a los otros porque estaban a mucha distancia. Venció rápidamente su estupor y preguntó con acento descortés al Solitario:


  —¿Quiénes sois para atreveros a sorprendernos? Nosotros vivimos en paz con todos los hombres blancos e indios.


  —Lo cual no es verdad —contestó el anciano—. Sois enemigos del Viejo Solitario.


  —No lo conozco. Vive muy lejos de aquí con los Tobas, de los cuales somos amigos.


  —Y, sin embargo, enviáis a vuestros guerreros para atacarles. Dices que vivís en paz con los blancos y, a pesar de eso, los cogéis prisioneros y los arrastráis hasta aquí.


  —Porque nos han atacado. Uno de ellos, ese que está ahí a caballo, debe de haberse escapado esta noche y a los otros se les pondrá también en libertad en cuanto hayan pagado su rescate.


  —¡No desfigures los hechos! Los blancos no os han atacado, sino vosotros a ellos.


  —La culpa será del guía con el cual no tenemos nada que ver.


  Entendéoslas con él, pero dejadnos a nosotros tranquilos.


  —Haremos lo que nos parezca, no lo que os plazca. ¿Dónde están los guerreros de esta aldea?


  —Cazando.


  —¿Y cuándo volverán?


  —Hoy. Y cuando lleguen estáis perdidos, pues caerán sobre vosotros y muchos caeréis heridos y muertos.


  —No tememos nada de ellos ni nos dejamos intimidar por ti. Ni vuestros guerreros están de caza, ni volverán hoy y quizá no les volveréis a ver nunca más. ¡Yo los he vencido!


  —¿Quién es usted, pues?


  —Soy el Viejo Solitario al que querían sorprender. Tuve noticias de vuestros propósitos y he salido a su encuentro con mi gente. Los envolvimos del mismo modo que ahora os hemos envuelto a vosotros y como llevamos armas de fuego no tenéis más remedio que rendiros si no queréis que os fusilemos a todos.


  El semblante del indio tomó el color de la tierra. Nos examinaba cotí mirada indecisa hasta que por último dijo:


  —¿Pero es usted realmente el Solitario?


  —Yo soy y los indios que vienen conmigo pertenecen a la tribu de los Tobas.


  —No lo creo, porque si el Solitario viniese para atacarnos no llevaría tan pocos guerreros.


  —Sabía que no necesitaba más. He tenido noticias por el Yerno y por vuestro jefe el Venenoso de que no contáis más que con cuarenta hombres.


  —¿El Yerno está entre vosotros y también el Venenoso?


  —Los dos. Ninguno de los vuestros se ha escapado, todos están tendidos y maniatados en nuestra aldea, no pueden aportaros ninguna ayuda, y si no os rendís, la muerte será e n vosotros.


  Veíase en el indio la impresión que le produjeron estas palabras. Se calló durante un buen rato para reconcentrarse y reflexionar. Por último dijo en tono de amenaza:


  —Aunque todas vuestras palabras fuesen verídicas no nos harían mella. ¡No nos entregamos!


  —Antes de una hora no vivirá ni uno solo de vosotros. Sabed de antemano que vuestras flechas son inofensivas, pero no podéis escapares a nuestras balas.


  —¡Ya podéis lamentarlo! En cuanto nos tiréis haremos una señal a los guardias y al instante sacrificarán a los prisioneros. Si no queréis la muerte de los blancos tenéis que concertar la paz con nosotros y dejar también en libertad a los combatientes que están en vuestro poder.


  —¿Oye usted de qué recursos se vale? — dije al Solitario—. Aun
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  no cree haber perdido la partida, sino, más bien haberla ganado. ¡Qué fortuna haber ido durante la noche por nuestros compañeros! Si no lo hubiese hecho los emplearían ahora como rehenes y nos veríamos precisados a bajar el tono.


  —¡Hum! —rezongó el anciano—. Sí que hubiera sido un asunto endemoniado. Afortunadamente podemos demostrarles a estos Mbocovis que sus cálculos están equivocados. Hágalo usted.


  Accedí a esta invitación contestando al parlamentario:


  —¿Tenéis todavía prisioneros blancos en el islote? No lo creo posible. Venga un momento hasta la linde del bosque. Voy a enseñarle algo ene le interesa.


  No estábamos muy lejos de éste. Los indios me siguieron y no se quedaron poco asustados al ver al loco y a los tres centinelas maniatados.


  —Id mirando con atención entre nosotros —les invité—. De la gente que se encontraba ayer noche en la isla no sólo se ha salvado uno, sino que todos están libres. Hemos ido por ellos junto con sus guardianes. ¿Cómo queréis empezar a matarlos?


  Exploraron hasta donde la vista les alcanzaba la disposición de todos nosotros y se persuadieron de que no les había mentido.


  AI mismo tiempo la petulancia que hasta aquel memento había demostrado se transformó en descorazonamiento, sobre todo cuando el anciano les hizo la siguiente intimidación:


  —Ya sabéis ahora a qué ateneros. Volveos al aduar para que deliberéis entre vosotros. Espero que os rendiréis y si es así no os sucederá ningún daño, sino todo lo contrario, pues estoy dispuesto a dar la libertad a vuestros hombres de armas prisioneros. Pero, una vez transcurrida media hora sin obtener una contestación por vuestra parte, destruiré todo cuanto vive y pegaré fuego a la aldea.


  —¡Sin embargo, señor, no será usted tan cruel! —exclamó el Mbocovi.


  —No será crueldad, sino el justo castigo. Sois ladrones, salteadores y asesinos. Habéis cometido con aliados del guía una serie de iniquidades que tenéis que expiar lo mismo que él. Tiene que morir, y si a vosotros se os concede, no sólo la vida, sino también la libertad, es una clemencia de la que no os habéis hecho acreedores. Podéis marcharos, no tenemos ganas de conversaciones inútiles. Ya habéis visto que sabemos disparar. Vuestra suerte está en vuestras propias manos y tiene que decidirse en media hora.


  Partieron altamente abatidos. Teníamos la agradable confianza de que su decisión sería la que deseábamos.


  Vimos que los indios se reunían en el espacio central del aduar. Sus conversaciones se mantenían con toda tranquilidad. No transcurrió mucho más de un cuarto de hora cuando estuvo de vuelta el parlamentario y nos participó que los Mbocovis habían decidido rendirse en el caso de que les quisiéramos dejar, además de la libertad y de la vida, todo lo que fuera suyo.


  Naturalmente, no podían aceptarse tales proposiciones, pues en este caso no sufrirían el más pequeño castigo. El parlamentario tuvo que volver a la aldea para manifestar que manteníamos nuestra palabra y que pasados los diez minutos se romperían las hostilidades.


  Transcurrió este tiempo sin resultado. En vista de esto, el Solitario me pidió que disparase una bala hacia la aldea aunque sin matar a nadie.


  —Esto sería contraproducente —contesté. —Una bala perdida no haría más que perjudicarnos despertando en ellos la idea de que no todos nuestros proyectiles dan en el blanco. Así es que heriré a uno.


  Monté a caballo y cabalgué hacia él poblado, pero sin entrar en el radio de acción de las flechas. Me vieron cómo me acercaba, el denso hacinamiento de personas se aclaró y en el centro del .mismo se destacaron los guerreros. Esto es lo que yo quería, pues no entraba en mis cálculos tirar contra una mujer o un niño.


  El jefe sobresalió entre los demás, levantó una mano e hizo con ella un ademán con lo que él quería dar a entender que teníamos que esperar porque no estaba todavía de acuerdo. Detuve mi caballo y me eché la carabina a la cara. El indio volvió a levantar el brazo porque creyó que yo no le había comprendido. Disparé y al instante lo dejó caer profiriendo un grito.


  Durante algunos momentos se originó una gran confusión. Todos corrían y chillaban y de pronto todos callaron; resonó una recia e imperiosa voz, y el parlamentario corrió hacia mí.


  —¡Señor, usted ha herido en el brazo a nuestro segundo jefe!—me chilló desde lejos.


  —Esa era mi intención —le contesté— De momento no le he querido tocar más que a él, pero el tiempo se va pasando, y si no os entregáis inmediatamente, os mataré a todos en vez de heriros.


  —¡Nos rendimos, señor, nos rendimos! ¡Díganos lo que tenemos que hacer!


  —Vuestros combatientes de momento serán maniatados, tendrán que presentarse ante nosotros, pero aisladamente, uno tras otro. El que lleve algún arma encima será fusilado sin compasión. Algunas mujeres se encargarán de amontonar las armas y nos las traerán. Cuanto más voluntariamente se ejecuten estás órdenes, tanto mejor será para vosotros, pues más fácilmente podremos otorgaros nuestra confianza.


  Con estas instrucciones se volvió hacia el aduar y al mismo tiempo salieron de él los hombres, desarmados y uno por uno, tal como yo lo había ordenado. Después las mujeres trajeron los elementos belicosos que poseían, los cuales se repartieron entre los Tobas. Los hombres, amarrados, quedaron entre centinelas y fuimos a tomar posesión de la aldea, pues también los pastores siguieron el ejemplo de los otros y tuvieron que rendirse.


  En aquel momento se demostró el influjo que el Solitario tenía sobre su gente. A ninguno de ellos se le pasó por la imaginación apoderarse de lo que no era suyo ni cometer cualquier otro desmán. La aldea fue estrechamente cercada y después algunos de los nuestros se dedicó a inspeccionar las casas para averiguar si todavía se encontraba algún arma, pero no se halló ninguna.


  CAPÍTULO XII


  


  EL AIMARA


  Una vez conseguida la victoria había que recoger el botín. Los Mbocovis debían ser castigados e indemnizados los Tobas por su expedición guerrera. Únicamente se discutió si todo se comprendía en el concepto de presa. Algunos pedían que todas las casas fueran desalojadas sin dejar a sus moradores más que las chozas vacías. Pero yo pude lograr que la gente tuviera la mayor misericordia. Quedó convenido que nos llevaríamos los rebaños y el contenido de la casa del guía, dejando todo lo demás a los Mbocovis.


  Cuando penetramos en la casa del guía la encontramos repleta del suelo hasta el techo de mercaderías y objetos robados. También fueron encontradas las armas de mis compañeros, lo que no dejó de causarles gran alegría. Se vació la morada y el suelo se excavó profundamente, pero no se encontró ningún tesoro escondido y nada tampoco por lo que se pudiera deducir más que antes la culpa del guía.


  Yo había esperado en silencio encontrar allí datos fehacientes, pero quedó incumplido mi deseo. El guía había sido bastante cauto para no dejar papeles importantes cutre los Mbocovis.


  Puedo prescindir ahora del arreglo concertado. Antes de nuestra separación hice prometer al Solitario que procedería lo más benignamente posible con los enemigos vencidos. Después los blancos nos separamos de los Tobas para emprender la lejana y penosa marcha hacia la Pampa de Salinas. No en mucho más del mediodía cuando partimos acompañados de los diez indios que para dicho fin nos había escogido el Viejo Solitario.


  La Pampa de Salinas pertenece a Bolivia. Los habitantes de este país distinguen las siguientes regiones con respecto a la cordillera de los Andes: la primera es la que desde las pampas se extiende hasta una altura de mil seiscientos metros y se conoce con el nombre de Yunga.


  En ella domina la exuberancia de los trópicos en el sentido más completo de la palabra.


  En su superficie se extienden bosques vírgenes impenetrables, interrumpidos nada más que a veces por los llamados pajonales, dila-tados campos de hierba con grupos aislados de árboles.


  El reino animal está abundantemente representado por bandadas de papagayos y colibrís de abigarrado plumaje. Sobre todo la abundancia de las aves supera a todo cálculo y descripción. Se ven monos en grandes grupos, murciélagos en número incalculable y pueden encontrarse en todo momento pumas, onzas y jaguares.


  La región que sigue en altitud se denomina Medio Yunga y alcanza hasta los tres mil metros. Su clima es menos caluroso, por lo cual, los animales y plantas se desarrollan moderadamente.


  Vienen después las cabeceras de los valles, los escalones superiores de éstos, hasta tres mil trescientos metros de altura. Están protegidos contra los huracanes del Puna y disfrutan de agradable temperatura.


  Síguese la Puna, que asciende hasta los tres mil novecientos metros, donde el aire es extraordinariamente seco, motivo por el cual pocas plantas prosperan en ese lugar. Se asienta allí la corta y seca punagra, planta enana, ensanchada en forma de sombrilla y de color verde mar, y también algunas especies pequeñas de mirtos y laurel.


  Lo que per último se encuentra sobre los tres mil novecientos metros se llama Puna brava. En ella soplan vientos, fuertes y fríos, que hasta en el verano suelen arrastrar densos torbellinos de nieve que amenazan con la muerte al caminante que se ve sorprendido por ellos.


  Sólo a las dos circunstancias de que la región sea muy rica en minerales de gran valor y de que sus desfiladeros se encuentren a tan gran altura se debe que la Puna brava sea visitada por el hombre.


  Desde luego que no vaya a figurarse que las mencionadas regiones forman límites precisos y regulares. Hasta en la Puna existen fecundos valles, del mismo modo que en las regiones tropicales y bajas, altas mesetas cortadas a pico que ofrecen las particularidades de aquélla.


  Un mes hacía ya desde que partimos de la Laguna del Bambú.


  Siguiendo en lo posible la línea recta, habíamos dejado a nuestra espalda la frontera de la República Argentina y pisábamos el suelo boliviano. Habíamos atravesado por territorios de indios que nos eran hostiles, pero siempre fuimos lo bastante precavidos para evitar el encuentro de éstos, cosa que, como es natural, no hicimos al toparnos con los Tobas amigos. Siempre fuimos amistosamente acogidos por éstos y bien nos hicimos cargo de las ventajas que para nosotros representó la delicadeza del Solitario al cedemos a sus diez indios.


  Durante todo este tiempo tan largo no se dio ni una sola vez la ocasión de dar con el rastro del guía, lo cual tenía una explicación muy plausible. Así como nosotros íbamos al encuentro de los Tobas y tratábamos de esquivarnos de los Chiriguanos, a él le ocurría todo lo contrario; de modo que no podían encontrarse nuestras rutas. Quizá habíamos cruzado la suya, pero sin que nos diéramos cuenta.


  Tres días habían pasado desde que nos despedimos de una tribu de los Tobas, entre la cual habíamos descansado una noche. Una parte de dicha tribu se había ido hacia las montañas para cazar chinchillas en las proximidades de la Pampa de Salinas.


  Deseábamos encontrarnos con aquella gente porque no podían por menos de sernos útiles y tendíamos asiduamente la vista para descubrir sus huellas.


  Nos encontrábamos sobre el desierto Puna, no se veía por ningún lado el menor tallo de hierba ni una sola gota de agua para nuestros extenuados caballos. Los pobres animales, durante las últimas cuatro semanas, tenían que hacer esfuerzos de flaqueza y tropezaban a cada paso. El terreno de los Andes no se presta, y menos para ellos, y las alturas no pueden vencerlas más que los mulos. Afortunadamente, lo que perseguíamos no se encontraba a la altura de la Puna brava.


  Pena estaba aquí como en su casa, conocía uno por uno los montes, los valles y las superficies peñascosas. Aseguraba que a la mañana siguiente divisaríamos la corteza salada de la Pampa de Salinas y que aun hoy llegaríamos a conseguir agua que brotaba de una garganta inaccesible.


  También Gomarra empezó a orientarse y confirmó lo dicho por Pena de que nos aproximábamos a la Pampa. Bien es verdad que cuando él la había visitado se encaminó por la otra falda, mucho más fácil de atravesar.


  Habíamos evitado esta dirección para no ser vistos al conseguir la meta de nuestro camino, prefiriendo, por lo tanto, el más penoso. La Puna por donde caminábamos descendía al principio, suave y paulatinamente, pero después se estrechaba y era tan escarpada que tuvimos que apeamos y llevar a los animales por la brida. Era un camino peligrosísimo. Por último, el desfiladero fue mejorando.


  Llegamos a una ancha pendiente sembrada de cancos rodados que descendía suavemente y que nos condujo a una garganta por la que tuvimos que descender. Allí nos detuvimos para tomar aliento.


  —No. nos falta más que una hora —dijo Pena— para llegar al agua y para que, por lo menos, puedan beber los animales. Tenemos carne y aún un poco de harina, nos bastará para hoy y para mañana Dios proveerá. Hacia el mediodía estaremos en Salinas.


  Nuestras provisiones estaban casi agotadas, cosa que no dejaba de tener su importancia en aquella comarca. Si no contábamos más que con la caza, pereceríamos de hambre, porque sólo con mucha dificultad se puede dar con las llamas salvajes.


  Entramos por la garganta, la cual procedía de la parte alta e iba descendiendo paulatinamente. Como Pena y Gomarra tenían que ser nuestros guías caminaban delante y los demás les seguíamos. Yo iba el último en compañía del Hermano; no obstante, me llamó la atención un, punto del camino sobre el cual habían ya pisado los otros y que parecía tener diferente matiz. Salté del caballo y lo examiné. Estaba húmedo y de color rojizo.


  —Esto es sangre —dije al Hermano—. ¿No le parece?


  Contempló la piedra y moviendo la cabeza, repuso:


  —Desde luego es humedad, pero sangre lo veo más difícil. La sangre tiñe de color más rojo.


  —Desde luego no han sido gotas de sangre. La piedra tiene la tonalidad como si se hubiera puesto en ella carne fresca y sanguinolenta La mancha no ha podido secarse enseguida porque este sitio es húmedo y fresco y el sol no puede penetrar por este desuladero. Calculo que alguien ha estado aquí hace aproximadamente dos horas.


  — ¿Un viajero que quiere atravesar las cordilleras?


  —Es posible, pero no probable. Por la cordillera se viene en compañía y no solo.


  —¿Quién puede afirmar que el viajero iba solo?


  —Nadie. Por lo demás interesa menos esta circunstancia que la referente a si bajaba o subía a pie o montado. Si ascendía no hay que inquietarse por él, pero si su camino era hacia abajo, lo llevamos por delante y nos obliga a ser precavidos. Preferiría ir a la cabeza.


  El paso se había hecho más angosto y yo tenía dificultades para avanzar. Nadie de los demás había reparado en la pequeña huella.


  Pronto me detuve para señalar a un ángulo de las rocas, agudo y saliente, que debíamos contornear.


  —Vuelvo a encontrar algo. ¿Ve usted este sitio húmedo y obscuro?


  Pues también es sangre.


  —Para descubrir esto se necesitan sus ojos o una gran cantidad de fantasía. La sangre dejaría una mancha más obscura —contestó Pena.


  —No, yo no digo sangre pura, sino color sanguinolento o más bien de carne fresca no lavada. Por aquí ha pasado hace dos horas un hombre a pie con carne.


  —¿Quién le dice a usted esto?


  —La altura de la mancha. Un jinete hubiera puesto en la grupa de su caballo el animal cobrado y, por consiguiente, la sangre estaría a mayor altura en la roca. El hombre ha matado un animal salvaje y se lo ha llevado a hombros o atravesado a la espalda. Al doblar este ángulo ha rozado el peñasco con la carne sanguinolenta.


  —Pues aun aceptando que esté en lo cierto, ¿es acaso este descubrimiento de importancia para nosotros?


  —Naturalmente y hasta de gran importancia. El hombre es un indio, porque le ha quitado la piel al animal, lo que no hace ningún blanco si lleva caza muerta, en primer lugar porque es menos apetitosa y en segundo porque no es práctico. El animal se conserva mucho más con la piel, pero un indio que transporta un gran animal sobre sus espaldas de un sitio a otro, despierta mis sospechas y puede sernos muy peligroso.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene compañeros. Un indio que caza solo y para sí mismo, no se echa más que lo que necesita y no se echa a los brazos carga tan pesada.


  —¡Rayos y truenos! Considerado desde este punto de vista también excita mi curiosidad esta mancha obscura. ¿Si a pesar de todo se nos habrá adelantado el guía y traído a sus Chiriguanos?


  —Esto es hasta muy probable.


  —Entonces nos esperará quizá en la misma Pampa de Salinas y enviará a diario a cusí a uno de sus indios para no pasar hambre.


  —Es muy de suponer. Sólo que si el guía se encuentra en la Pampa puede el hombre que por aquí ha pasado no pertenecer a él, porque, según la propia apreciación de usted, no se puede llegar desde este punto a la Pampa hasta mañana al mediodía. Nadie envía tan lejos a un cazador que le ha de proporcionar su manera de vivir.


  —Esto es verdad. Tal vez no se encuentra el guía aun en la Pampa de Salinas, sino más cerca de nosotros de lo que suponemos.


  —O el hombre que por aquí ha pasado pertenece a los Tobas, con los cuales queremos encontrarnos.


  —También es posible. Sea lo que fuere, tenemos que andar con mucho ojo. Adelantémonos tan rápidamente como podamos para salir cuanto antes de este angosto sendero.


  Espoleamos a los caballos para dejar cuanto antes a nuestra espalda el desfiladero en el cual nos hubiera sido peligrosísimo un ataque repentino, y para aproximarlos al agua de la cual nos había hablado Pena. Al hacer que me describiera el sitio supe qué dicha agua procedía de una garganta lateral situada en las alturas y que por una pared rocosa se despeñaba a nuestro camino.


  —Así, pues, forma una cascada —le dije. —Hará mucho ruido.


  —Mucho.


  —Mejor, porque así no podrían oírse las pisadas de los caballos.


  —¿Quién es el que no las debe oír?


  —El indio de la carne, o quizá aquellos s quien tiene que llevársela.


  Nuestros compañeros podrían continuar al mismo paso que ahora, pero nosotros nos debemos adelantar raro ir escudriñando.


  Pusimos los caballos al trote. El camino tercia tan pronto a la derecha como a la izquierda. Con tantos angostos acodamientos era imposible saber quién o qué se encontraba a treinta pasos por delante de nosotros. Pera se consoló con la observación de que camino sería mejor y más despejado en cuando tuviéramos a la vista el salto de agua.


  No se pasó largo rato sin que oyéramos su murmullo. El desfiladero se abría después en un valle encajonado y profundo, del cual no partían más que dos caminos, uno el que habíamos utilizado y otro cuya desembocadura se encontraba frente a nosotros. A la derecha ascendía a gran altura y tirada a plomo la pared de la montaña. Esta, a la izquierda, se elevaba al principio todo lo más cincuenta pies formando una meseta sobre la cual se abría entre dos masas de peñascos una oculta oquedad, de la cual se despeñaba el agua para verterse al instante en un agujero profundamente excavado y perderse después en el encajonado valle frente a nosotros.


  Este panorama tan fantástico me preocupaba menos que la figura que en primer término a la izquierda se veía en el cuadro. Allí se divisaba un indio sobre el jugoso césped que a causa de la gran humedad siempre perenne era de una sorprendente coloración verde, y junto a sí tenía un animal desollado, un llama o un guanaco, pues no se podía determinar tan rápidamente su especie.


  El hombre nos volvía la espalda. Tenía el codo izquierdo apoyado en la hierba y sosteniéndose la cabeza con la mano. Junto a los peñascos y no lejos del agujero por donde pasaba el agua, a cinco a seis pasos de donde él estaba, se veía su carabina.


  —Con toda probabilidad ha acertado usted con el rastro —dijo Pena—. Es exactamente como usted sospechaba.


  Al decir estas palabras guió su caballo para volverlo a hacer desaparecer como yo por el desfiladero.


  —Vaya un sujeto previsor. Parece que está soñando con la escopeta junto a la pared y tan lejos de su mano.


  —¿Qué hacemos con él? —preguntó Pena.


  —Cogerlo, naturalmente.


  —¿Quién lo hace? ¿Usted o yo?


  —Yo. Tenga mi caballo y venga cuando le haga una seña.


  Me apeé y volví a salir del desfiladero. El césped era tan blando que, aun sin el salto de agua, ni mis mismos pasos se hubieran oído. Me encaminé de prisa hacia la izquierda junto a la pared rocosa hasta llegar a la carabina. Como si tuviera que suceder lo que yo deseaba, el hombre no se volvió. Cogí la carabina y levanté a medias el gatillo. No Se había puesto ninguna cápsula; el viejo fusil no podía, pues, ser peligroso ni para mí ni para nadie. Lo dejé a un lado y me dirigí hacia el individuo, me incliné por encima de él para verle la cara. Tampoco notó mi movimiento porque estaba con los ojos cerrados, sin duda por estar cansado.


  Parecía frisar en los cincuenta años, llevaba poca ropa, sombrero de paja de anchas alas y un cinturón viejo en el cual se escondía un cuchillo.


  Me arrodillé detrás de él, le eché la mano izquierda al cuello, le apreté la cabeza contra el suelo, le saqué del cinto el cuchillo y después le sujeté con la rodilla atravesada sobre las piernas.


  Todo esto sucedió, como es natural, en un instante. Lo tenía ya casi debajo de mí cuando abrió los ojos para mirarme consternado. Por el movimiento de los labios vi que chillaba, pero no se le podía oír a causa
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  del ruido de la cascada.


  Me había puesto de antemano a la defensiva, pero no parecía que él pensase que fuera necesario, pues permaneció debajo de mí sin hacer ningún movimiento y sin la menor probatura de desprenderse. En vista de esto me incorporé, le sostuve fijamente por el cuello y cogiéndole por el pecho me alejé del agua y lo conduje al desfiladero, en donde Pena me aguardaba. Fue conmigo como persona que no estuviera en sus cabales. En el sitio en que ya estábamos se podían comprender las palabras que se pronunciasen.


  —Esto ha sido rápido y fácil —dijo Pena en alemán—. Parece que el hombre está completamente perplejo.


  —De terror, mire usted su cara.


  Está temblando. Esto no es la angustia o el miedo naturales, sino verdadero terror.


  —¿Será un Chiriguano?


  —Pronto lo sabremos. Pregúnteselo, usted sabe más que yo de los dialectos de los indios.


  —Quizá comprenda el español.


  —Probablemente, pues quien le ha enviado por caza es fácil que se una con gente con quienes pueda hablar. Pero esto es de creer que este hombre hable pasablemente por lo menos el lenguaje de la comarca.


  —Así, háblele usted primero. Si no le contesta lo intentaré yo.


  No pude en seguida cumplir esta proposición porque al mismo tiempo se acercaban nuestros compañeros y se reunían con nosotros.


  Cuando vieron al indio en mis manos pusieron una cara que sin duda era de muy pocos amigos, porque el terror de aquél se aumentó con creces. Cuando vio que descendían del caballo y nos rodeaban amenazadores, exclamó en español, que por lo visto conocía bastante bien:


  —Señor, ¿por qué me han atacado? ¿Por qué no me suelta? Y no le he hecho nada.


  —Hasta ahora todavía no —le contesté—, y al instante sabremos si hemos de tratarte como amigo o como enemigo. ¿A qué tribu perteneces? ¿Eres un Toba o un Chiriguano?


  —Soy un Armara y vivo en paz con los blancos.


  —¿Con quién te encuentras aquí?


  —Con nadie.


  —¡Cuidado, no mientas! Como trates de engañarnos no esperes que te consideremos como a hombre cuyas intenciones sean amistosas con respecto a nosotros. ¡Conque ojo en lo que dices!


  Le tenía aún cogido y al decir estas últimas palabras le sacudí con energía. Si hasta aquel momento no había demostrado el más pequeño resto de valor, llegó ya casi a desmayarse entre mis manos. Pendía de éstas como un perro cuando se le levanta cogido por el pellejo y gritaba lleno de angustia:


  —¡Yo soy su amigo, yo soy su amigo! ¡Créame usted y déjeme!


  —No lo haré hasta que me hayas contado la verdad absoluta. Por consiguiente, dime, ¿quién se encuentra aquí contigo?


  —Cinco Aimaras.


  —¿Qué hacéis por estos parajes?


  —Cazamos llamas salvajes, como usted ha visto, pues ahora tenía uno junto a mí.


  —Tú eres un gran tonto, pues con estas palabras estás dando a entender que me engañas. No se viene a la montaña per llamas sino por otros motivos. Además, no se mata a los llamas nada más que para comérselas. Por consiguiente, si los seis buscáis carne, tenéis que ser muchos más aquí los que se la han de comer. Seis cazadores matan lo que pueden comerse y no se dispara a la caza con el único fin de dejarla pudrir; y come has querido engañarnos vas a llevarte tu merecido. Tú te lo has buscado.


  Yo continuaba teniéndole cogido por el cogote con la mano izquierda. Con la derecha saqué el cuchillo e hice como si se lo fuera a clavar, aunque nunca tuve la intención de cumplir la amenaza. Bastó esto para el erecto que yo deseaba. El indio juntó las mano6 y gritó con voz temblorosa:


  —¡No me lo clave, señor, no me lo clave! Diré la verdad aunque lo tenga tan rigurosamente prohibido.


  Le solté de modo que tuviera su rostro vuelto hacia mí, pero manteniendo la mano con el cuchillo en alto y diciéndole:


  —Mucha suerte has tenido, porque un segundo más y te encuentras con este acero metido en el cuerpo. Por consiguiente, habla. ¿Eres realmente un Aimara?


  —Sí, y también es cierto que estoy aquí con cinco compañeros de tribu. Queríamos cazar chinchillas, cuya piel la pagan muy bien los blancos. Pero nos encontramos aquí con otros cuyas provisiones se habían agotado, por lo cual nos tomaron a su servicio para que cazáramos para ellos, ya que por sí mismos no tenían tiempo.


  —¿Por qué no? ¿En qué estaban ocupados, pues?


  —En... nada —contestó, poniendo una cara de los más estúpido que se pueda imaginar.


  —Sí, en nada —le confirmé—, porque el esperar no puede considerarse como trabajo. ¿Esa gente esperaban a alguien en el Lago Salado de la Pampa de Salinas?


  —Sí.


  —¿Les conoces?


  —No puedo decirlo.


  —¡Ya te abriré la boca! Piensa que estás escogiendo entre la vida y la muerte. ¡Yo no me chanceo!


  Hasta entonces sus ojos habían estado casi exclusivamente fijos en mí. Pero desde aquel momento su perpleja vista vagaba en torno como si pareciese sospechar con quién tenía que habérselas.


  —¡Cielos! — exclamó—. ¡Me encuentro precisamente con los que no debía ver! ¡Estos indios pertenecen a los Tobas!


  —Naturalmente.


  —¡Quieren ir a la Pampa de Salinas para robar al guía!


  —No —contesté riéndome de su simplicidad—. Sé que es este individuo a cuyo servicio estás. ¿Te ha dicho que somos ladrones?


  —Si él lo piensa de usted no lo sé. Sin embargo usted debe de serlo.


  Concuerda perfectamente, él nos lo ha descrito, y entonces, estoy perdido.


  Mientras pronunciaba estas palabras me examinaba con toda atención, y se veía palpablemente el terror que le iba invadiendo.


  —El guía os ha engañado —repuse—. A él y no a nosotros es a quien tenéis que temer. Nosotros somos gente honrada.


  —Pero usted ha venido como enemigo del guía.


  —Desde luego. Es el canalla más grande que ha visto la luz del sol y queremos poner fin a sus mañas. El que le sirva cae en la misma pena.


  —Señor, yo no sabía que era tan malo. Si ahora le sirvo es porque me paga, pero, por lo demás, nada tengo de común con él.


  —Y, sin embargo, te niegas a decirme la verdad exacta. Tú mismo te contradices.


  —Porque no sé lo que es exacto y lo que debo hacer. El guía es hombre de gran prestigio que se vengaría si yo le traicionase, pues yo a usted no le conozco. Tengo que considerarlo más bien como ladrón y salteador, porque como a tal me lo han descrito.


  Le contesté señalando al Hermano:


  —Os ha engañado. Mira los hábitos de este señor. Es el hermano Jaguar. ¿Crees tú que un hermano puede ser un bandolero?


  —¡El hermano Jaguar! —dijo despejándose rápidamente su semblante—. ¡Oh, he oído hablar de él! No aquí en las montañas, sino allá abajo, junto al río. Si este honorable señor es el hermano Jaguar, no sólo no le temo ya a usted, sino que sé que puedo creer confiado en sus palabras.


  —Hazlo para que no perezcas también con los que mal obran. Si en vez de al guía nos quieres servir a nosotros, no sólo olvidaremos que has estado con él, sino que" os daremos, a ti ya a tus compañeros, el mismo salarie que él os había ofrecido.


  —Señor, en este caso me voy con ustedes. No tienen el aspecto de ladrones y asesinos, y nosotros, los Aimaras, estamos en mejores relaciones con los Tobas que con los Chiriguanos.


  —Bien, no tendrás que arrepentirte. Y para que te quedes convencido de que nosotros somos gente honrada y de que el guía es un pillo, voy a decirte el motivo por el cual le buscamos.


  Le conté en pocas palabras lo que, a mi entender, debía conocer.


  Quizá no hubiese sido necesario, pero me convenía ganar la confianza de aquel hombre. No tuvo que hacer grandes esfuerzos para decidirse a venir con nosotros, sino que lo hizo de buen grado. Si nos hubiese seguido a la fuerza, podríamos esperar de él más bien dificultades que ayuda. Estaba al servicio del guía y, por consiguiente, podía darnos datos de inapreciable valor para nosotros. Me escuchó atentamente y cuando hube terminado exclamó con franco asombro:


  —¿Tan pillastre es ese hombre? ¡Quién lo hubiera dicho! Señor, soy de los suyos, me quedo con usted y de ninguna manera vuelvo con él.


  Sin que nadie lo vea se lo comunicaré también a mis compañeros y me seguirán al instante. Espéreme aquí y déjeme que me vaya, le traeré en seguida a mis cinco amigos.


  —¡Despacito, despacito! No urge tanto el asunto. Ante todo tengo que saber en dónde se encuentra el guía y de qué manera quiere combatirnos.


  —Yo puedo decírselo a usted con toda exactitud. Lleva consigo sobre unos sesenta Chiriguanos.


  —¿En tan gran número?


  —Sí; por lo tanto será mejor que usted se vuelva y no se ocupe de él.


  —Eso sí que no lo haré. Aunque tuviera muchos más Chiriguanos a su alrededor he de echarle el guante. No le tememos. ¿En dónde tiene establecido su campamento?


  —En el Lago Salado.


  —Pues está demostrando el mayor grado de imprevisión. Según he oído, el lago está situado en la pampa llana, circundada por las montañas. Por consiguiente, tendremos que verle con sus acompañantes si ascendemos a dichas alturas.


  —¡Oh, no! Ya se ha cuidado él de que antes de que le vea haya caído usted ya en sus manos. Se puede llegar al Lago Salado por tres sitios y en cada una de estas direcciones ha expedido avanzadas que le esperan y que tienen que notificárselo en cuanto usted se aproxime.


  —¿De modo que si seguimos por este camino toparemos con uno de esos espías?


  —Con dos, porque ha enviado seis.


  —¡Hum! ¿A qué distancia de la pampa se encuentran? ¿Conoces el sitio en que se hallan?


  —Sí, y conozco también los puntos en que están apostados los demás centinelas. Los dos que vigilan este camino están en una altura a una hora de caballo de la pampa, pero pueden vemos venir a la distancia de des horas.


  —Lo cual supone tres horas, tiempo suficiente para que el guía esté preparado para nuestra llegada. ¿Querrá recibirnos así junto al lago o sorprendernos ya antes?


  —Le último. Serán ustedes atacados y hasta que se hayan repuesto del espanto y la sorpresa estarán todos muertos.


  —Entonces no podríamos absolutamente reponernos querido. Pero no somos de la mañera de los que tan pronto y tan completamente se asustan. Tampoco se nos podría ocurrir caer tan ciegamente en la trampa que nos tendiese el guía. El que te hayamos encontrado lo estimamos en mucho, pero no aminora esto en lo más mínimo la prudencia con que estamos acostumbrados a andar. Indudablemente que nos es de gran importancia oír que debemos ser hechos pedazos en seguida.


  —Al instante. No puede librarse más que uno y ese es usted. El guía ha dado la orden de que no se le haga nada, y, en caso de que sea preciso, todo lo más se le hiera ligeramente para que no pueda usted escaparse.


  —¡Magnífico proceder el del hombre, pero mis compañeros no lo encontrarán tan magnífico! ¿Sabes por casualidad el motivo por el cual me otorga precisamente a mí esta deferencia?


  —Se puede saber sin romperse los cascos para descubrirlo —dijo Pena—. De nosotros no espera la menor utilidad, y, por lo tanto, nos suprime, pero usted tiene que descrifrarle los planos y kipus. Sin su persona el enigma queda en pie. En cuanto lo haya hecho, recibirá, eso se cae por su propio peso, la bala que le tiene destinada.


  —Entonces echaría las cuentas sin contar con la huéspeda. Aun cuando yo me encontrase en estado de hacer realmente lo que él me cree capaz, desde luego que yo no le revelaría la verdadera solución para que pudiera estar persuadido de que me encontraba libre de todo peligro. Por lo demás ya podrá suponer que después de que todos ustedes hubieran perecido, no me iba yo a sentir inclinado a obedecerle.


  Aparentemente, podría estar dispuesto a hacerlo, pero mi verdadero punto de vista se dirigiría a vengar su muerte.


  —Sea lo que sea, el hecho capital para mi es que desea nuestra muerte y por ahora nada me seduce más que el librarme de ella. El mirar y descerrajar un tiro no es asunto más que de un instante.


  —No lo hará usted —le interrumpió con presteza Gomarra—. ¡El primero y que tiene más derecho para la venganza soy yo!


  —No discutan ustedes —les dije—. El que mate sin mi permiso, se verá las caras conmigo. Por lo que a usted respecta, Gomarra, no me opondré a que arregle sus cuentas con él, pero no será antes de que yo tenga los kipus en mis manos. Lo que suceda después con el guía me es completamente indiferente. Pero por ahora no hacemos más que adelantar los acontecimientos, o sea que es muy discutible quién quedará encima, él o nosotros. ¿Ha montado su gente un verdadero campamento?


  —No —contestó el Aimara, a quien yo había dirigido la pregunta.


  —¿Y no llevan caballos?


  —No, en el lago no hay más que sal. Ahí no crecen tallos, ni hojas, ni hierbas. El guía ha mandado llevar el ganado a un sitio en donde hay el pasto necesario.


  —¿Lejos del lago?


  —Hay que subir a más de una hora. Allí se encuentra un, pequeño puna en el que crece la hierba. Dos Chiriguanos cuidan de los caballos.


  —Descríbenos ahora el punto del lago en el que ha acampado el guía.


  El indio correspondió a mi petición y cuando hubo terminado dijo Gomarra poseído de secreto furor:


  —No está lejos del sitio en que se halla enterrada la botella.


  —No lo creo —contesté—. Con seguridad la ha escondido en otro lugar más lejano. Es muy sensible que lleguemos tan tarde. La marcha hacia la Laguna del Bambú nos ha obligado a dar un rodeo y, contra toda esperanza, el guía ha encontrado caballos entre los Chiriguanos.


  Por estas dos causas ha llegado aquí antes que nosotros con una ventaja que va a ser muy difícil compensar.


  —¿Cree usted? —preguntó el hermano—. No me parece tan difícil.


  Desde luego que con relación al número nos domina, pero quizá encontremos a los Tobas que andamos buscando, y aun cuando no suceda así, no tenemos más que apoderamos ocultamente de sus caballos para meternos en el bolsillo al guía con todos sus Chiriguanos.


  —No es que piense yo en el número de sus hombres, que considero muy superiores a los nuestros. Pero aun cuando tengamos en las manos a todos los contrarios, incluso a su jefe, no por eso estaremos mejor, sino peor que antes. Se trata aquí de los kipus. El guía tiene que indicarnos el nuevo sitio donde los ha escondido y aprovechará esta circunstancia para sacar de ella las mayores ventajas para él y para los suyos.


  —¡Hum! Pues es verdad, no había pensado en ello.


  —Considere, pues, lo mucho que es de lamentar que nos hayamos retardado. Tenemos que compensarlo con la astucia. Con toda seguridad, y sin que nadie le viera, ha desenterrado la botella para volverla a esconder. Quizá se conserven aún sus huellas que nos indiquen el sitio. No sabemos desde qué tiempo está en la Pampa de Salinas.


  —Desde anteayer —dijo el Aimara—. El día anterior nos encontró y fuimos con él hasta el lago.


  —Pues es un dato muy desfavorable. ¿Os habéis dedicado inmediatamente después a la caza?


  —Sí


  —¿No has tenido tiempo ni ocasión para observar al guía?


  —No.


  —¿No has notado nada que te haya llamado la atención o por lo menos algo particular?


  —No... pero, ¡calle!... en la primera noche se alejo de nosotros y no volvió hasta la mañana siguiente.


  —Esto es precisamente de gran importancia. Se fue para ocultar la botella en otro sitio. ¿Cuánto tenemos que andar hasta la pampa?


  El indio dijo una cifra que coincidió exactamente con las de Pena y Gomarra. Sobre estos datos se basó nuestro plan e inmediatamente nos pusimos en marcha.


  En primer lugar nos dirigimos hacia la cascada, donde los animales podían beber y encontrar también pasto, porque a consecuencia de la humedad la hierba presentaba un verde muy jugoso.


  En cuanto los caballos se reconfortaron, lo que les permitió al mismo tiempo un pequeño descanso, emprendimos de nuevo el camino.


  Mientras seguíamos éste, el hermano la emprendió con el Aimara para hablarle al alma, porque bien se podría dar el caso de que el indio estuviera animado de determinadas intenciones ocultas en contra nuestra, pero después me participó que estaba convencido de que aquel hombre procedía lealmente con nosotros.


  Como prueba hice que me describiera todas las particularidades del camino que nos quedaba por recorrer y tanto Pena como Gomarra aseguraron que había dicho la verdad. Un vista de esto yo también le otorgué mi confianza, que ciertamente no había ido tan lejos para pensar en tenerlo separado de nuestra vista.


  CAPÍTULO XIII


  


  EL CAMPAMENTO DEL GUÍA


  


  A pesar de la fatiga que experimentaban los caballos, continuamos caminando toda la tarde y hasta la media noche, a cuya hora nos dijo el Aimara que estábamos ya cerca de los dos guardianes. De continuar avanzando hubieran oído éstos los cascos de los animales. Entonces hicimos alto y el indio nos describió, el paraje.


  El camino ascendía por una colina en cuya cima descansaban varios bloques de peñascos. Cerca de éstos estaban apostados los centinelas.


  Por desgracia, la colina estaba llena de guijarros sueltos, de modo que en la obscuridad era muy difícil no producir algún ruido. No obstante, era de esperar que el suelo del camino de herradura estaría más apisonado. En lo que había que tener cuidado era en no apartarse de él.


  Casi todos los compañeros me pidieron que les permitiese acompañarme, pero yo no escogí más que al piloto a causa de su fuerza muscular, la cual, para lo que yo proyectaba, me era de gran utilidad.


  Mientras que los demás nos esperaban, nosotros nos descalzamos para que no se oyeran nuestros pasos, dejamos las armas largas y nos llevamos varias correas.


  Por delante de nosotros se elevaba la colina en la más profunda obscuridad, pero en la cima debía de verse algo, porque el resplandor de las estrellas llegaría hasta ella. El camino daba varias vueltas cerro arriba y junto a los bloques de peñascos, detalles que nos había descrito el Aimara. Yo tenía que agacharme muy a menudo para explorar con las manos si seguíamos el conveniente sendero.


  A medida que ascendíamos se iba dilatando nuestro horizonte, tan limitado por la obscuridad. Por último, pudimos reconocer la vereda y a los diez o doce pasos hasta llegar a ver pequeños objetos, como guijarros o desigualdades del piso.


  Afirmábamos el pie con tanto cuidado que uno al lado del otro no nos oíamos nuestras propias pisadas. Al cabo de una media hora nos encontramos arriba, pero no hay que decir que en las condiciones habituales hubiéramos invertido mucho menos tiempo. Ante nosotros aparecieron unas masas obscuras, los bloques de peñascos, en cuyas inmediaciones esperábamos encontrar a los que buscábamos.


  —¡Tiéndase usted! —le cuchicheé al piloto—. Desde ahora debemos avanzar arrastrándolos.


  —¿Hacia qué lado? ¿Alrededor de los peñascos?


  —Quizá no tan lejos. Me figuro que los indios se han de encontrar en el lado que mira hacia nosotros, o sea hacia donde tienen que tener fija la atención. Con seguridad están durmiendo. El tender la vista aguda y fijamente a lo lejos cansa mucho. No se les ocurrirá que podamos venir por la noche. ¡Quién emprende un camino con esta oscuridad! Cierto que también nos ha facilitado de veras. Vaya usted arrastrándose siempre detrás de mí.


  Me volví hacia el indicado sitio y muy pronto me di cuenta que lo que había dicho era verdad, pues ya desde hacía un rato oía un uido continuo, aunque interrumpido a intervalos regulares. También lo notó el piloto, pues me susurró al oído:


  —Aquí duerme uno. Está roncando, en línea recta por delante de nosotros.


  —Sí, sigamos adelante muy quedo.


  Nos deslizamos aún por un pequeño espacio y entonces vimos delante de nosotros dos bultos... los dos Chiriguanos que estaban muy metidos dentro de sus mantas para preservarse del frío bastante intenso de la noche.


  —¡Tenga usted las correas preparadas! —le susurré al piloto—. Yo a la izquierda y usted a la derecha. Esto va a resultar muy cómodo, arrollaremos las correas a los bultos tan rápida y fijamente que los pobres diablos no tendrán tiempo ni para sacar las narices. ¡Vamos allá!


  La tarea fue realmente fácil; primero apretar un asa, dar vueltas después al bulto, dos estrechas ligaduras con las correas, y trabajo terminado. Por debajo de las mantas resoplaban y gruñían con fuerza, los paquetes se movían estremeciéndose como crisálidas de mariposa cuando se las toca, pero les era imposible a los sorprendidos conseguir la libertad.


  Un agudo silbido con los dedos en la boca era la señal para que nuestros compañeros se acercasen a nosotros. En un cuarto de hora estaban ya allí y bajaron de los caballos porque debíamos esperar a que amaneciese. A los centinelas los dejamos metidos en sus cubiertas. Era imposible que se asfixiasen. Sólo cuando empezó a alborear los libramos de su posición, que si bien no era dolorosa, por lo menos sí bastante incómoda.


  Nos contemplaron no poco sorprendidos. En cuanto vieron al Aimara prorrumpieron en exclamaciones y preguntas que comprendí tan poco como las respuestas que él les daba, aunque adiviné su concepto por la resignación final con que aquéllos cerraron los ojos y volvieron a su sitio. Habían comprendido que en su situación no podían hacer nada mejor que entregarse a su suerte. No les importunamos con preguntas porque no podíamos sacar de ellos nada que ya no supiésemos.


  Cuando fue más claro nos hicimos cargo de la extensa, vista que se alcanzaba desde aquella colina. El Aimara nos enseñó dos cerros pelados, situados a nuestras espaldas, por los que habíamos pasado durante la noche. De día no nos hubiéramos escapado a la vigilancia de los centinelas.


  Todos estaban armados con arcos y flechas cuya punta, según vimos, no estaba envenenada. Partimos y encontramos sus caballos al otro pie de la montaña, en donde se veían matorrales duros y espinosos que permitían que aquéllos paciesen.


  Teníamos que caminar directamente hacia adelante, pero también a la derecha parecía dirigirse por las montañas un sendero practicable. En el preciso momento en que iba a informarme de adonde conducía, vi un jinete que apareció en la primera vuelta de dicho camino y que al divisarnos volvió rápidamente la brida a su caballo, desapareciendo.


  También los demás lo habían visto. ¿Quién era? Un indio seguramente.


  Pero, ¿de qué tribu? ¿Iba solo o era el primero de una banda numerosa?


  Nos detuvimos y escuchamos atentamente. Pronto vimos dos cabezas que acechaban desde la última vuelta. Entonces nos convencimos de la buena idea que en beneficio nuestro había tenido el Solitario al cedernos a los Tobas. El jefe de éstos dijo, apeándose del caballo:


  —Los Chiriguanos están, en el lago, los hombres que aparecen la derecha no pueden ser más que los Tobas que todavía no hemos encontrado. Voy allí para hablar con ellos.


  —¿Pero y si no son Tobas? — le previne.


  —Entonces lanzaré un grito para que vengan en mi ayuda.


  Partió. Las dos cabezas continuaban mirando detrás del ángulo.


  Cuando vieron que se dirigía a ellos un solo hombre se pusieron a la vista sin ningún recelo los cuerpos a los cuales pertenecían aquellas cabezas. Oímos que el Toba les llamaba y que ellos contestaban.


  —¡Son Tobas! —exclamó uno de los indios que nos acompañaban—. Son los amigos que esperábamos. Nos acompañarán para ayudarnos. ¡Todo va perfectamente!


  Tenía razón. El Toba estuvo muy corto rato hablando con los otros dos y desapareció en seguida con ellos por detrás del recodo del camino. Volvió muy pronto llevando consigo uno tras otro a una hilera bastante larga de indios a caballo, que fueron saludados con la más grande alegría por los nuestros.


  Mostráronse muy dispuestos a prestarnos su ayuda, en parte por ser de la misma raza y en parte por agradecimiento. El jefe les hizo ver que nosotros les habíamos librado de un peligro muy grande. De no encontrarnos no hubiese vacilado ni por un momento en dirigirse con su gente hacia Salinas para dar allí con les Chiriguanos, y, de todas maneras, trabar batalla con ellos.


  Dichas hombres iban abundantemente pertrechados con provisiones, lo que, como es natural, no podía sernos más oportuno. Unidos a ellas proseguimos nuestra ruta, yendo Pena y yo a la cabeza y siguiéndonos los demás a alguna distancia, del mismo modo que lo habíamos hecho el día anterior.


  Teníamos que caminar una hora hasta llegar a la pampa, pero apenas habíamos recorrido la tercera parte del camino cuando oímos por delante de nosotros recias voces. Dimos la vuelta al instante hasta llegar a un sitio en que se estrechaba tanto el camino que no pasaban por él más que tres jinetes uno al lado del otro.


  Nos detuvimos allí hasta ver a los que se aproximaban. Eran dos Chiriguanos que venían, según supimos después, para relevar a los dos centinelas. También iban montados, pero hablaban tan alto que llegaron a nosotros antes sus voces que el ruido de los cascos de sus caballos.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Pena—. Si nos ven desandan el camino y dan el grito de alarma.


  —Naturalmente que nos verán, porque están ya encima de nosotros.


  No hay que perder un momento, nos apretamos contra las rocas y cuando estén lo bastante cerca, nos lanzamos a carrera tendida sobre ellos y la pared, y después volvemos atrás dando la vuelta a los caballos. De esta manera quedarán entre nosotros y nuestros compañeros sin que ni siquiera puedan preguntarse qué es lo que ha ocurrido. El temor ante nuestras mejores armas y la superioridad en el número hará el resto. ¡Atención! En seguida van a vernos. ¡Ahora, adelante!


  Los Chiriguanos llegaban a la angostura del camino y se metían en ella. Hundimos espuelas a nuestros caballos y a carrera loca fuimos a su encuentro. Se detuvieron asustados lanzando un grito. Nosotros volamos por su lado sin responder una palabra a sus gritos y volvimos después bruscamente los caballos. Nos paramos en la salida de la angostura, ellos en el centro de la misma y en la entrada se veía ya a nuestros compañeros, que no se admiraron poco al ver dos enemigos entre ellos y nosotros.


  Quedáronse aquéllos tan extraordinariamente desconcertados, que ni siquiera se movían. El Aimara les lanzó una intimidación que contestaron indecisos. Entre ambos se entabló un breve coloquio que dio por resultado que se nos entregaran.


  Después de haberles quitado las armas, que consistían en arco y flechas, empezamos de nuevo nuestra interrumpida marcha. Si todos los Chiriguanos eran de la madera de los que hasta entonces habíamos conocido, no se encontraba el guía en muy seguras manos.


  Al cabo de media hora alcanzamos Pena y yo, que de nuevo nos habíamos colocado a la cabeza, el punto en que el camino desemboca en la pampa. Entonces se ofreció a nuestra vista un panorama tan peculiar como grandioso.


  Extendíase ante nuestros ojos una dilatada llanura que desde el sitio en que nos encontrábamos tendría quizá una milla inglesa de anchura.


  Indudablemente, teníamos a la vista un brazo del Lago Salado. Hacia adelante y a la derecha, continuaba la llanura hasta el horizonte formado por las montañas de los Andes, superpuestas unas tras otras y cada vez más altas. A la izquierda se elevaba una inaccesible pared de rocas, cortada a pico, formando un semicírculo en torno del lago, hasta la cual, enfrente mismo de nosotros, llegaba tan cerca el agua que nadie hubiera podido pasar entre una y otra.


  Y precisamente en aquel sitio acampaba el guía con sus indios, enclavado entre los peñascos y el agua, imprevisión que yo no podía comprender. Gomarra, que con los demás se había unido a nosotros, me llamó la atención sobre una raya obscura que se divisaba más allá del campamento. Señalando hacia la misma, me dijo:


  —Por allí sube el caminó hasta el punto en que ese Satán asesinó a mi hermano. Desde el borde superior de las rocas vi como enterraba la botella.


  —Bien —asentí—. Ahora ya sé por qué precisamente acampa allí.


  Lo que él quiere es atraernos a esa altura. Cuando le tengamos casi cogido desaparece por el camino detrás de aquélla y nos metemos en la misma trampa, en la cual parece estar él ahora.


  —Trampa no, porque podríamos retroceder.


  —Si él nos lo permite. Recuerde que está creído que tiene tres horas por delante al tener informes de nuestra aproximación. Tienen, pues, bastante tiempo para tendemos una emboscada sin que de momento nos demos cuenta por no dejarse él ver, aunque aparecerá en el instante en que caigamos en la trampa. Daría cualquier cosa por poder estar en aquella altura sin ser visto por el guía.


  —Esto es imposible.


  —Sí: no conduce allí más que el escarpado camino que se ve al otro lado como una raya obscura —asintió Pena.


  —Estos señores no han estado en estos lugares quizá, más que corto tiempo —sugirió el Aimara—. Allí se encuentran pequeños caminos escondidos. Yo he cazado mucho por aquellos lugares para encontrar chinchillas y he dado con un sendero del cual queda uno admirado de que otros no lo conozcan también desde largo tiempo.


  —¿Es peligroso? —pregunté.


  —¡En absoluto! Hasta se puede subir a caballo. Únicamente en la corta extensión de unos metros.


  —¿Y dónde tiene el guía los caballos?


  —Allí arriba, precisamente en las rocas de que usted hablaba No se puede ver más que desde este sitio.


  —¡Ah, excelente! Entonces los tenemos bien cogidos en una ratonera a él y a los Chiriguanos. ¿Cómo se llega al sendero propiamente dicho que usted conoce?


  —Volviéndonos por el mismo camino por el que hemos venido a la izquierda existe una hendidura entre las rocas cuya parte inferior está aparentemente tapiada con guijarros. Me introduje hace tiempo por ella en busca de una pieza y vi con gran admiración que ya a los pocos pasos me volvía a encontrar al aire libre. Al cabo de media hora de andar conseguí fácilmente la parte alta.


  —Pues es una circunstancia que debemos aprovechar. Ahora vamos a hacer con el guía exactamente lo mismo que él tenía proyectado hacer con nosotros, es decir, que le colocamos en medio.


  No nos manteníamos al descubierto para no ser vistos por los Chiriguanos, sino en el borde de la pampa, por detrás de los altos fragmentes de las rocas y pedruscos. Escogí los diez Tobas que me había dejado el Solitario y diez más de sus compañeros de raza. Con aquellos veinte hombres podía yo andar confiado. No necesitaba más gente porque para lo que tenían que hacer el terreno les era favorable.


  Los demás debían quedarse hasta nuestra vuelta. Después el Aimara nos condujo, retrocediendo un corto trecho, hasta la hendedura de la que nos había hablado. Al pie de la misma se veía un montón de piedras de la altura de un hombre. Trepamos por ellas (íbamos a pie porque esperábamos encontrar arriba los caballos de los Chiriguanos) hasta pasar al otro lado. Ya al poco trecho se hundían las piedras y nos vimos al aire libre. El enorme bloque de rocas no era en apariencia más que una delgada roca que no se continuaba por dentro.


  Nos encontrábamos al pie de una desnuda rampa montañosa que subimos sin ninguna dificultad, después vimos una depresión del terreno y a lo largo de ella una cima no muy escarpada. Cuando estuvimos arriba y quisimos avanzar ya sin cuidado, el Aimara me cogió por el brazo y me detuvo advirtiéndome:


  —Señor, no tan de prisa. Los que cuidan de los caballos podrían verle demasiado pronto tal vez.


  —¿En dónde están?


  —Venga despacio.


  Me cogió de la mano y me condujo algunos pasos hacia un lado.


  Allí descendían los guijarros como unos treinta pies en suave pendiente y precisamente en aquel sitio pacían los caballos vigilados por dos Chiriguanos.


  —¡Ah, quién pudiera esperarlo! —dije—. No creía posible conseguir tan pronto nuestro objeto.


  —¡Nuestro objeto! No lo hemos alcanzado todavía. En primer lugar tenemos que apoderarnos de estos hombres.


  —Somos veinte y ellos solamente dos.


  —Pero si hacen ruido quedará advertido el guía.


  —Lo sé muy bien y ya me guardaré de obrar aturdidamente. No obstante, esta gente le conoce a usted y no les parecerá sospechoso que se acerque y me lleve consigo.


  —Si me dirijo a ellos no le tomarán a usted por enemigo.


  —Entonces, vamos ahora. Los demás que sigan cuando yo llame.


  El Aimara y yo bajamos por la corta pendiente. Los dos guardianes estaban con la espalda vuelta hacia nosotros, mirando hacia el lago, del cual ascendía el resplandor argentino mate de su delgada costra salada.


  Al oír nuestros pasos se volvieron y nos miraron. No les extrañó que se acercase el Aimara, pero sí les puso en guardia que yo fuese a su lado.


  Quizá se acordaron de la descripción que de mí les había hecho el guía.


  No obstante, la presencia de mi guía era garantía bastante para que no se me supusieran, intenciones hostiles.


  Se dirigieron a él con palabras que no comprendí. Yo no quería que le viesen perplejo y, por consiguiente, preferí obrar con rapidez. Por este motivo avancé de prisa algunos pasos para tener delante de mí a los indios, cogí a uno por el cogote con la mano, derecha y al otro con la izquierda, les eché al suelo y les puse la rodilla encima teniéndoles sujetos por el cuello tan fuertemente como pude y llamé a los Tobas.


  No conté en el ataque más que con mis propias fuerzas porque no creí poderme fiar seguramente de las del Aimara, pero me demostró todo lo contrario, pues se echó encima de uno de los Chiriguanos y le apretó la garganta para que no pudiese dar voces.


  Los Tobas unieran al punto, de modo que no fue gran mérito dejar indefensos a los guardianes. Nos encontrábamos precisamente encima del campamento del guía sin que éste lo recelase.


  Me acerqué hasta el borde de los peñascos y miré hacia abajo. Allí se encontraban los hombres confusamente mezclados, indolentes y en todas las posiciones imaginables. Un poco apartado estaba el guía con la espalda apoyada en una peña. Probablemente el tiempo le parecía demasiado largo, bien que no sabía que muy pronto transcurriría muy rápido para él.


  CAPÍTULO XIV


  


  BANDERA DE PARLAMENTO


  Más arriba del lugar en que yo me hallaba actualmente se veían piedras sueltas formando una cruz. Aquél era el sitio en que Gomarra había enterrado a su hermano. Más allá la torrentera o camino de herradura ya mencionado descendía hacia el lago. Seguí este camino en una extensión hacia abajo hasta que encontré un sitio apropiado para apostar a los Tobas; les di el encargo de no permitir que subiesen los Chiriguanos ni el guía. Debían tirar en primer lugar al aire, pero si se quería forzar el paso tenían orden de disparar sobre los indios respetando, no obstante, en todo lo posible al guía y procurando cogerle vivo. Después me volví con el Aimara por el mismo camino que habíamos tomado al subir.


  Los compañeros habían acampado en un lugar escondido esperando con ansia el momento en que les enseñásemos al guía. Creían tenerlo ya, pero el Aimara dijo:


  —Hay que tener paciencia aún, señor. Ya les he dicho que hay todavía dos caminos con guardias apostados y esta gente debe caer antes en nuestras manos.


  —No hay necesidad, porque no pueden hacernos ningún daño.


  —Pero están cerca y ayudan al guía.


  —¿Cómo pueden hacerlo estando nosotros colocados entre él y ellos? Ya estarán contentos de encontrarse a nuestra espalda y muy satisfechos de verse a distancia, pero si los hacemos prisioneros hay que vigilarles y no nos ocasionan más que un estorbo. El miedo que les tengo a estos Chiriguanos y la clase de respeto que me inspiran voy a demostrártelo en seguida.


  Dispuse que se quitaran las ligaduras a los cuatro prisioneros, a los cuales dije que ya podían marcharse adonde mejor les pareciera. Sin decir una palabra echaron a correr como alma que lleva el diablo, pero se guardaron muy bien de alejarse en la dirección que se encontraba el guía, porque no se lo hubiera consentido.


  Nos habíamos quitado ya esta impedimenta de encima y tiempo era ya de que comenzase el baile. Montamos a caballo, de los cuales no habíamos capturado más que cuatro y echamos a andar lentamente torciendo a la izquierda, entre el lago y las peñas.


  Saqué mis gemelos y al pasar al otro lado los dirigí hacia donde estaba el guía. Pronto vi que nos habían divisado. Él y sus hombres se incorporaron, cogieron las armas y se mantuvieron inmóviles para observarnos.


  Mientras mi gente iba avanzando con lentitud, yo me detuve para poder mirar mejor con los gemelos. Distinguí con mucha claridad los rasgos del guía. Era el único hombre blanco de todos ellos. El armamento de los indios no se componía más que de arcos, flechas y lanzas. No me hubiera cabido en la cabeza que se figurase salir airoso de su empresa al atacamos con tal gente de no comprender que seguramente no contaba esperarme con tal acompañamiento.


  Nos contemplaba con toda atención, aunque la distancia era todavía tan grande que aun no podían distinguirse los detalles. A medida que aquélla se acortaba nos iba viendo con mayor claridad y, por último, noté que con vivos gestos se mezclaba en la conversación de sus indios y a cada momento nos señalaba. Ya se había dado cuenta de quiénes éramos.


  Corrí hacia los compañeros y les avancé lo bastante para poder observar a simple vista a los indios. El guía se fijó en mí y me reconoció. De querer matarle no hubiera habido para mí cosa más fácil, pues mis armas alcanzaban mucho más de la distancia que nos separaba. Se enderezó sobre sus pies y a fuerza de pulmones, me gritó:


  —¡Por último has venido, perro! ¡Pero esta vez ladrarás, mas sin encontrar tajada y eso a expensas de tu piel!


  Se echó el rifle a la cara y disparó. La bala chocó en el suelo lo bastante cerca de mí para que me salpicase la costra salina que dejaban las grandes crecidas. En su viaje se había sabido proporcionar un arma muy buena.


  —Señor, ¿debo contestarle con una bala? —preguntó Pena irritado.


  —No; lo quiero vivo. Si tuviera que recibir contestación tendría que dársela yo mismo cuando llegase la ocasión.


  —Pero sus cálculos son equivocados. No se lleva a la parte alta más que la mitad de sus indios, los demás se quedan, sin duda para
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  defenderse.


  —Así parece. ¡Hola, me asalta un pensamiento! ¿Conocerá también el guía el atajo que me ha enseñado antes el Aimara?


  —Es posible, porque indudablemente ha estado aquí muchas más veces que aquél.


  


  —En éste caso puedo ahora explicarme muy bien su aparente falta de previsión. Quiere enviarnos por la espalda y por dicho sendero la mitad de su gente.


  —Pues si es ésa su intención, se quedará admirado y doblemente sobrecogido en cuanto vea que el camino está ya ocupado per nosotros y que le hemos ganado en astucia.


  —Lo cual ocurrirá muy pronto, porque una parte de su gente desaparece asimismo por la entrada del camino de herradura. No pasarán muchos minutos sin que oigamos los tiros de nuestros Tobas.


  El guía se mantenía aún con la segunda mitad de sus fuerzas en el mismo sitio. Después avanzó con rapidez una pequeña distancia contra nosotros, para conseguir también a su vez el camino. Se veía, pues, perfectamente que así como la primera porción corría monte arriba para sorprendernos por la espalda, él, con la segunda, quería hacerse fuerte abajo, por el camino de las rocas, en donde se encontraba protegido.


  Me apeé y los demás siguieron mi ejemplo. No queríamos exponer a los animales al peligro de ser heridos y quedaron bajo la vigilancia de algunos Tobas.


  —Señor, creo que es ya hora de tirar —insinuó vehementemente Pena—, porque si no, las balas se van a incrustar en las peñas.


  —Pudiera ser.


  —¡Cómo! Pues si es así no hay necesidad de dispararlas.


  —Indudablemente.


  —Pero con pérdida de sangre, mientras que si les enviamos ahora una buena descarga les infundiremos un respeto tan saludable que quizá se rindan al momento.


  —También lo harán después, aunque no matemos antes a la mitad de ellos.


  —¡Siempre esa tan decantada humanidad! De fijo que volverá usted a ver que con él ya no se va muy lejos. No obstante, no siempre tenemos que estar dirigidos por su voluntad./


  — ¡Claro que no! —asintió Gomarra irritado—. Ahora tenemos tan magníficamente por delante a esta gente que si no aprovechamos este instante se ocultarán per detrás de las rocas y nos eliminarán uno a uno.


  ¡Al diablo con la humanidad! ¡Yo hago lo que quiero y he de vengarme!


  Encaróse el fusil, apuntó al guía y disparó. La bala salió equivocada y alcanzó a un indio en la cabeza, como supimos más tarde. Pasó esto tan rápidamente que no pude impedirlo. La cólera se apoderó de mí y por poco me hace perder la serenidad. Cogí a Gomarra por el cuello y le sacudí violentamente gritándole:


  —¡Rayos y truenos! ¿Por qué ha hecho usted eso? ¿No ve que ha hecho blanco en un inocente? ¡Es usted un asesino!


  —¡Bah! —contestó—. Al fin y al cabo no es más que un salvaje.


  —Es tanto como usted y valiendo más, acaso.


  —¡Oh! ¿Quiere usted volver a buscar camorra conmigo?


  —¡No quiero perder el tiempo! Con hombres de su calaña no busco camorra, pero le prohíbo que dispare sin mi permiso.


  —¿Qué es lo que tiene usted que mandarme?


  —¡Lo que quiero! Y si usted no se porta como es debido, puede irse a donde más le plazca, como ya en otra ocasión tuve que decirle.


  ¿Entendido?


  —Y si a pesar de eso me quedo y disparo? — exclamó con ojos en los que centelleaba la ira.


  —Entonces haré lo de la otra vez... le hago morder el polvo, pero con algo más de energía que entonces. Le doy mi palabra de que así lo haré. Y si no vuelve usted a levantarse mis me es completamente indiferente, pues quien no aprecia en nada la vida de un Chiriguano, por muy indio que sea, no merece tampoco el respirar.


  Esta amenaza pareció haberle atemorizado, porque no contestó mía palabra. Pero no se me ocultaba que la mayoría de mis compañeros eran de su opinión, como lo deduje por sus miradas y por los secretos y obligados cuchichea. Pero uno de ellos era de mi parecer, el Hermano.


  Me apretó la mano, diciendo:


  —¡Muy bien dicho! Desde luego que según el mundo no será esto muy prudente, pero la conciencia lo ordena así. A pesar de la indulgencia que practicamos, llegaremos también a nuestros fines.


  —Sobre todo si en estas pláticas se desperdicia la ocasión oportuna para el ataque. Los indios han desaparecido junto con el guía.


  —Pero ya volverán a aparecer muy pronto.


  El guía se encontraba ya entre las escarpadas peñas del camino de herradura. Hasta se habían llevado al indio herido por Gomarra.


  Avanzamos después poco a poco. Se oía el crujido de los tiros, que resonaban como si hubiesen sido disparados en el interior de la montaña. Retumbó un salvaje aullido contestado por las descargas.


  —Esto se pone serio —dijo el Hermano—. ¿Sin embargo no deben nuestros Tobas tirar al aire la primera vez?


  —Sí, aunque la segunda descarga indudablemente habrá costado sacrificios. Los Chiriguanos no habrán querido detenerse y si han sido rechazados los tenemos encima de nosotros, por lo cual no se podrá evitar la pérdida de sangre.


  —Tal vez sí. Hasta ahora he respetado al guía, pero le he de causar una herida para imposibilitarle para la lucha. Esto asustará a los Chiriguanos, que se rendirán y él ya no volverá a escaparse.


  Continuaban sonando de arriba abajo los tiros de los Tobas; y los gritos de la lucha no sólo no se habían apagado, sino que parecían más irritados que antes. Se produjo después un estrépito horrible, al que sucedió un silencio repentino. Nuestra gente había llegado al sitio en que la torrentera pasaba del espacio descubierto a las rocas. Allí volaba contra nosotros una verdadera nube de flechas, de modo que la gente tuvo que replegarse al instante para librarse de ellas.


  —¡Si es lo que yo decía! —gruñó Pena, sacándose del antebrazo la punta de una flecha—. ¡Por el amor de Dios que no se derrame ni una sola gota de sangre del enemigo, pero que corra la nuestra!


  —¿Y quién tiene la culpa? —pregunté—. ¿Quién le llama para exponerse a las flechas? No quieren ustedes que yo les diga nada, pero sí obrar por sus propios puños. Pues no me refunfuñe sólo a mí porque una pequeña punta de una flecha le ha arañado.


  —¡Pequeña punta! ¡Arañado! ¡Pues aquí se ha acabado todo! La única fortuna es que estas flechas no están envenenadas; pero, ¿cómo quiere usted dominar a los indios si no les ataca?


  —Va usted a verlo en seguida.


  No lejos del borde se veía una roca de considerable tamaño. Hice seña al piloto de que se me acercase, el cual me ayudó a hacer rodar el peñasco hasta la entrada de la torrentera. Entre la pared y la roca quedaba un espacio lo bastante grande para que por él pasase el cañón de una carabina.


  Entonces me eché al suelo, cogí la escopeta y me escurrí hasta dicho espacio. Este me permitía el poder divisar la parte inferior del camino que seguía hacia arriba sin ser alcanzado por las flechas enemigas.


  Allí estaban los Chiriguanos, a derecha e izquierda, apoyados en los muros formados por las peñas y con las flechas en la mano a punto de lanzarlas en cuanto uno de los nuestros se dejase ver en la parte baja.


  Otros las dirigían sin interrupción hacia la peña tras de la cual estaba yo y cuyo objeto fácilmente adivinaban.


  Más arriba se veía al guía que conferenciaba vivamente con un indio que señalaba inquieto a los hombres que venían desde la parte alta.


  Varios de ellos llegaban heridos y también fueron transportados a cuestas dos muertos. Se comprendía por los distintos ademanes y por los rostros de los dos interlocutores que éstos eran de muy diferente opinión. El indio abogaba sin duda por la terminación de la lucha, mientras que el guía deseaba proseguirla.


  Quise apoyar el deseo del primero, y apunté mi rifle al guía. El proyectil era de pequeño calibré, mientras que él mataosos no sólo abría grandes heridas, sino que hasta podía astillar los huesos. El guía estaba destinado a la muerte, bien lo sabía yo, pero no quería tener sobre mi alma la sangre de aquel hombre.


  Apunté con más exactitud y calma que de costumbre al brazo derecho, que estaba moviendo con toda energía. No quería más que acertarle en el sitio preciso para inutilizarle para la lucha, y con una herida en el brazo izquierdo no lo hubiese conseguido. El opuesto lo mantenía en alto en tono amenazador y en aquel momento apreté el gatillo. Cayó el brazo y el guía profirió un grito. Se tocó el miembro herido con la mano izquierda, miró hacia abajo lanzando una rencorosa mirada hacia la piedra y gritó con tal voz que, a pesar de la distancia, entendí una por una todas sus palabras.


  —¡Perro, ya sé quién me ha herido! ¡Maldito seas, alemán canalla!


  Esto era para él una gran imprudencia y, no obstante, debía ya reconocer que no le era posible alcanzar la victoria. Injuriándome no hada más que empeorar su situación.


  Pareció que se tambaleaba, los indios lo cogieron y se lo llevaron a un sitio en donde yo ya no pedía verle. El indio que había estado hablando con él desapareció al mismo tiempo, pero se presentó de nuevo al poco rato. Los demás le rodearon interpelándole vivamente.


  Después uno de ellos ató un paño a la punta de su lanza y descendió lentamente el camino de herradura agitando la improvisada bandera de paz.


  Por los movimientos de sus manos y el juego de su fisonomía comprendí la súplica que hacía a los indios apestados a derecha e izquierda de que no deparasen. Entonces me levanté de detrás de la piedra, me puse en el centro del camino y esperé al parlamentario. Los compañeros también se me acercaron y el combate paró por el momento. Cuando el hombre estuvo ante nosotros, se inclinó groseramente y dijo en un mal castellano:


  —Señores, el jefe me envía. Si le ofrecéis la paz, es posible que os la acuerde.


  La primera respuesta que recibió fue una resonante y general carcajada. Yo fui el único que a duras penas pude conservar la seriedad.


  El mensajero quedó completamente cortado, pero no podía decir más de lo que le habían ordenado. Por esto contesté yo cuando las risas me lo permitieron:


  —Ve y di a tu jefe que si él, sobre todo él, no pide clemencia al instante, los míos de arriba abajo y los de aquí de abajo arriba os cogeremos en medio y os destruiremos como a un nido de ratones.


  —Señor, usted es muy...


  —¡Andando! —le dije evitando la conversación—. Ya te he dicho lo que exijo sin querer escuchar palabras superfluas. Disparo con mucho gusto, pero hablo poco.


  Se amedrentó tanto que se alejó a escape.


  —Mucho hemos adelantado con la venida de este mensajero —


  dije.


  —Quisiera saber por qué —preguntó Pena malhumorado.


  —¿No estamos ahora tranquilos y no nos vemos capaces de barrer el sendero con nuestras armas? Pues esto no lo podíamos hacer antes.


  No tienen más que echarse los rifles a la cara. Esto será el mejor apoyo a mi respuesta.


  El mensajero llegó hasta el cabecilla y le expuso mis condiciones.


  Este miró hacia abajo contemplando las bocas de las muchas carabinas apuntadas contra sus indios. Le hizo esto tal efecto que rápidamente desapareció por el recodo del sendero, seguramente para hablar con el guía que, se encontraba allí. Después de larga espera volvió a presentarse, participó al emisario nuevas instrucciones y éste bajó de nuevo la cuesta.


  —Señor —dijo—, el jefe desea la paz si nos permitís que todos nos marchemos.


  —¿Y también el guía?


  —Sí.


  —Dile a tu jefe que somos amigos de los Chiriguanos. Hemos cogido a vuestros seis centinelas y cuatro de ellos están ya en libertad.


  No queremos pelea con vosotros, no exigimos vuestra vida ni vuestra hacienda. Queremos vivir ahora y siempre en paz con vosotros, pero exigimos la entrega del guía para que pueda justificarse de todo lo que ha hecho contra nosotros. En cuanto le pongáis en nuestras manos quedáis libres y podéis iros donde mejor os plazca. No os doy más que diez minutos de tiempo. Si al terminar este plazo no nos habéis comunicado vuestra decisión subiremos por el sendero para que os encontréis con nuestra gente que está allá arriba. No quedará ni uno solo de vosotros para contar los muertos. Por consiguiente nada más que diez minutos. Díselo así a tu jefe.


  Se fue muy cabizbajo y el Hermano me preguntó:


  —¿Y por qué se aferra usted así a los diez minutos?


  —Porque eso nos reporta una ventaja. Para salvarse ellos mismos creo a los indios capaces de entregar al guía, pero la influencia de éste sobre ellos es grande y les hará tales promesas que la deliberación se alargará. Esto lo aprovecharemos avanzando y obstruyendo el camino y con los fusiles en alto. No habrá rompimiento de armisticio si hemos respetado los diez minutos. A medida que avancemos vamos rechazando hacia arriba a los indios, que no se atreverán a ofrecer la menor resistencia. Cada vez irán perdiendo más terreno hasta que se verán tan estrechados que, sin más defensa, no tendrán otro remedio que entregarse.


  Mis suposiciones se confirmaron. Después del tiempo señalado nos pusimos en movimiento. Los asustados indios, que estaban en posesión del sendero, retrocedieron. Sus gritos atrajeron al jefe, vio el muro de carabinas que constantemente, paso a paso, iba subiendo y desapareció rápidamente de nuevo por detrás ce la vuelta del camino.


  Cuando llegamos a ella divisamos el tropel de los indios. Se llevaban a sus muertos y heridos y entre ellos también al guía, y en aquel instante corrían por el segundo recodo de la torrentera.


  Como es natural, les seguimos apresurándonos más que antes. Era posible que tuvieran la intención de abrirse paso hacia arriba. Cuando dejamos atrás el recodo nos hicimos cargo de la situación.


  Desde aquel punto el sendero seguía en línea recta en dirección a la cima de las peñas; parecía abierto en la roca por la mano del hombre para que no pudiera desviarse ni a derecha ni a izquierda. Abajo estábamos nosotros, sin ninguna probabilidad de escaparse así por este lado; sus esperanzas, por consiguiente, se cifraban en la parte alta.


  Allí se encontraban los veinte Tobas y entre ellos un Chiriguano con la bandera de la paz. Este había dicho que las negociaciones se entablarían abajo, por lo cual los Tobas habían suspendido el fuego.


  Creían que por el largo rato que aquel hombre había estado allí con su bandera, no debían romper las hostilidades. Pero esto es lo que querían aprovechar los Chiriguanos para poder pasar junto con el guía.


  Para hacer fracasar este plan disparé mi carabina pesada. El estampido, centuplicado por los múltiples ecos, volvió los ojos de los Tobas hacia nosotros, nos vieron venir con las armas en la mano como persiguiendo al enemigo y se percataron de lo que tenían que hacer.


  Entonces vi como sencillamente abatían al portador de la bandera y que dirigían sus carabinas y demás armas contra los Chiriguanos. Del centro de éstos se elevó una recia voz sin que pudiéramos distinguir las palabras a causa de la gran distancia. Desde arriba contestaron.


  Alternábanse las propuestas con las objeciones y esto nos dio tiempo para que pudiéramos entendernos. Pena gritó a los Tobas que no dejasen pasar al enemigo. Los primeros estrecharon sus filas y los segundos se vieron tan sin salida entre los inconmovibles peñascos y los implacables enemigos, que tuvieron que abandonar toda esperanza.


  Entonces salió de sus filas el parlamentario y se llegó hasta dónde yo me encontraba, diciéndome:


  —Señor, el guía quiere hablar con usted.


  —Puede venir cuando quiera.


  —No, usted debe ir adonde estamos nosotros.


  —¡Ni soñarlo!


  —Dice que puede usted atreverse a hacerlo, puesto que no le pasará nada.


  —Nada; solamente tratar de detenerme y conservarme como rehén y obtener a cambio mío su libertad y lo de todos vosotros. Nos ha engañado ya muchas veces y no se puede uno fiar de él. Pero yo no miento; si viene, podrá volverse con vosotros después de nuestro coloquio; os doy mi palabra, que mantendré cumplidamente.


  —Voy a decírselo.


  Volvió a alejarse el hombre para venir de nuevo al cabo de poco rato con la proposición de que el guía deseaba encontrarse conmigo en un punto intermedio entre nuestras dos mutuas posiciones, peor ni uno ni otro podíamos ir acompañados de otras personas, y sin armas.


  Me conformé con lo dicho y marché enseguida tras el emisario hasta llegar al sitio acordado. Mis compañeros parecían muy irritados por no haberles pedido su consentimiento. Quizá se imaginaron que yo tenía la idea de concluir un arreglo sin haberles pedido antes su consejo y conformidad, pues llegaron a mis oídos sus indignadas voces hasta que, por último, me gritó Pena:


  —Señor, deseamos hacerle antes una pregunta.


  —Es ya demasiado tarde —le contesté.


  —No; debemos saber lo que usted proyecta.


  —Ya se lo diré a ustedes después. En todo caso nada se decidirá sin su consentimiento. Por lo demás, si siente usted desconfianza hacia mí, puede usted mismo ocupar mi sitio para hablar con el guía.


  —¡Por todos los demonios! ¡Cómo podía ocurrírseme tal cosa! No; puede usted quedarse ahí solo.


  No había tiempo ni para encolerizarme con la supuesta desconfianza, pues el guía ya se me acercaba. Fue una sensación especial la que experimenté cuando volví a ver de nuevo a aquel hombre, a aquel extenuado criminal destinado a la muerte, que no imploraba la misericordia de Dios ni imploraba la de los hombres, creyéndose en su desenfrenado orgullo un ser superior a todos.


  CAPÍTULO XV


  


  FRENTE A FRENTE


  El guía llevaba el brazo derecho en un m improvisado cabestrillo.


  Cuando se detuvo ante mí, me miró a la cara con sombríos y penetrantes ojos como si quisiera leer en mi interior. Debo confesar que sentía en mi alma verdadera pena por él. ¿Qué es lo que hubiera podido ser aquel hombre con sus elevadas condiciones, andando por el recto camino? ¡Y en lo que se había convertido por precipitarse en la equivocada senda del crimen! Dadas las condiciones del país en que vivía hubiera podido llegar a los más honrosos puestos, pero ahora se encontraba ante mí como un malhechor, tan odioso como temido, al cual no se le podía conceder la menor indulgencia, y que más bien iba camino de una muerte inminente y violenta. Se apoderó de mí un movimiento indescriptible de benevolencia. De estar en mi mano, en aquel momento le hubiera dejado marchar bajo la promesa de enmienda.


  —Ya estamos otra vez cara a cara —me dijo con voz insegura y tratando de sonreír aunque no se apreciaba en su semblante más que una contracción espasmódica. —Las circunstancias son exactamente las mismas. ¿Nos separaremos ahora también tan sencilla y rápidamente?


  —Es difícil, porque las circunstancias no son las mismas, sino muy diferentes. La última vez que nos vimos yo estaba en sus manos, pero ahora pasa lo contrario.


  —¡Todavía no!


  —Si lo duda aún, dirija la vista en derredor suyo. Usted y su gente están cercados por nosotros.


  —Sólo que nos defenderemos hasta que caiga el último hombre.


  —¿Qué provecho va a sacar de ello? Ninguno, ni el más mínimo.


  Aunque me lo diga, no puede usted por menos de confesárselo.


  —Somos aún bastantes para matar a la mayor parte de los suyos.


  —Aun cuando yo le diera la razón, se vería usted forzado a convenir que por lo menos una parte de los nuestros sobreviviría a todos los suyos. Y aun en este caso ninguno de ustedes podría evadirse.


  Miró al suelo sombríamente sin contestar y yo seguí diciendo:


  —Aunque las cosas son muy distintas, compare usted su gente y sus armas con las nuestras.


  —Sus armas sí son de temer, pero mis Chiriguanos son tan valientes como sus Tobas.


  —Será posible, pero lo dudo. He observado muy bien que sus indios se niegan a proseguir luchas inútiles. Están convencidos de que por un rápido acuerdo de paz no pueden hacer más que ganar y yo le he dicho al jefe que en este caso les dejaremos continuar tranquilamente su camino.


  —¿Ha dicho usted eso? —preguntó con presteza—. ¡Por eso es por lo que ese indio aconseja la capitulación!


  —¿Lo ha hecho? Pues ya ve usted que mi proposición es cierta.


  Contemple a mi gente. No necesito pronunciar más que una sola palabra para que se disparen todas sus carabinas. Aquellos de sus indios que no hayan sido acertados, quedarán barridos por la segunda descarga sin que ni siquiera tengan tiempo de tirar. Estoy persuadido de que ni un solo Toba quedará herido o muerto. De mis compañeros blancos ni de mí mismo no quiero hablar. No tiene usted más remedio que rendirse.


  —¿Y en este caso qué es lo que ha decidido usted con respecto a mi persona?


  —Todavía nada.


  Sus ojos se dirigieron de nuevo al suelo y yo esperé a que hablase.


  Parecía buscar una salida, pero no la encontraba. Si no ya con respecto a mí, respecto a sí mismo debía proceder de buena fe y decirse que no proporcionaría en su propio beneficio ningún camino, por lo menos con la suficiente fuerza para ser valedero. Dado que alcanzase su salvación, no podía conseguirla más que por la astucia. Sabía yo esto tan bien como él y, por lo tanto, me proponía no dejarme engañar ahora.


  —Sea prudente y sométase —le dije.


  —¿Para después dejarme asesinar por usted? ¡Muchas gracias!


  ¡Ojalá no le hubiera conocido nunca!


  —Ese mismo deseo experimento yo. Pero como ahora tenemos que habérnoslas


  juntos,


  debemos


  contar


  precisamente


  con


  esta


  circunstancia.


  —Dígame con lealtad lo que va a ocurrir me si sigo su consejo y me rindo.


  —¡Hum! Creo que puede decírselo usted a sí mismo.


  —Probablemente.


  —¿Por orden de usted?


  —No.


  —Sí, esto pienso yo. Lo que usted, quiere lo sé perfectamente.


  Usted quizá me dejaría huir.


  Me examinó para ver el efecto que en mí causaban sus palabras. Le contesté meneando la cabeza:


  —No, se engaña usted. Su muerte no es en rigor de ninguna utilidad para mí, pero lo que ocurrió en Nuestro Señor no lo volvería a hacer de ningún, modo. Le facilité la huida y usted traicionó mi comportamiento, nos atrajo a una emboscada y nos hizo prisioneros. Si me pasase por la imaginación darle a usted la libertad, sería teniendo antes la seguridad de hacerle inofensivo.


  —¿De qué manera?


  —De ninguna, porque no existe alguna con respecto a usted y, por consiguiente, no hay que pensar en que yo le pueda dar esperanzas.


  —Y, sin embargo, yo estoy convencido de que usted me ayudará para escaparme de aquí.


  —Y yo le digo que se equivoca de medio a medio. Aun prescindiendo de mí y de mis compañeros, de todo lo que nos ha hecho y de lo que ha intentado contra nosotros, es usted en general un hombre tan peligroso que sería cometer un pecado contra los demás y contra nosotros, los extranjeros, si le dejásemos otra vez con las manos libres.


  —Dígame usted, por lo menos, lo que yo he hecho. ¿Puede probarme acaso que yo haya atentado contra su vida?


  —No, pero lo pienso.


  —De ninguna manera; he querido apoderarme de su persona porque he creído que me sería posible con su concurso descifrar los planos y los kipus.


  —Y aun suponiendo que esto fuera así, ¿qué es lo que hubiera hecho después conmigo?


  —Le hubiese despedido y recompensado espléndidamente.


  —¡No me lo hará creer! Sé muy bien lo que me hubiera cabido en suerte.


  —Se equivoca. Y dígame también, ¿qué es lo que sus compañeros tenían que temer? Yo hubiese podido asesinarles, pero no lo he hecho, sino que los he enviado a los Mbocovis.


  —Para obtener de ellos en primer lugar el mayor rescate posible y hacerles desaparecer después siguiendo sus prácticas de siempre.


  —¡No es cierto! Yo no necesito más que a usted. Por su mediación quería apoderarme de los antiguos tesoros enterrados. A esto, como es natural, se oponían sus compañeros y en vista de ello se les hizo prisioneros y se incomunicaron. Conseguí también cogerle, y si no se hubiera escapado estaría ya persuadido de que no he dispuesto nada malo contra usted. Al tener yo en mi mano los tesoros, hubiera dado orden a los Chiriguanos de que les dejasen en libertad. ¿Y quiere usted que esto sirva de excusa para quitarme la vida?


  —Yo, personalmente, no se la he de quitar. En su actual situación se ve usted forzado, naturalmente, a defender su conducta y presentar sus intenciones como las mejores, pero es imposible que llegue a hacer que yo le crea.


  —¡Por todos los demonios! ¿Y por qué no puede ser?


  —Porque me ha engañado ya y, sobre todo, porque usted es el guía.


  —Señor, creía que pensaba usted más sensatamente.


  —Pienso todo lo más sensatamente posible porque frente a un hombre como usted no se puede detener el espíritu y se ha de pensar muy bien lo que se hace.


  —Bien; haya pensado de mí lo que quiera, le aseguro que ahora procedo lealmente y que puede confiar en mí. Mis intenciones con respecto a usted son realmente buenas, como se probaría al instante.


  —Con seguridad que no le sería a usted muy fácil esa prueba.


  —Facilísima. Tengo que hacerle una proposición, pero a usted solo, o sea quedando lo dicho entre nosotros dos.


  —¿Cuál?


  Se lo pregunté, aunque bien sabía yo cuál era la que iba a escuchar.


  Seguramente quería inducirme a que le acompañase para descifrar el kipus y, una vez conseguido esto, buscar el sitio indicado por los planos. Si yo accedía se procuraba la libertad y podía proceder conmigo según se le antojase. Hasta ahora había hablado con voz apagada, pero me contestó más quedo aun:


  —Déjeme libre; después vamos por los tesoros y nos los partimos.


  Sus ojos se clavaron en mí con la mayor atención. Le contesté en tono muy serio:


  —Ya me ha hecho usted otra vez una proposición semejante y fui tan poco precavido que creí en ella teniendo que sufrir todos nosotros los más funestos resultados. No me dejaré embaucar per la segunda vez, ya puede usted figurárselo.


  —Piense usted en lo que le ofrezco.


  —En palabras, sí; pero en la realidad hace usted todo lo contrario.


  Aun en el caso de que yo me hallase dispuesto a dejarme seducir, no podría arriesgarme más que a espaldas de mis amigos, y después de la experiencia que hemos tenido con usted mi falta sería, doblemente lamentable.


  —¿Qué le importa a usted esa gente? ¿No es usted completamente extraño a ellos?


  —No. Se han convertido en amigos y tengo que portarme con ellos leal y honradamente. Y en segundo lugar, usted me reduce a la necesidad de que rechace por mí mismo su proposición.


  —¿Por qué? Verdaderamente que no he visto aún los motivos que hacen que se oponga a ella.


  —No contra la proposición, sino contra la realización de la misma, que será cosa muy diferente de lo que usted me promete ahora.


  —Señor, yo tengo palabra. ¡Se lo juro a usted!


  —Mejor será que no jure, pues el hombre que no mantiene su palabra de nada le sirve el juramento. En su opinión, yo debería traicionar a mis amigos huyendo pérfidamente con usted. Si logro leer los kipus y comprender los diseños, indicándole, por consiguiente, el sitio en que se debe buscar el tesoro, me encontraré con una recompensa muy merecida: la muerte.


  —¡Señor! —exclamó.


  —No se canse usted. Le conozco. No se esfuerce en contar conmigo; dejemos ya este asunto. Molestarnos en hablar de él no tiene finalidad alguna.


  —¿Pues de qué vamos a hablar?


  —Tan sólo de que usted quiera rendirse o continuar la lucha.


  —¿Entonces no quiere usted mis kipus?


  —No, por lo menos de manos de usted.


  Se echó a reír en voz baja y dijo:


  —Señor, ahora le repito sus propias palabras, no me lo hará usted creer. Es usted el mismo diablo con sus enredos llenos de misterio, pues
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  sólo por su propia voluntad me viene siguiendo estrechamente hasta aquí. Y esto me tranquiliza, pues a esta su avidez tengo que agradecer mi vida y quizá también mi libertad.


  —Se forja usted castillos en el aire.


  —No por cierto. Si usted me asesina, muere mi secreto conmigo, y esto no puede usted quererlo. En virtud de lo que le digo se ve usted forzado a protegerme contra Gomarra y Pena, los más malos de todos.


  —Está usted equivocado. Gomarra tiene que ajustarle cuentas por el asesinato de su hermano y yo no tengo ni el deseo ni la obligación de impedirlo.


  


  


  


  —Entonces tendrá usted que renunciar a los kipus y a los tesoros que con ellos se consigan.


  —También en esto se equivoca. Obtendré los kipus por usted mismo.


  —¡Oh! Ya me guardaré muy bien de decirle dónde se encuentran.


  De eso esté bien seguro.


  —Ya lo sé, pero no dejaré de dar con ellos por más que no quiera.


  —¿Por medio de quién? Nadie excepto yo sabe dónde se bailan.


  —Gomarra conoce exactamente el sitio en que ha enterrado la botella.


  —¿Me tiene por un imbécil? He ido por la botella para esconderla en otro lugar.


  —¡Vaya una gracia, ya lo supongo! Usted ha empleado toda una noche para cambiar el escondite.


  —¿Quién se lo ha dicho?—preguntó.


  —Esto no tiene importancia.


  


  —No, si no necesito saberlo. Pero, si he necesitado toda una noche para buscar un escondrijo mejor, deberá usted saber, sin embargo, que el encontrarlo es muy difícil.


  —Lo más probable es que hasta sea muy fácil. Precisamente por haber usted escogido la noche para hacerlo, no le ha sido posible encubrir su rastro. Haré que Gomarra me lleve al sitio indicado y espeso con toda confianza que daré con las huellas que me llevarán al nuevo escondite.


  —Si tanto espera es que es usted la agudeza personificada —


  exclamó irónicamente.


  —¡Ríase en buena hora! —contesté tranquilo—. Tengo todavía otros medios para descubrirlo.


  —¿Cuáles?


  —¿No he libertado a mis compañeros? ¿Cómo podía yo saber en dónde se encontraban?


  —¡Sí, para estas cosas es usted el diablo! No comprendo cómo ha podido ir solo a la Laguna del Bambú por sus compañeros.


  —Desde luego, no he ido yo solo; me acompañaban los Tobas —


  contesté.


  —¡Valientes perros! ¡Ya decía yo que les había visto con usted!


  —Pues se equivoca, porque no les hemos encontrado hasta aquí.


  Eran los Tobas del Viejo Solitario.


  —¡Imposible! —exclamó denotando un gran espanto.


  —Señor —le dije mirándole y soltando la carcajada—. Hasta un niño podía figurarse que desde la Laguna de Carapa nos trasladaríamos a la del Bambú. Y, sin embargo, usted es mucho más vivo que un niño, del cual me he servido como ejemplo, porque acaba de hacer lo mismo que él hubiera hecho.


  —¿Y cómo podía yo saberlo si no estaba allí?


  —¿No? ¡Usted miente! Yo le he visto y si no hubiera sido por un descuido imperdonable, no se nos habría escapado. ¿Querrá acaso negar también que durante la noche, cuando rodeamos el campamento, trató usted de atentar contra mi vida?


  —¡Rayos y truenos! Verdaderamente que contra usted no se puede intentar nada.


  —O por lo menos, no se puede terminar nada. Quería usted matarme y ahora se descuelga con que sea su aliado y que le dispense toda mi confianza.


  —Siempre he querido respetarle, pero si aquella noche tiré contra usted porque creí que con matarle los Tobas no podrían hacer nada.


  —Lo cual no altera en nada mi decisión. ¡Terminemos de una vez!


  ¿Se rinde usted o continúa la lucha?


  —No me rindo.


  —¡Pues está perdido! Si se entrega voluntariamente y me entrega los kipus, trataré de influir con todas mis fuerzas sobre Gomarra para inducirle a que desista de su venganza.


  —¡Ni pensarlo! Los kipus son el único medio que puede salvarme la vida.


  —¿Es esta su última palabra?


  —Sí.


  —Pues hemos terminado. ¡Márchese usted ahora mismo!


  Y le volví la espalda.


  —Señor —exclamó—, le advierto que nos defenderemos hasta que quede el último hombre.


  Me volví con los míos y los Tobas. Pena preguntó las preposiciones que me habían hecho y le expuse toda la verdad. No cabía la menor duda de nuestra victoria. Los Tobas y los blancos tenían los riñes dispuestos para disparar en seguida en cuanto un solo enemigo nos apuntara el arco. Pero no ocurrió tal cosa. El guía había desaparecido en el confuso mentón de los indios y vimos por sus vivas gesticulaciones que éstos deliberaban con gran vehemencia. Después nos, enviaron de nuevo al intermediario que llegaba ya con la bandera descrita.


  —Señor —nos notificó—, el jefe desea volver a hablar con vosotros.


  —¡Que venga, pero por última vez!


  Volvióse el indio y a poco se presentó el jefe andando a grandes pasos y lentamente. Se detuvo delante de mí, preguntando:


  —¿Es cierto que no queréis más que al guía?


  —Sí — contesté—. A vosotros, no.


  —¿Si os lo entregamos podremos volvernos a nuestra comarca?


  —Desde luego, aunque tenemos que ser desconfiados. Tenéis que entregarnos las armas, pero las volveréis a tener en cuanto nos separemos de vosotros.


  —¡Bien! Os entregaremos al guía.


  —¡Pero vivo!


  —Naturalmente, y con él nuestras armas. El quiere que por su causa nos dejemos acribillar por vosotros. Es nuestro aliado y nos pondríamos de su parte, de poder esperar el más pequeño resultado. Como yo no era de su parecer, montó en cólera y me injurió con palabras que a los mejores amigos convierten en enemigos. Esperadme sólo unos instantes y voy a traéroslo. Eso allanará la cuestión.


  Se alejó de nuevo. Yo estaba plenamente convencido de que no cumpliría su palabra, sino más bien de que estaban maquinando algo y tratando de ganar tiempo, pero esta vez me equivoqué completamente.


  CAPÍTULO XVI


  


  UNA BOTELLA


  Cuando el jefe de los Chiriguanos llegó hasta los suyos y desapareció en el círculo que formaban, notamos una rápida confusión y oímos la maldiciente voz del guía que atronaba. Después se abrió el ruedo y apareció de nuevo el jefe seguido de cuatro guerreros que nos traían al guía con las manos atadas.


  —Aquí le tenéis —nos gritó el primero ya desde lejos—. He cumplido mi palabra y no tengo ya nada más que hacer con él. Mi gente está de acuerdo. Espero que también cumpliréis ahora vuestra promesa.


  Mientras decían estas palabras, se iban aproximando los seis hombres. En mi vida había visto un semblante tan contraído por la rabia y la furia como el del guía.


  —¡Sí, aquí me tenéis! —me decía con voz estridente—. Los perros me han perdido la fidelidad, ¡pero no me hubieran dominado si no me acierta usted en el brazo! ¡También ha sido un rasgo de habilidad que algún día el diablo se lo pagará con creces! Ahora sucederá lo que usted quiera, me encuentro en su poder, pero no alcanzará su objeto mucho tiempo.


  No creí conveniente contestarle una palabra y dirigí mi atención en primer lugar a los Chiriguanos, que debían ser desarmados. Entregaron sus cuchillos, arcos, flechas y lanzas. El jefe también entregó su rifle y nos dirigimos después torrentera arriba hasta la meseta de las rocas en donde estaban los caballos del enemigo. Se hallaban paciendo en un ángulo cerrado por una fila de Tobas armados.


  Desde allí arriba se dominaba una extensa vista sobre el Lago Salado. El jefe me indicó en donde se hallaban aún los centinelas apostados, pero cuando le repetí que habíamos dejado en libertad a los cuatro prisioneros, dijo:


  —Habrán corrido hacia los otros para darles la noticia. Ahora estarán en cualquier sitio de las cercanías para enterarse de lo que ha sucedido y de lo que sucederá para después unirse espontáneamente a nosotros. ¿Qué pensáis hacer con el guía? ¿Matarle?


  —Me temo que no se salvará.


  —¡En buena hora! ¡Me ha llamado cobarde y me he de beber su sangre! ¡Como le dejen con vida, mis manos darán cuenta de él!


  Esto era un nuevo empeoramiento de la situación del guía, el que se veía tan dominado que nos miraba con toda sorna, lo cual irritaba a Pena y más aún a Gomarra. Este último se llegó a mí y me dijo encolerizado:


  —¿Observa usted a ese canalla? ¿No pone la cara como si nosotros fuésemos sus prisioneros y no él? ¡Por fin se encuentra de nuevo en diestro poder y lo que es esta vez no se me escapará! ¿O es que acaso tiene usted una vez más la idea de pactar secretamente con el?


  —No.


  —Por consiguiente, me pertenece.


  —Todavía no.


  —Yo soy el que con más razón y en primer lugar tiene el derecho de vengarse.


  —Y y: se lo doy, pero es el prisionero de todos y cada uno de nosotros tiene su voto. Queremos tener los kipus. Lo que después ha de suceder se deliberará ahora.


  —¡Al diablo con la deliberación! ¡Me pertenece, es mío y con esto me basta!


  Dijo esto tan amenazador y furioso que tuve que contestarle:


  —¡Basta de estupideces! Al que le ponga la mano encima sin mi consentimiento le atravieso la caben con una bala.


  —¡Ya lo veremos! ¿Ve usted aquella cruz? ¡Allí se pudren los huesos de mi hermano asesinado! ¿No merece esto su castigo?


  —Lo será, pero tal como corresponda. El malhechor será castigado, pero no se le asesinará, ¿comprendido?


  —Seguiré las leyes de la Pampa Libre.


  —Y yo también. ¿Prohíben acaso dichas leyes que hombres sensatos se constituyan en tribunal para juzgar un hecho acaecido?


  —No, pera conozco este tribunal y os conozco a vosotros, sobre todo a usted. Si en su mano estuviera, dejaría a ese cobarde en libertad y aun le daría un caballo, armas y provisiones para el camino.


  —El consejo se celebrará en seguida y entonces se verá lo que digo.


  —¡Yo voto por su muerte y cuanto antes mejor!


  —¡Tú no tienes voto!


  —¿Que yo no? — preguntó estupefacto.


  —No, como eres el demandante no puedes estar con nosotros y no harás más que responder a lo que sé te pregunte.


  —¡Señor, que esto no lo aguanto!


  —¡Cállate! Te aseguro que no preguntaré lo que a ti te convenga.


  No tendrás más remedio que amoldarte a lo que determinemos.


  Reprime tu cólera porque yo sabré hacer que se cumpla la decisión que se tome.


  —¡Y yo mi voluntad!


  Con esta amenaza me volvió la espalda y fue a sentarse en el suelo a alguna distancia. En esto se me unieron los blancos para decidir sobre la suerte del guía. Únicamente el hermano y yo fuimos del parecer de llevárnoslo con nosotros y entregarlo a las autoridades. Los demás votaron en contra e hicieron hincapié especialmente sobre los posibles incidentes por los cuales el malhechor se nos podía escapar de las manos. Ninguno de ellos se inclinó por la clemencia, pero todos convinieron en que debíamos poseer los kipus.


  Terminada la deliberación se me dio el encargo de que comunicara el resultado al guía y a Gomarra. Rodeamos al primero y llamamos al último. El guía miraba lleno de esperanza. Consideró positivamente como buena circunstancia que no consultásemos la opinión de Gomarra, su mayor enemigo.


  —Bien —me dijo riéndose—, ¿ya han terminado los señores jueces? ¿Qué es lo que han decidido?


  —No se ría, que su situación es muy seria —le contesté—. Está inculpado de la muerte de muchos hombres y como la ley de la pampa ordena que ojo por ojo y diente por diente, después de un proceso sumarísimo se le fusilará a usted.


  Palideció su semblante, se puso en pie y dijo:


  —¡Fusilarme! ¿Cuándo?


  —Ahora mismo.


  —¡Por todos los demonios! ¿Y por qué tan pronto?


  —Porque no merece vivir ni un solo minuto más.


  —Pero... pero... —balbuceó aterrado— perderá usted los kipus.


  —Sobre los cuales había fundado usted su única y gran esperanza.


  Pues bien, confieso que, desde luego, no renunciamos a su posesión y le proponemos lo siguiente: entréguenos los kipus y los planos y la ejecución queda suspendida.


  —¿Y seré libre? — preguntó volviendo a tomar aliento.


  —No, porque no podemos ir más allá, ya que esto sería una injusticia con respecto a Gomarra. ¿Ve usted la sepultura de su hermano? Tan cerca del sitio en que ocurrió el hecho no podemos exigirle que se someta a una resolución que le dejaría escapar a usted libre de castigo. Si nos entrega los mencionados, objetos le dejamos desde luego que se vaya, pero sin armas ni provisiones. Al cabo de un cuarto de hora puede seguirle Gomarra. Lo demás es cosa vuestra.


  —¡Esto es la muerte segura! ¿Cómo voy a huir sin provisiones y sin armas para defenderme contra él?


  —Tampoco es nuestra intención proporcionarle a usted medios para que pueda defenderse. Esto sería recompensar sus crímenes.


  —¡Sí, la recompensa la tiene ya! —exclamó Gomarra enfurecido—.


  ¡Ya sospechaba yo que esto acabaría así! ¡Dejarle ir y a mí después de un cuarto de hora, pero no antes, para que vaya tras él! ¿Cómo voy a atraparle si conoce todos los manejos de esta comarca? Recibirá del primer indio que encuentre las armas que quiera porque todos le conocen. ¡No, no estoy conforme!


  —¡Ni yo tampoco! —exclamó el guía—. Tengo el brazo atravesado y no tardaré en quedar rendido por la fiebre producida por la herida.


  Para que entregue los kipus y los planos y poder huir he de tener realmente una posibilidad y no sólo la apariencia de ella.


  —Queda firme nuestra resolución. Ni usted ni Gomarra pueden modificarla en nada. Tampoco está en nuestro pensamiento darle a usted más tiempo para que lo piense.


  —No pido más que una hora para hacerlo y durante este tiempo pueden ustedes atarme como les convenga.


  —Se lo concedo a usted, pero ni un minuto más.


  —Y si yo me conformo con su proposición y encuentra usted los tesoros, ¿para quién serán?


  —Para aquel que le pertenezcan. Probablemente el Padre asesinado tenía la intención de enviar estos objetos a su convento de Tucumán. Ya hablaremos todo lo que sea necesario sobre este asunto. Si no hay medio de saber nada de quién sea el verdadero dueño, nos regiremos por la ley de hallazgos que pertenezca a la correspondiente comarca.


  —¿De modo que yo no recibiré nada, absolutamente nada?


  —No, no le queda a usted más que la elección entre el fusilamiento y la posibilidad de escapar de Gomarra. Dentro de una hora ya nos dirá su respuesta.


  —¡Quisiera que se viera en mi lugar y que se encontrara en mi pellejo!


  —Lo creo, pero afortunadamente no es así.


  Como tenía las manos atadas y su brazo derecho estaba gravemente herido, no era de temer ningún acto de fuerza por su parte, pero de todos modos le pusimos de guardia dos Tobas para que no le perdieran un momento de vista.


  —No puede hacer nada ni escaparse —dijo el hermano Jaguar—.


  Todavía hay que tener más cuidado con Gomarra que con él.


  —Es cierto —contestó Pena—, pues pudiera tomar la venganza por su mano, lo que por otra parte, no podría echársele en cara.


  —Pues yo se lo impediré de la mejor manera posible —insinué—.


  Me lo llevo al lago.


  —¿Ahora? — preguntó Gomarra.


  —Sí. También pueden venir usted y el hermano, pues es posible que necesite.de su auxilio, de sus consejos y de sus reflexiones. Gomarra puede, sobre todo, indicarnos el sitio en que hasta ahora ha estado enterrada la botella. Quizás logremos descubrir algún rastro que nos conduzca al punto en que el guía la ha escondido de nuevo.


  —Muy acertado. ¡Esto sería magnífico!


  —Naturalmente, si el guía ve que los kipus están en nuestras manos, se verá más inclinado que ahora a entregarnos los planos. Por lo demás es preciso que registremos sus bolsillos porque podría ser que los llevase encima.


  Esto se hizo al instante aunque sin resultado. Como habíamos rebuscado ya inútilmente todos sus bolsillos, nos dijo con sonrisa irónica:


  —¡Qué listos son los señores! El único tonto de aquí soy yo y arrastro a todos en torno mío. Ustedes quieren y deben tener los kipus y yo se los entrego en cuanto obtenga la libertad completa.


  El hombre estaba confiadísimo, pero no quise excitar su descaro, aunque tal vez hubiera sido mejor haberlo hecho, porque entonces no sólo habría aumentado su cólera contra mí, sino que yo hubiera atribuido a sus palabras diferente significación y le hubiera vuelto a registrar y desde luego con más detenimiento de lo que se había hecho.


  Cuando invité a Gomarra a que nos acompañase hasta el lago, nos siguió con evidente repugnancia. Por lo tanto, se había propuesto atentar arbitrariamente contra el guía.


  Descendimos al ya descrito camino de rocas y cuando llegamos abajo le indiqué a Gomarra que no se acercase del todo al indicado lugar para que no se borrasen las huellas, si acaso existían. Al llegar al final del camino, se dirigió hacia la derecha, siguió un trecho junto a las peñas cortadas a pico, se detuvo después, señaló hacia adelante y dijo:


  —¿Ven ustedes el cactus trepador que subiendo desde el suelo se pega a las rocas? Pues no faltan más que diez pasos cortos para llegar al sitio. ¿Sigo?


  —Sí, pero déjeme ir delante.


  Avancé pulgada a pulgada para que no se me escapase el más pequeño detalle que pudiera servirnos de indicación. En el sitio en que se había escondido la botella la tierra estaba removida, esto se veía perfectamente. Y allí mismo alguien se había sentado y, desde luego, largo rato. Lo había hecho descansando a menudo, tanto de un lado como de otro y a consecuencia de esto se había marcado una ligera excavación ligeramente visible, plana y lisa. En el semicírculo frente a dicho lugar estaba la tierra removida como con los tacones de los zapatos. Esto era todo lo que en aquel momento se podía ver aún.


  Había que saber ahora hacia dónde desde este punto se había dirigido el guía, pero esto era muy difícil porque desde el momento en que estábamos y la hora en que se habían producido las huellas mediaba demasiado tiempo. Por allí pasaban nuestras propias señales producidas a nuestra llegada al lago y que formaban tal cantidad de pisadas que era imposible descubrir un rastro anterior.


  Miré atentamente a derecha e izquierda. Por delante de nosotros se extendía el lago cuya agua no distaba más que unos veinte pasos. Había estado cubierto con una gruesa costra de sal, como otras aguas lo están por el hielo durante el invierno y los vientos y el tiempo habían agrietado dicha cubierta llevándose a un lado y a otro sus trozos.


  En el borde de uno de éstos se veía algo obscuro y en forma de círculo. Dirigí hacia aquel punto mis gemelos y cuando miré por ellos reconocí el objeto como el fondo roto, cóncavo hacia adentro, de una botella de vidrio. Junto a él se apreciaba un pequeño montón de arena sobre el terrón de sal, que por lo demás, estaba limpio y blanco.


  Me volví de nuevo al sitio anterior para volverlo a examinar, aunque sin encontrar nada que me llamase la atención, pero después vi colgar en el próximo arbusto de cactus un hilo de unas ocho a diez pulgadas de longitud.


  Hasta aquel momento no había dicho una palabra y los demás miraban mis pesquisas sin abrir la boca. Por último dije:


  —¡Somos de lo más tonto que hay! ¡El guía lleva los kipus encima de él!


  —No —contestó Pena—. ¡Le hg registrado muy bien!


  —Pues a pesar de eso, los tiene en su poder. Hay que volver a pasarle revista. No sabemos lo que está metido entre la hierba y su cubierta.


  —¡Qué quiere usted que se meta! Pero sobre todo, ¿cómo se le ocurre esta idea?


  —Aquí tiene usted mis gemelos. Contemple el objeto obscuro que destaca sobre aquel terrón de sal.


  Pena dirigió los gemelos hacia el punto indicado y dijo:


  —Veo perfectamente un casco de botella.


  —¿Qué es lo que hay alrededor?


  —Arena.


  —Bien, han arrojado allí la botella entera y se ha llenado de arena para que no flote. Pero como esto se ha hecho durante la noche, el objeto no ha dado en una porción del lago con agua sola, sino en el borde de aquel trozo de sal. La botella entonces ha saltado en pedazos, quedándose en la sal el fondo con una parte de la arena y el resto ha caído en el agua.


  —¡Llena de arena! ¿Y por qué se lo figura?


  —La persona interesada sabía que vendríamos, por lo cual trató de sumergir la botella para que no pudiéramos verla. Es la botella que estaba aquí enterrada.


  —No lo comprendo.


  —Pues es muy sencillo. La ha arrojado porque durante este tiempo ha sabido que se conocía exactamente el sitio y también la botella, por eso ha tenido que esconder los kipus de otra manera más segura. Los desenterró, llenó la botella con arena y la echó al lago para esconder después los kipus en su traje. No es de extrañar que con esto se pasase la noche. No todo el mundo es un buen sastre, sobre todo de noche y sin luz.


  —¿De dónde deduce usted lo de la costura?


  —Se ha sentado aquí produciendo este ahondamiento al balancearse de un lado a otra y las señales que corren paralelas las han producido sus botas.


  Los dos contemplaron detenidamente el sitio y después dijo Pena asintiendo:


  —Sí, aquí se ha sentado uno, pero puede haber sido también sólo con la intención de descansar. ¿Por qué supone usted que el interesado ha cosido?


  —Por un conjunto de circunstancias y, ante todo, por esto.


  Tomé el hilo del cactus y se lo di a Pena.


  —¡Un hilo! ¡Un hilo azul obscuro, verdaderamente! —exclamó éste—. El guía tenía también en su cinturón un ovillo de este mismo hilo y, además, una aguja.


  —¡Pues ahí lo tiene usted! Ya no hay más que hacer, sino ir de nuevo arriba y con Gomarra... ¡ah! Pero ¿dónde está? No lo veo.


  —Ni yo tampoco. Se ha ido.


  —¡Pues subamos al instante! ¡Este hombre está proyectando cualquier disparate!


  Después de haber visto con Gomarra el sitio en que había estado enterrada la botella, no me había fijado más en él. Se nos había, escurrido y sin duda su única intención era la de dirigirse al guía en mi ausencia. Le seguimos en rápida carrera, pero no pudimos verle porque el camino formaba un ancho recodo. Pero cuando nos habíamos alejado no más allá de la meseta de los peñascos, llegó a nuestros oídos un ruido verdaderamente infernal.


  —¡Perro! —rugía la voz del guía—. ¡No tienes nada que ver conmigo! ¡Espera a que el alemán vuelva!


  —¡Alto, déjele en paz! —decía después la voz del piloto—. ¡No debe usted hacerle nada!


  —¡Atrás! —resonaban los gritos de Gomarra—. ¡Atrás o te atravieso! ¡Mi cuchillo está envenenado!


  —¡Demonio! —exclamó el piloto estremecido.


  —¡Sí, señor, envenenado! ¡Y al que me moleste se lo clavo en el cuerpo! ¡Ha de morir ahora mismo y en el mismo sitio en que tanto daño ha hecho! ¡Abajo con él! ¡Y ahora mismo!


  El insensato de Gomarra quería precipitar desde la cima al guía en el abismo. Emprendimos una carrera loca, pero por desgracia, teníamos que recorrer el recodo de la torrentera y no pudimos llegar arriba a su debido tiempo.


  CAPÍTULO XVII


  


  EL ABISMO


  En las peñas se desarrollaba una agitación indescriptible. Todos chillaban. Cuando dejé atrás el camino, vi a Gomarra que tenía cogido al guía por un brazo y le empujaba hacia el borde de las rocas, mientras que con la otra mano, en la cual llevaba el cuchillo envenenado, apartaba a los demás que querían impedírselo. El guía, aterrado, rugía como un toro. No podía apenas defenderse porque tenía las manos atadas y roto el hueso del brazo.


  —¡Alto! —grité—. ¡Alto, Gomarra, déjelo usted o le mato!


  Había reconocido en seguida mi voz, se volvió hacia mí un instante y contestó aún antes de que yo dijese las últimas palabras:


  —¡El alemán! ¡Pues haré lo que quiera! ¡Abajo contigo, perro asesino!


  Cogió al guía con los dos brazos y lo empujó rápidamente al borde, lo bastante para que yo llegase demasiado tarde. Un paso... tal vez medio... y le dio un golpe en el pecho, el guía perdió el equilibrio, pero en el último instante cruzó sus piernas con las de Gomarra... un terrible grito salió de la boca de uno de ellos, otro más horroroso todavía de la del otro y ambos se precipitaron desde la inconmensurable altura al vacío, justamente cuando llegaba lo bastante cerca y extendía las manos hacia Gomarra.


  Yo mismo no estaba más que a dos varas del precipicio. No la profundidad de éste, sino la escena que acababa de presenciar me dio el vértigo. Me llevé las manos a la cabeza e instintivamente hice un movimiento hacia atrás. El vértigo me atraía hacia el fondo, pero aquel esfuerzo me mantuvo en pie y fue tan enérgico que retrocedí vacilando cuatro o cinco pasos y poco me faltó para que viniera al suelo.


  Nadie se había fijado casi en mí. Todos estaban reconcentrados en sí mismos o no veían más que al que estaba inmediatamente a su lado.


  Nadie se atrevía a mirar por el cortante borde del precipicio, pero todos querían ver los cuerpos derrumbados en el fondo. Corrían de un lado a otro, sus ademanes eran extravagantes, proferían todas las exclamaciones posibles del espanto y del terror y corrían por la torrentera para llegar al lago en donde debían encontrarse los cadáveres de los dos hombres.


  Únicamente los pocos blancos que allí habían estaban relativamente serenos y se mantenían tranquilos. El piloto estaba como una roca en medio del mar. No se había movido del sitio desde que Gomarra le había amenazado con el cuchillo. Varios se dirigieron a él, pero no les fue posible hacerle variar un paso de su postura.


  —Los dos hombres deben de tener un aspecto espantoso —dije al querer avanzar hacia el borde para mirar abajo, pero el piloto me detuvo por el brazo y me rogó:


  —¡No avance, señor, no avance, que no puedo verlo!


  —¿Le da a usted vértigo?


  —Nunca me ha pasado, pero podría tenerlo ahora. El árbol más alto de mesana no es nada para mí, pero esta roca es horrorosa. Estoy viendo aún a los dos delante de mí como sí resbalasen por el borde y ante mis ojos no pasan más que nubes grises y negras.


  —Y, sin embargo, deseo ver dónde están.


  —¡Pero puede desmoronarse la roca!


  —¡Oh, no! Es demasiado dura y no tiene ninguna grieta. Ha resistido ya miles de años y continuará haciéndolo muchos miles más todavía.


  Me tendí en el suelo y me arrastré hacia delante. El peñasco pasaba de trescientos pies de altura y caía verticalmente en el lago. En la orilla de éste se destacaba una masa obscura. Ea aquel momento vi a varios Tobas que salían los primeros de la torrentera y se acercaban a aquella.


  Era, como supe después, el cadáver de Gomarra completamente despedazado.


  La gente no veía más que un cadáver, pero no el otro. Continuando sus pesquisas miraron hacia arriba y señalaron levantando las manos y gritando, hacia lo alto de la peña. Me deslicé todavía más, de modo que no sólo tenía por fuera del borde la cabeza, sino también los hombros y vi entonces una cosa que los hombres desde abajo señalaban. Era un cuerpo humano que parecía estar pegado a la roca lisa y pelada como si estuviese clavado en ella. Me hacía el efecto como si se moviese. Eché el cuerpo hacia atrás, me levanté y di voces al piloto:


  —Uno de ellos ha quedado colgando en la roca y vive aún. Vaya abajo y tráigame a la gente. ¡Hemos de salvarle!
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  —¡Es usted de la piel del demonio!


  —¡No, corra, apresúrese! El peligro está en la espera.


  Me volví dándole un fuerte empellón en sus anchas espaldas y de esta manera se puso de una vez en movimiento, echó a correr el gigante lo mismo que un buen caballo al galope y partió de allí metiéndose per la torrentera.


  Exceptuando los centinelas y los Chiriguanos presos, era el único que quedaba conmigo en la meseta. Pero yo había olvidado lo principal, por lo que me volví a acercar al borde del peñasco y grité a los que estaban junto al cadáver:


  —¡Todos arriba! ¡Traedme los lazos, correas y cuerdas de los, caballos!


  Vi como corrían hacia los caballos que habíamos dejado en la parte baja. Mi lazo medía treinta varas y estaba tan perfectamente trabajado que podía resistir el peso de tres hombres sin peligro para éstos, pero era demasiado corto.


  Pero les Chiriguanos tenían correas y bolas y hasta algunos lazos, aunque de los cuales no debía fiarme por no conocerlos. Pronto llegaron los compañeros y se entabló en seguida una acalorada discusión sobre lo que debía hacerse.


  —El que ha quedado colgando de la pared es el guía —dijo Turnerstick—. Gomarra es el de abajo, aunque, apenas se le reconoce.


  ¿Para qué nos ha pedido usted correas, Carlos?


  —Para poder subir al guía —repuse.


  —¡Esto no se le ocurre a nadie! ¡No faltaba más que eso ahora! —


  exclamó Pena.


  —Se le ocurre a todo el que realmente sea hombre — interrumpí —.


  ¡Hay que izarlo, pues vive aún!


  —¡Qué disparate! ¿Cómo puede vivir todavía? Se habrá quedado suspendido por cualquier parte. El repentino apoyo al derrumbarse le ha matado con toda seguridad. ¡Y por el cadáver de un hombre de tal especie, no destinado más que a los buitres, no vamos a tomar un trabajo tan extraordinario o hasta poner en peligro nuestra vida!


  —El señor Pena tiene razón —dijo el hierbatero—. Déjelo que cuelgue el tiempo que quiera. Antes era yo amigo del guía, pero desde el momento en que he llegado a conocerle, no se me ocurriría, ni siquiera mover una mano por él, aunque estuviese con vida aún.


  —¿Y usted se llama cristiano?


  —Sí, lo soy y de los mejores, pero del alma de ese tres veces asesino debiera encargarse el diablo.


  —Señor Montero, usted realmente no es cristiano y debiera casi lamentar el haberle tenido en tan buena estima. Piense cada uno como mejor le parezca, pero yo conozco mi obligación. Quédense lo más callados que puedan para que yo pueda oír y sujétenme con fuerza los pies.


  Me puse los gemelos en la mano y volví a arrastrarme hasta sobresalir del borde del peñasco. Aprecié en setenta pies la distancia entre el desgraciado y yo. Al mirarle vi que se había quedado colgando en la pared por la espalda. Se debía de haber producido allí una grieta de la cual, sobresalía una punta aguda y en la que el hombre se había prendido fijamente. Vi muy bien que éste movía las piernas y también me pareció oír gemidos.


  No dejaba de ofrecer peligro que me asomase tan afuera del borde para poder mirar hacia abajo y por esta razón había yo mandado que me sujetasen bien los pies. Volví a incorporarme y pedí que se atasen juntos todos los lazos.


  —¿Vive todavía? —preguntó el Hermano.


  —Sí, se mueve.


  —¡Dios se compadezca de su alma! Nosotros no podemos ayudarle.


  —Con sólo querer podemos hacerlo.


  —¿Cree usted que se va a encontrar a alguien que se decida a tal empresa?


  —¡Seguro!


  —Si estuviera colgando ahí mi mejor amigo —dijo Pena— ya me guardaría muy bien de que me bajasen, y muchísimo menos tratándose de un pillo como ese.


  —Pero imagíneselo usted, Pena, vivo y colgando de la roca, con las manos atadas, el brazo destrozado y quizás con la punta de un árbol o de una rama introducida en el cuerpo. ¡Qué muerte más espantosa! —


  dije.


  —¡La tiene muy bien merecida!


  —La merecerá o no la merecerá, pero yo no debo dejar que un hombre la sufra si me es posible evitarlo. Si nadie tiene el valor de bajar lo haré yo mismo.


  —¿Usted mismo? ¡Pero está completamente loco! ¡Haría usted la mayor insensatez que se le puede ocurrir en la vida! No podemos prescindir de usted, le necesitamos entre nosotros porque es el más necesario de todos, ¿va a ser precisamente! usted el que se juegue la vida a causa de un hombre que ha merecido diez veces y aun más el patíbulo?


  —No discutamos más. Estoy decidido y ustedes me ayudarán.


  ¡Vengan los lazos y las correas!


  —No sirven para nada, se rompen, se desgastarán pon el roce del borde agudo de la roca. Lo que aquí hace falta son rodillos y no los tenemos.


  —Pondremos una silla debajo y el lazo se deslizará sin gran roce.


  —Pero ¿cómo quiere empezar? No sabe nada, absolutamente nada de cómo le encontrará.


  Del mismo modo que Pena, intentaron los demás el disuadirme de mi intención, aunque naturalmente en vano. Nadie más que el hermano me dio ánimos para hacerlo en cuanto vio mi, decisión irrevocable.


  Con los lazos que teníamos aparejamos tres cuerdas de cuero, cada una de ellas del largo necesario. Yo mismo hice los nudos y cómo se trataba de mi propia vida, quise también tener la seguridad por mí mismo de la solidez de las ataduras.


  Después se ataron varias lanzas juntas que debían servirme de asiento y en sus extremos se fijaron dos cuerdas. Cada una de éstas se deslizaba por una silla que haría imposible el roce con la arista de las rocas. La tercera cuerda se emplearía como reserva, porque ignoraba si podría o no llevarme conmigo al desgraciado. Naturalmente, las medidas se habían tomado de tal manera, que al descender yo verticalmente, pudiese encontrarme con el cuerpo del guía.


  Púsose el asiento con las dos cuerdas por fuera del borde y yo me coloqué en él. Lealmente lo confieso, de ninguna manera me veía yo muy satisfecho cuando me balanceé en la aguda arista de las rocas y tomé asiento sobre las tres delgadas lanzas. Allí me até fuertemente con una correa.


  El bueno del hermano tenía que encargarse, después de mí, de lo más difícil. Tenía que colocarse de modo que pudiera seguirme con la mirada y debía interpretar mis señas para que me bajasen y después me volviesen a subir.


  De gran ventaja era que las rocas no formasen ninguna desigualdad, sino que caían verticales como un muro levantado artificialmente. Esto nos facilitaba tan largo deslizamiento.


  El descenso se hizo con la mayor lentitud. Aunque yo mismo lo había ordenado, me pareció una eternidad el tiempo transcurrido hasta que alcancé el cuerpo del desdichado.


  Sí, era el guía. Su aspecto era espeluznante. Sus sanguinolentos ojos le salían de sus cuencas y de la abierta boca pendía la lengua reseca. No presentaba más señal de vida que un ligero estertor.


  Como es natural, ya había hecho ye seña a los de arriba de que no continuasen el descenso. En primer lugar tuve que examinar de qué manera había quedado sujeto el hombre. Se veía un hueco en forma de grieta, casi de pie y medio de anchura, que se iba adelgazando hacia abajo y que estaba lleno de escombros separados y descompuestos. Un árbol había encontrado allí su medio nutritivo y su raíz se había implantado profundamente en la grieta. Un huracán pudo haber desgajado la copa y llevársela con la mitad del tronco. La otra mitad había quédalo porque no sobresalía de la grieta como la parte superior.


  También las ramas habían desaparecido, pero pomo resto de las inferiores, salidas del tronco cerca del tallo de la raíz, avanzaba una punta aguda que es la que había apresado y sostenido al guía.


  Yo estaba suspendido delante de él, sobre el espantoso vacío. Con los pequeños movimientos que aquél hacía, se balanceaba ligeramente mi asiento a un lado y a otro. Era extremadamente difícil libertar al desdichado de la punta que le retenía, y una vez conseguido esto tenía que levantarle. Esto exigía, dado el peso de aquel hombre, un esfuerzo muscular con el cual podían romperse fácilmente las cuerdas que me sostenían y entonces estaba yo perdido.


  Hablando sinceramente, debo confesar que tuve la idea de abandonarle a su suerte, pero aquel momento de debilidad no duró mucho. Su aspecto no podía ser más horrible. Me dije que lo tendría presente constantemente durante toda mi vida y que me echaría en cara yo mismo los más graves reproches si no cumplía con mi obligación.


  Todavía alentaba en él la vida. Si lograba llevarlo arriba, tal vez sus heridas no fuesen mortales y, aun de no ser así, podía por lo menos, recobrar el sentido el tiempo preciso para que entrase en él el arrepentimiento. En cambio, si lo abandonaba allí colgando, tenía que morir con tedas sus culpas, lo que pesaría para siempre en mi conciencia.


  Verdaderamente que si lograba desprenderle, tenía que pasar yo por un peligro ante el cual me estremecía. Nada más que al representarseme la idea del riesgo podía producirme vértigo. Tenía, sobre todo, que salir del asiento y ponerme en la grieta. Lo primero en que tenía que pensar era si el viejo pedazo de árbol corroído podría sostenerme.


  A causa de lo estrecho de la hendidura no pedía poner en ella el cuerpo más que de lado y entonces tendría el abismo ante mis ojos y, en estas condiciones, mirar hacia abajo era muy peligroso. No obstante, una vez allí no tenía más remedio que atreverme.


  En primer lugar examiné la forma en que estaba suspendido el guía.


  El pedazo de rama se había introducido por detrás del cinturón, empujado hacia arriba por el peso del cuerpo, y también había destrozado la chaqueta y el chaleco. No me era posible comprobar hasta dónde podía haber llegado metiéndose entre la carne.


  La tirantez producida en las piezas de la ropa comprimían el pecho del guía y le dificultaban la respiración. Me pareció que esta circunstancia, más que las posibles heridas producidas por la rama, eran la causa de que hubiese perdido el conocimiento.


  Yo estaba suspendido por las dos cuerdas formadas por los lazos, rodeé con la tercera la espalda y el pecho por debajo de los brazos y la anudé de manera que quedasen lo más posiblemente libres los órganos de la respiración. Después corté con mi cuchillo la chaqueta y el chaleco. Ambos estaban tan tensos que no había ni que pensar en desabrocharlos. Entonces entró el aire en sus pulmones, pero con respiración corta y frecuente y lanzó un grito... un grito espantoso.


  Abrió los ojos, me miró fijamente volvió a rugir y de tal manera que me dio a comprender que la rama se había hundido en sus carnes.


  —¡Cállese! —le dije—. ¿Siente usted dolores?


  —¡Horribles! —contestó verdaderamente aullando.


  —¿Me conoce?


  Sus gemidos cesaron por un momento. Apretó los dientes y clavó en mi sus ojos cuajados de sangre de una manera siniestra.


  —¡El alemán, el alemán! —vociferó después.


  Dirigió su vista a la profundidad, y comprendió así su situación; aterrado, exclamó a grandes voces:


  —¡Estoy colgado de las rocas! ¡Estoy colgado de mis carnes en las rocas! ¡Allá abajo se abre el abismo, el infierno, los demonios del purgatorio, la condenación! ¡Sálveme pronto, pronto! ¡Lo confesaré todo, todo! ¡Pero no allá abajo, no allá abajo!


  —¡Estese usted quieto, no se mueva! ¡Domine sus dolores y no grite!


  Sus vociferaciones se transformaron en lamentos que más bien se parecían a silbidos que me penetraban hasta la medula. Desaté la correa que me sujetaba al asiento, rodeé con ella una de las cuerdas que sostenían a éste y me la até después al brazo para que no pudiera yo perder el apoyo de las langas en que me sostenía. Después cogí firmemente las dos cuerdas y me puse en pie encima de aquéllas y...


  ¡Santo Dios, a Ti me encomiendo! Y me levanté en la grieta.


  De este momento dependía mi vida. Si la rama cedía, nos íbamos el guía y yo al abismo. La cabeza me daba vueltas, me centelleaban los ojos y me zumbaban los oídos como si me encontrase en medio de un enjambre de abejas. Si me dominaba el vértigo estaba perdido. Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad, tenían que despejarse mis ojos y mi cabeza, debía dominar la angustia, el terror y miré hacia abajo.


  Parecía como si todo girase y me atrajese hacia el fondo, pero pude dominarme.


  Allá abajo estaba la laguna. Vi brillar la costra salada en su superficie. Allá arriba, a la derecha, por donde habíamos venido, estaban dos hombres, indios, los veía perfectamente. Eran los centinelas que se habían escapado o que habíamos dejado en libertad.


  Desaparecían rápidamente por detrás de las peñas.


  Bajo mis pies el terreno crujía y se desmoronaba, la grava y los aplastados escombros cedían, pero las raíces del tronco del árbol se mantenían fijas. Con la mano izquierda me sostuve sólidamente en la ranura del peñasco, me bajé doblando el cuerpo, cogí con la derecha al guía por el cuello de la chaqueta... un tirón y después otro y quedó prendido del trozo de la rama colgado de la cuerda y dando vueltas como una peonza.


  Gritaba de horror con toda la fuerza de sus pulmones. A mis pies todo se rompía, crujía y se desmenuzaba. Para levantar el pesado cuerpo del hombre me fue preciso emplear una fuerza que no pudo resistir el pedazo de tronco. Las raíces se desprendían de la roca, desde luego lentamente al principio, pero yo iba descendiendo. Un momento mas y ya sé lo que hubiera sucedido. Tiré de la cuerda que llevaba cogida al brazo para aproximar el asiento, pero no pude conseguir más que una de las dos cuerdas... un nuevo y fuerte estallido, un ruido sordo, la desaparición del piso bajo mis pies y quedé suspendido en el abismo y oscilando a un lado y a otro como el péndulo de un reloj.


  Mis compañeros me veían desde arriba y gritaban, el guía mugía como un toro. Yo conservaba mi entereza y sangre fría que no me abandonaron. Un movimiento con la mano izquierda y me cogí también a la otra cuerda. Como en un trapecio, dio la vuelta de abajo arriba y conseguí sentarme en las lanzas. El peligro había pasado. Horripilado vi el sitio vacío de la grieta en el que antes había estado el pedazo de tronco.


  Mi primer trabajo después de todo esto fue el suprimir el movimiento de péndulo de mi asiento. Cuando lo hube conseguido, me até de nuevo fijamente con ayuda de la correa y con la mano derecha cogí la cuerda de la que pendía el guía.


  Este había acabado por quedarse quieto por haber perdido otra vez el conocimiento, lo cual no podía menos de favorecerme. Hice seña hacia arriba para que tirasen de la cuerda en que estaba atado. Se hizo esto y cuando estuvo a mi altura lo atraje hacia mí, lo cogí con fuerza e hice la seña para que tirasen al mismo tiempo de las tres cuerdas.


  Fue una ascensión horripilante. Nos mecíamos a un lado y a otro, teníamos que girar sobre nuestro propio eje. Yo no tenía las manos libres y sólo podía servirme de los pies para separarme de la roca. No siempre lo conseguía, fui lanzado muchas veces hacia ella y mi mayor trabajo era el de evitar los topetazos, no sólo del guía, sino de mí mismo.


  Me sentía con el cuerpo como molido y pisoteado cuando por último llegamos a la meseta. Pero no estaba todavía en seguridad. En primer lugar, era preciso subir hasta aquélla al guía, privado de conocimiento. Me apoyé con fuerza con los pies contra la roca, me separé de ella, cogí al guía entre los muslos y lo icé, los demás tiraron y se consiguió lo que deseábamos.


  Después yo me coloqué encima del asiento, me atrajeron con toda precaución, pude poner una mano y después la otra más allá del borde de los peñascos, me las cogieron desde arriba dándome una sacudida rápida y enérgica y yo, por mi parte, me impulsé vigorosamente con las piernas... me encontré en la meseta y caí de rodillas. Oí como un ruido de trompetas y cuernos de caza y perdí el sentido. El cuerpo no fue ya capaz de obedecer a la voluntad.


  CAPÍTULO XVIII


  


  LOS KIPUS


  Al volver en mí me encontraba con la cabeza en las rodillas del hermano Jaguar. Cuando vio que abría los ojos prorrumpió en gritos de júbilo, me levantó la cabeza y me besó la frente y las mejillas sin cuidarse de que con sus lágrimas de alegría me mojaba la cara.


  —¡Vive usted, vive usted! —exclamó entonces—. ¡Gracias sean dadas al Dios de la bondad! ¡Qué empresa la que se ha realizado!


  Jamás, jamás volveré a consentir en una cosa semejante. Vi derrumbarse el tronco en el vacío y a usted colgando de la cuerda con una sola mano. ¡Era horripilante!


  Se llevó las manos a los ojos y empezó a sollozar ruidosamente. Él, el hombre tan endurecido y que ¡tanto había visto! También los otros estaban muy conmovidos y con los ojos preñados de lágrimas. Cuando me puse en pie el hierbatero me abrazó y pasé, por decirlo así, de un pecho a otro. Por último me oprimió Pena entre sus brazos y con el acento de la más profunda emoción, me dijo:


  —Señor, yo he sido a veces duro e injusto con usted, no lo volveré a ser. ¿Quiere usted perdonarme?


  Lo hice así sólo por complacerle. Con seguridad no había yo cometido menos faltas que él y en aquel momento en que vi tan patente la estimación de aquella brava gente, debo decir con toda lealtad que mi comportamiento hacia ellos no siempre había estado libre de reproches.


  Los Chiriguanos habían presenciado de lejos la escena. Volvió su jefe, se acercó a mí, me ofreció la mano y dijo:


  —¿No es cierto, señor, que el guía se había portado muy mal con usted y que hasta había atentado contra su vida?


  —Cierto.


  —¡Y usted ha expuesto la suya para salvarle, aunque no sea más que su cuerpo! Lo ha hecho porque es un cristiano que devuelve bien por mal. Nosotros hemos sido sus enemigos por serlo de los Tobas, pero desde este momento ha de ser muy diferente. Desde ahora no ha de haber entre ellos y nosotros más que paz y amistad, yo lo deseo y le ruego que interceda entre ambos. Los enemigos de usted y los de ellos lo son ya nuestros.


  —Transmitiré este deseo y estoy persuadido de que con placer estarán a la recíproca con vosotros.


  Esto probaba una vez más que el ejemplo obra más y mejor que todas las lecciones y palabras si no van apoyadas con hechos reales.


  Verdaderamente que no era mi estado de ánimo ni mi situación en aquel momento para poder sostener un gran coloquio de reconciliación. Todo el cuerpo me dolía y necesitaba descanso, pero vi tendido al guía y no debía pensar en mí, sino en él primero. No se habían preocupado más que de mí, sin hacerle caso de momento y aun continuaba sin conocimiento.


  Al examinarle vi que todavía tenía introducida en la espalda la astilla de la rama. Era una mala herida, si no de peligro para la vida, por lo menos extraordinariamente dolorosa y su estado me pareció muy crítico.


  Estaba con los ojos semiabiertos y extraviados. Tenía la boca tan abierta que se le podía ver la lengua y presentaba un estertor como si de un momento a otro le fuese a faltar el aliento.


  —Sin embargo, este estado no puede ser producido sólo por la herida de la espalda —dijo el hermano—. Debe de estar herido en algún otro sitio.


  —Es muy posible —contesté—. Piense usted en la caída, por lo menos de setenta pies de altura, y en la sacudida que ha, sufrido al arrancarle del tronco y en el tiempo que ha estado abierta la herida. Si no hubiera llevado tan sujeto el cinturón, la rama le hubiera abierto toda la espalda. Esto ha producido una conmoción interna que pudiera ocasionarle la muerte sin que haya necesidad de explicarse por otra herida externa.


  —¡Quiera Dios que recobre el sentido para que piense en sus pecados! Vamos á probar de reanimarle.


  Nuestras tentativas no fueron inútiles. Desde luego, la respiración continuó tan pesada como antes, pero los párpados se abrieron voluntariamente, los ojos adquirían vida y se movían en torno de los que estaban a su lado con mirada consciente. El hermano se agachó a su lado y le dijo:


  —Jerónimo Sabuco, ha vuelto usted en sí. ¿Nos reconoce?


  El interpelado había prometido que quería confesarlo todo. Yo esperaba una respuesta que, aunque no apacible, no fuera francamente hostil, pero cuando se abrieron sus labios salieron de ellos con acento sibilante las siguientes palabras:


  —¡Fuera! ¡Id al demonio!


  —No hable usted así, quizá su muerte está próxima. Deje ya sus cuentas con la vida y no piense más que en Dios.


  —Yo no muero.


  —Aunque no muera usted a consecuencia de su horrible despeñamiento, tenga en cuenta que su muerte es cosa decidida. Está sujeto a las leyes de la Pampa.


  Entonces el guía se incorporó hasta ponerse sentado y con voz gutural, dijo:


  —¿Quién de vosotros se atreve a juzgarme? ¡Ese perro de Gomarra ha muerto, él es el primer culpable de su caída! Nadie más puede juzgarme. El que de vosotros me mate no tendrá los kipus.


  —Se equivoca —le contesté—. Ya sé que se reía al decirle que investigaría su rastro, pero no he dejado de hacerlo y ahora sé dónde está la clave.


  —¿Dónde? —preguntó irónicamente.


  —Se ha burlado usted una vez de nosotros porque no hemos buscado cuidadosamente, pero no hemos vuelto a cometer dicha falta.


  Sé ahora con exactitud lo que usted se propuso hacer con la botella, sacó los kipus, la llenó de arena y la arrojó al lago, pero se cosió usted los kipus en el traje y ahora los encontraremos.


  Desapareció de su rostro la expresión burlona y en su lugar se dibujó la angustia en sus curtidos rasgos. Se puso involuntariamente la mano izquierda en la parte derecha del pecho y exclamó:


  —Está usted soñando. En las presentes circunstancias hubiera sido en mí una insensatez llevar encima los cordones.


  —Si no insensatez, desde luego, falta de previsión. Y ha sido usted tan poco cauto hasta ahora mismo, pues ha señalado con su propia mano el sitio en que se encuentran los kipus, o sea en el costado derecho.


  Cuando quise poner la mano en el sitio indicado, me la rechazó gritando:


  —¡No es verdad, no es verdad! ¡Se engaña usted absolutamente!


  ¡Déjeme, no me toque!


  —No se oponga, porque de lo contrario tendré que emplear la fuerza.


  —¡Atrévase! ¡Los cordones no le pertenecen, no tiene usted el menor derecho sobre ellos!


  —Y usted mucho menos, porque los ha conseguido por medio de un asesinato. ¿Me los da voluntariamente?


  —¡No, y mil veces no!


  —Entonces quéjese a sí mismo si, a causa de sus heridas, le hacemos daño.


  A una seña mía algunos de los hierbateros le sujetaron y yo escudriñé con todo cuidado las piezas de su vestido. Quiso defenderse, pero tuvo que desistir de hacerlo. Sucedió lo que yo suponía, encontré lo que buscaba en la parte derecha entre el forro. Eran tres kipus que constaban cada uno de un cordón principal y por lo menos de treinta accesorios. El guía se había vuelto a tender y respiraba penosamente, la resistencia le había agotado. Quiso sin duda deshacerse en imprecaciones o amenazas, pero no salió de su garganta más que un ronco y espeluznante estertor.


  Los demás no habían visto nunca unos kipus. Los cordones pasaban de mano en mano.


  —¿Y esto pueden ser letras y sílabas? —preguntó Pena.


  —No, no son más que signos. La palabra kipus, o mejor khipus, pertenece a la lengua khetsúa y significa nudo. Cada kipus consta de un sólido cordón principal, al cual se anudan en distinta forma otros más delgados de diferentes colores. Cada color y cada clase de nudo tienen una significación especial.


  —¿Y puede usted descifrarlos?


  —Trataré de hacerlo. Por lo demás, los kipus son recursos completamente innecesarios a la memoria y, en rigor, para cada cordón es preciso un comentario de viva voz si es que quiere comprenderse su significación.


  El guía seguía atentamente lo que yo iba diciendo. Se estremeció, dibujándose en su semblante la alegría del mal ajeno y dijo:


  — ¡Magnífico! ¡Una aclaración de viva voz! ¡No la tiene usted! Por consiguiente, no puede leer esos cordones.


  —No se alegre tan pronto. Si hablo de un comentario de viva voz, no pienso más sino que se debe saber de qué traían los kipus.


  —Y usted lo sabe.


  —Naturalmente. No hay que decir que estos cordones tratan del tesoro enterrado. Si no lo supiera, hasta el mejor perito se cansaría en vano. Pero como yo lo sé no se necesita una gran sabiduría para descifrar los nudos.


  —¡Trate usted de hacerlo entonces!


  Al mirarme se leía en su rostro la mayor tensión de ánimo. Quizás se figuraba que me dejaría arrastrar para dar la explicación al instante.


  —Lo intentaré —repuse conforme a la verdad—, pero no creo que lo logre. Los colores están gastados, no soy químico y con seguridad estos nudos necesitan el tratamiento químico más cuidadoso si los colores han de hacerse de nuevo visibles.


  —¡Gracias a Dios! Por consiguiente, no se puede descifrar nada. El robo que usted ha hecho en mi persona no le va a producir ningún fruto.


  —Tampoco es esa mi intención. El beneficio no ha de recaer más que sobre aquel que a ello tiene derecho. Desde luego que a esta gente no le pertenece. Por lo demás cuidaré en todo caso que estos kipus lleguen a manos competentes y técnicas. De todas maneras, los colores pueden hacerse aparecer de nuevo y entonces se leerá en los cordones.


  —¡Y de la utilidad que serán después de haberlos leído! ¡De nada, absolutamente de nada servirán! Aunque mil sabios los descifrasen no sacarían de ellos el menor provecho si no se avienen conmigo.


  —¿Con usted? No hay nada que preguntarle.


  —Entonces no se encontrará nada porque lo principal no lo tienen ustedes todavía, están aún en mi poder les planos.


  —¡Ah, sí, los planos! —se me escapó decir.


  —Sí, los planos —dijo riéndose y alegrándose de que los poseyera—. Los tengo yo y hasta repetidos, una copia que me he hecho hacer por si acaso se perdía el original.


  —Entonces ya se podrá encontrar uno de los ejemplares —dije yo tranquilamente.


  —¿Dónde? ¿En casa de quién? Dejadme libre y lo tendréis.


  —No. Lo mismo que he encontrado los kipus, encontraré los dibujos.


  Me lanzó una indescriptible y larga mirada con los ojos semicerrados. Era positivo que en su conciencia no tenía entrada más que la excitación. Con un gran dominio de sí mismo digno de admiración dominaba sus dolores.


  —¡Eres un demonio! —rechinaba—. Pero no vencerás porque has de saber...—Volvió a semiincorporarse y añadió con la expresión del odio más encarnizado—: la venganza llega, tu fin se acerca, más pronto de lo que tú te figuras.


  —¿Quiere usted acobardarme intimidándome? Le advierto que no lo logrará.


  —Porque te mantiene la esperanza, pero ésta te engaña, en seguida, al instante, sin esperarlo. ¿Me... dejas... tú... libre?


  No pudo pronunciar esta pregunta más que con un gran esfuerzo.


  —No —le contesté—. Gomarra ha muerto y nosotros no estamos sedientos de sangre como él. No queremos matarte, sino que en el caso de que no sucumbas a tus heridas, entregarte a los tribunales.


  —Pruébalo, pues —sonrió irónicamente apenas erguida aún la parte superior del cuerpo. Se le cerraban los ojos—. El dibujo... está... en manos... seguras.— Se cayó de espaldas, pero se apoyó aún en el brazo izquierdo no herido y prosiguió con voz que se iba extinguiendo—: el vengador se acerca... está ya... aquí. Allá arriba... en la Roca de la Ventana... va por él, por el dibujo. Lo trae... lo trae y... defiéndete...


  defiéndete... sí, él... aquí... te… te... encuentra.


  Se tendió del todo. Sus labios se cerraron, sus mejillas se hundieron y tenía todo el aspecto de un cadáver.


  —¡Qué horrible! —se lamentaba el hermano, el cual tenía aún los tres kipus en las manos, contemplándolos atentamente—. Se va con sus culpas. No quiere confesar ni arrepentirse. ¿Está ya muerto?


  —No —contesté examinando el pulso del guía—. O sus heridas no son mortales o su naturaleza es tan fuerte que no sucumbe hasta después de larga lucha.


  —Vamos a vendarle.


  —Esperemos todavía. Las heridas no sangran. Yo no le molestaría.


  Quizás reúna aún sus fuerzas. Me resisto a perder la esperanza de que, a pesar de todo, no vuelva a mejor reflexión. Por lo demás, lo que ha dicho es extremadamente importante. El hablaba de alguien que venía por el dibujo.


  —Sí, y de la Roca de la Ventana.


  —¿En dónde puede estar eso?


  —Yo lo sé —contestó Pena—. La Roca de la Ventana es una pared delgada y única de peñascos en la que se ve una abertura cuadrilátera parecida a una ventana.


  —¿En dónde?


  —Desde aquí a una media jornada hacia arriba.


  —¿Y si en ese lugar hubiera escondido el dibujo?


  —Seguramente.


  —Pero el comisionado para ir con él debe de ser de su más completa confianza. ¡Cómo saber quién es y dónde... ah! Podemos saberlo por los Chiriguanos.


  Hice una seña al jefe y le pregunté cuando estuvo a mi lado:


  —¿Conocen los Chiriguanos una peña denominada la Roca de la Ventana?


  —Sí, señor, muy bien — repuso.


  —¿El guía ha enviado allí a alguien?


  —Sí, a su hijo.


  —¡Ah! ¿A su hijo? ¿Por consiguiente, el guía no tiene solamente un yerno, sino también un hijo? No lo sabía. ¿En dónde podría reunirme con él? ¿Iba el hijo del guía solo a la Roca de la Ventana?


  —¡Oh, no! Con cincuenta de los suyos.


  —¡Cincuenta! Podía yo aún verlo en vuestras huellas.


  —Quizás daría usted demasiado tarde con ellas. El hijo del guía se ha separado ya anteayer de nosotros parque nos faltaba la carne y es más difícil que se aprovisionen dos pequeñas partes que una grande.


  —¿Quizás tenía que volver por aquí?


  —Lo más tarde hoy por la noche.


  —¡Ah, esto es un peligro y vale la pena de estar sobreaviso! La Roca de la Ventana está situada a mayor altura que este sitio y, por consiguiente, ¿tenemos que esperarle desde abajo?


  —No, señor. Ascendiendo no se llega a la Roca más que con grandes fatigas. Más fácil es venir de allí hacia aquí—. Me señaló hacia abajo en dirección al lago y después a la torrentera por donde habíamos venido—. Es necesario dirigirse por allí, volviendo por vuestro camino y yendo después hacia el este, penetrar en las montañas.


  —Por consiguiente, ¿el hijo del guía saldrá por allá abajo?


  —Seguramente.


  —¿Y puede aparecer esta noche y quizás ya ahora? Se me ocurre en este momento que cuando yo estaba en la grieta de la peña, allá abajo, divisé a dos indios, que estaban a la entrada del camino y que después desaparecieron rápidamente. Los tomé por vuestros centinelas.


  El jefe se quedó un rato pensativo y después dijo:


  —Señor, ya he dicho que deseaba ser vuestro amigo y quiero demostrarle que soy consecuente con este deseo. Si no fuera así pudiera ahora perderos.


  —Me alegro de esta lealtad, pero en cuanto a lo de perdernos no sé si lo conseguiría, porque lo que usted quiere decirme lo he adivinado ya por mí mismo.


  —Es muy difícil.


  —Pues vamos a ver. El hijo del guía está ya de vuelta. Va a caballo, pero para mayor seguridad, porque sabe que su padre aguarda nuestra llegada, ha enviado por delante dos espías a pie. Estos eran los que yo vi y ellos también me vieron, lo mismo que los cabales que hemos dejado allá abajo, en las rocas. Por consiguiente, han retrocedido a escape para notificarle que estábamos ya aquí y que habíamos vencido a su padre.


  —Señor, le confieso que está usted leyendo en mi pensamiento —


  dijo admirado.


  —¡Bah! Todo lo que acabo de decir no necesita una gran inteligencia. El hecho principal es saber si el hijo del guía ha tenido la intención de auxiliar a su padre. No puede hacerlo pasando por el camino del lago, porque allá abajo están nuestros caballos y ha de suponer que también estamos nosotros, por consiguiente, vendrá por la torrentera, por el sitio en que habéis sido envueltos por mis Tobas.


  —También estoy yo convencido de esto.


  —Así es que hay que apoderarse de este sitio. Pena, coja usted cinco Tobas que no sirvan más que como avanzadas y vaya usted por el talud para...


  Me había vuelto en la expresada dirección para indicarle a Pena con la mano adonde debía ir con los indios, cuando me interrumpí a mí mismo, porque allá arriba, en lo alto del talud, surgió un hombre armado hasta los dientes, detrás del cual aparecieron hasta una docena de indios.


  CAPÍTULO XIX


  


  LA LAGUNA


  El individuo que había hecho su aparición tan repentina, no podía ser otro que el hijo de Jerónimo Sabuco. Paseó una mirada rápida por la meseta, vio a los Chiriguanos desarmados y al guía tendido en el suelo.


  —¡Mira qué desvergüenza! —exclamó—. ¡Duro con estos perros!


  A causa de su gigantesca, talla debió tomar al piloto por el jefe o por el más peligroso, porque disparó sobre él con uno de los cañones de su rifle y con el otro sobre Pena, pero sin dar en el blanco. Después se arrojó sobre nosotros queriéndonos pegar con la culata, pero no llegó a conseguir lo que deseaba.


  Creyó que los Chiriguanos que llevaba iban a seguirle. En verdad que le siguieron, pero con un fin muy diferente de lo que él se figuraba.


  El jefe les dijo unas rápidas palabras en su dialecto y entonces en vez de ayudarle contra nosotros, saltaron tras él y le cogieron.


  Del mismo modo los Tobas y los otros Chiriguanos tomaron parte con toda presteza en la acción, de modo que el que nos atacaba se vio desarmado antes de que estuviera en condiciones de descargar un solo golpe con el rifle.


  Fue lo bastante sensato, o tal vez astuto, para no ofrecer una resistencia inútil. Debido a esto no se le ató, sino que no se le hizo más que ponerle en el centro del círculo que formamos a su alrededor.


  Su padre estaba tendido junto a él. Se puso en cuclillas sin decir una palabra para convencerse de su estado. Cuando volvió a incorporarse su rostro estaba extremadamente pálido, sus ojos brillaban, pero su voz sonaba tranquila y sin alterarse.


  —¿Quién de ustedes es el alemán?


  —Seguramente alude usted a mí —le contesté.


  Sus ojos se clavaron materialmente en los míos al preguntarme:


  —¿Me conoce usted?


  —Lo sospecho. Usted es el hijo del guía.


  —¿Y usted? ¿Qué es lo qué es? ¿Quiere decírmelo?


  —No. Me conozco tan exactamente que nadie necesita preguntarme quién o qué es lo que soy.


  —Y, sin embargo, tengo que decírselo. ¡Usted es un animal rastrero, un jaguar, que no deja su presa hasta que no ha podido cogerla y despedazarla, un perro que olfatea la caza y que no se cansa hasta...!


  Interrumpió su perorata porque su padre abría los ojos. Parecía como si la voz de su hijo le volviera a la vida. Su mirada adquirió brillo y animación, la fue siguiendo del uno al otro, la posó largo rato sobre el hermano, que todavía conservaba los kipus en la mano y la fijó, por último, en su hijo.


  —¡Acércate! —le dijo.


  El hijo se arrodilló junto a él.


  —Pon tu oído cerca de mi boca, no puedo hablar más alto.


  El hijo obedeció. El viejo le dijo unas palabras en voz muy queda.


  Me pareció un deber de humanidad dejarles solos, pero me había equivocado completamente, pues se trataba, como muy pronto supimos, de algo muy diferente de la eterna despedida. El hijo escuchaba sin decir una palabra. Al final inclinó la cabeza asintiendo y como doblegándose a la Voluntad Divina, le dio la mano a su padre y volvió a incorporarse.


  —Señor —me dijo—. Me acaban de decir que usted posee los kipus. ¿Sabe usted que no tienen ningún valor sin el dibujo?


  —No lo sé ni lo creo.


  —Le ofrezco a usted el dibujo.


  —¿Y qué pide usted en cambio?


  —Nuestra libertad y la mitad del tesoro que encontraremos.


  —No puedo prometer tal cosa, porque los tesoros no son de mi propiedad.


  —¿De modo que se niega usted?


  —Sí. Tampoco puedo prometerle la libertad. La de su padre, sobre todo, depende de los jueces.


  Puso una cara como la del hombre que lo ve todo perdido y se entrega a su suerte.


  —Es usted cruel, señor. Nadie le ha conferido los poderes como juez. Mire usted abajo, el abismo se abre junto a nosotros, mire usted abajo y dígame si...


  El muy zorro no había pronunciado ninguna palabra sin su correspondiente


  intención.


  Todos


  creímos


  que


  hablaba
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  metafóricamente, y cuando hablaba del abismo dirigimos los ojos involuntariamente al precipicio.


  Esto es lo que esperaba, pues lo que él quería era echar a correr en otra dirección. Cortó las palabras que estaba diciendo, arrancó los kipus de manos del hermano, que estaba junto a él, se abrió paso entre dos de los Chiriuganos que se encontraban detrás de él y a grandes brincos alcanzó la torrentera que llevaba a la Laguna Salada.


  


  


  


  Casi todos quedamos tan sorprendidos que no pensamos en la persecución del fugitivo. Les grité que prestasen atención al viejo y corrí tras de aquél.


  Convenía impedir que se apoderase de uno de los caballos que estaban en la parte baja. Le vi a unos cuarenta pasos por delante de mí, y era naturalmente curioso ver quién de los dos era mejor corredor. En la primera revuelta le había ganado diez pasos y en la segunda veinte.


  Cuando ya estábamos en la parte en que desembocaba la torrentera no me separaban de él más que doce pasos. Lo comprendió al oírme, no porque volviera la cabeza. Su intención era llegar a los caballos, pero conoció muy bien que yo se lo impediría.


  Al correr por la orilla le hubiera atrapado antes de un minuto, pues le oía resoplar, con una respiración casi estertorosa, mientras que mis pulmones trabajaban tan ligera y libremente como antes, pues él era muy mediano corredor. No quedaba para él más que una prueba, que era la costra de sal de la laguna. Si yo no me atrevía a seguirle y la corteza era lo bastante dura para soportar su peso, podía alcanzar a mis ojos la orilla opuesta.


  En su excitación y angustia se decidió, y de la margen firme saltó a la costra de sal. No le seguí. No sólo yo había corrido, sino hasta galopado por la corteza salina de los schotts tunecinos, que son cien veces más peligrosos que una pequeña laguna boliviana, y no temía seguir su ejemplo, pero podía alcanzarle mucho más cómodamente.


  Corrí a mi caballo, salté a la silla y galopé junto a la orilla, rodeando la laguna. A pie no hubiera podido cortarle el camino, pero montado era de una gran facilidad.


  Como es natural, a medida que avanzaba en mi camino no le perdía de vista. Conociendo la estructura del depósito salino, no había para él el menor peligro. Lo mismo que en el hielo, se reconocen en ese depósito, por su color, los sitios peligrosos que no aguantan el menor peso y se les debe evitar. Por lo demás, la costra salina posee una elasticidad muchísimo mayor de lo que generalmente se cree aun por muchos geólogos.


  En la época de las lluvias estaba la laguna llena de agua hasta los bordes, pero pasado este tiempo se evaporaba aquélla y la costra salina descendía, por lo cual se agrietaba mucho en la orilla. Se formaba entonces de trozos y terrones entre los cuales se podía reconocer el estrecho fondo, unas veces seco y otras pantanoso. Pero más adentro se encontraba el agua y encima de ella la corteza coherente.


  El hijo del guía saltaba de témpano en témpano, resbalaba a menudo, pero siempre recobraba el equilibrio. Alcanzaba ya la última superficie sólida. Por delante de él se extendía una faja de agua de unos cuatro pies de ancho y después empezaba ya la costra firme. El brinco por encima del agua era fácil y sin ningún peligro. Lo dio, hundió un pie en el otro lado, se cayó, rodó muy hábilmente y de prisa un trecho por la corteza salina, se puso en pie y prosiguió su huida aceleradamente.


  Mientras, ya había yo recorrido una gran extensión. Me encontraba en el sitio más tierra adentro de la curva de la orilla y me dirigí al otro lado, o dicho con otras palabras, yo tenía ya detrás de mí la mitad de mi camino mientras que a él le faltaban todavía tres quintas partes del suyo.


  Yo tenía que llegar al otro lado mucho antes que él. Lo vio y se detuvo. Llevaba todavía los kipus en la mano. Por detrás de él estaban o corrían por la orilla mis compañeros, y por delante me tenía a mí. Así es que por ninguno de los dos sitios tenía escape.


  Se volvió, por consiguiente, hacia la izquierda. Hasta entonces no había encontrado más que un brazo estrecho de tierra, pero ahora corría ya por la propia laguna, diez veces más ancha. No había allí una orilla por la que se pudiera caminar, porque el lago salino mojaba el pie del muro de peñas cortado a pico.


  El que hubiera querido seguir al fugitivo por aquel lado no tenía más remedio que ir por la corteza salina. Mis compañeros se guardaron muy bien de hacerlo, se detuvieron y no echaron a correr tras él más que con la vista.


  Yo adelantaba al otro lado junto a la orilla occidental, que él había querido alcanzar apresurándose por la parte más alta de la laguna para torcer después seguramente hacia la orilla oriental en cuanto encontrase en ella un sitio propicio para poderlo escalar.


  Yo me mantenía paralelo a él y estaba firmemente decidido a no dejarle escapar. Mientras los dos siguiésemos la misma dirección, podía yo caminar con toda calma, pero en cuanto torciese, tenía ya que seguirle por el lago, y, desde luego, a caballo.


  La costra de sal era de una magnífica entonación blanca, clara y brillante. Era firme y podía soportar perfectamente el peso de un jinete, aunque no cabalgando despacio, sino con rapidez. El peso de caballo y jinete no debía pasar más que un instante por el mismo sitio.


  Entonces vi que en la orilla opuesta se abría una estrecha abertura en la montaña. El la distinguió también y giró hacia la izquierda, poniendo su mira en ella. Por allí podía escapárseme y era hora ya de que yo interviniese e impulsé mi caballo por la superficie salina.


  No quería obedecerme, resoplaba encabritándose y retrocedía. Tuve que hundirle las espuelas con tanta fuerza como yo jamás se las había hecho sentir y con relinchos de rabia y describiendo un extenso arco sobre la resbaladiza corteza, saltó de témpano en témpano sobre la abierta faja de agua y se lanzó después al galope por la continua y poco resonante superficie.


  De la izquierda, en donde estaban mis compañeros, llegaron a mis oídos exclamaciones de espanto. Lo mismo le pasó al fugitivo, el cual les miró notando que me hacían vehementes señas, y se volvió hacia mí.


  Como si fuera de piedra, se detuvo por unos momentos cuando vio que le alcanzaba, mucho menos de miedo por sí mismo que por la carrera que tenía por imposible. Pero después volvió á echar a correr con todas las fuerzas de su cuerpo.


  Toda mi atención no se dirigía más que en segundo término a él; lo que más me importaba era el color de la corteza. En tanto que ésta fuera blanca, brillante y reluciente como cristales, tenía yo muy poco o nada que temer, mucho menos aun que si fuese a pie. La velocidad es lo que salva del peligro. Si un peatón hunde un pie, no le queda más que el segundo para guardar el equilibrio, pero si lo hace la herradura de un caballo, bastan las otras tres patas para no detenerse. Detrás del jinete podría agrietarse sin peligro la corteza si antes se mantenía aún coherente.


  Me separaban aún unas sesenta varas del que huía lleno de terror.


  Tenía él que recorrer la misma distancia antes de alcanzar la abertura de la peña, pero por delante de él tomó de pronto la sal un color acuoso, gris pardusco.


  —¡Detente, detente! —le grité—. ¡Te vas a hundir!


  No me oyó y siguió su carrera. Quería salvar su vida y no me importaba ya que se escapase, por lo cual le grité aún con más fuerza:


  —¡Hacia la derecha, por donde la sal es blanca! ¡La obscura no le sostendrá! ¡Por el amor de Dios, que está usted perdido!


  Me escuchó esta vez y torció en la dirección que le decía. Me aproximé más rápidamente porque, estaba cansado y apenas podía respirar. Todavía treinta... veinte pasos... se dio cuenta y volvió de nuevo a la izquierda. En tales momentos obra el hombre con la celeridad del rayo.


  Después de la salvación del guía habíamos vuelto a desanudar los lazos y yo, como de costumbre, había arrollado el mío desde uno de mis hombros a la cadera opuesta, así que no tenía más que pasarlo por la cabeza para emplearlo.


  Lo hice así, sujeté el anillo de uno de los extremos en el pomo de la silla, volví el otro para formar un asa, tomé fijamente las riendas con la mano izquierda, me enderecé sobre los estribos y volteé la cuerda en círculo con la derecha por encima de la cabeza. El fugitivo se hundió por un pie, aunque consiguió por un corto instante mantenerse en el suelo. Yo no podía avanzar un paso más porque a muy corta distancia perdía la sal su color claro. El lazo voló en el aire, el asa se prendió en el hombre en el mismo momento en que éste se sumergía.


  Si, como se hace sobre terreno sólido, me hubiera yo vuelto rápidamente y hubiera podido tirar de la cuerda, no se habría hundido; pero nos hubiese costado la vida a mí y al caballo, ya que al girar sobre las patas traseras éstas hubieran abierto al instante un boquete en la corteza que todavía se conservaba blanca.


  Tuve que describir un arco, aunque corto y después la cuerda se puso tensa. El caballo tiró, pero inútilmente; la sal mantenía fijo al fugitivo. El animal tiró de nuevo e introdujo una de sus patas traseras en la sal. Instantáneamente lo empujé a un lado por medio de una presión del muslo y saqué el cuchillo del cinturón, pues tenía que cortar el lazo para no perderme yo mismo.


  Pero antes me atreví a recurrir a lo más extremo, metí las espuelas en el cuerpo del animal, en el cual vi después la cantidad de sangre coagulada. El caballo no tiró, sino que verdaderamente se levantó en el aire. ¡Loado sea Dios! Se precipitó como una flecha hacia adelante y el lazo fue más resistente qué la costra salina bajo la cual había caído el fugitivo. Este fue levantado y arrastrado con él.


  En aquel momento tal vez hubiera tenido yo que detenerme para cogerlo, pero no, esto hubiera sido mi perdición. Tenía que continuar sin pararme un instante. Le llevaba con la cuerda tras de mí, pero acorté la marcha tanto como pude para no arrastrarle muerto y fui recogiendo el lazo poco a poco de manera que tenía cada vez más cerca al hijo del guía.


  El lazo se iba acortando cada vez más, condición precisa porque era ya imposible arrastrar al que pendía de él por los terrones duros y con aristas de la orilla. Todavía no había llegado a ésta cuando ya lo tenía colgando junto al caballo. Una buena presión, un movimiento rápido y vigoroso que casi me hace saltar de la silla, y el hombre estaba atravesado delante de mí y en seguridad. No quedaba más que saltar por la faja de agua líquida y después de terrón en terrón hasta la orilla.


  Allí estaban esperando el hermano, Pena y también Turnerstick, que me habían ido siguiendo. Me cogieron de las manos al fugitivo y yo me apeé del caballo, que todo él se estremecía y resoplaba con fuerza, pues también se había hecho cargo del peligro que ambos habíamos pasado.


  Mientras se desarrollaba lo que acabo de relatar había tenido que dirigir también mi atención, aunque sólo fuera por un momento, sobre otras cosas. Cuando lancé el lazo y el hombre se sumergió, oí desde arriba un grito que apenas podía creerse que fuera humano. Al describir el mencionado arco miré hacia la meseta rocosa y vi allí a los Chiriguanos y a los Tobas que seguían con la mirada mi carrera.


  Delante de todos, casi en el borde del abismo, en pie y con los brazos levantados en señal de angustia, estaba el guía, quien momentos antes se encontraba tan débil que apenas podía mantenerse sentado. El amor de padre le prestó fuerzas para incorporarse a pesar de las ligaduras. Y


  cuando me apeé del caballo y miré hacia arriba, aún le vi allí mismo.


  Su hijo parecía muerto de terror. El agua no le había reanimado. En la sacudida que tuve que dar para tirar de él se había escoriado su cara y roto a pedazos parte de su vestido. No le había tratado mejor al arrastrarle por la sal. Le faltaban el cinturón y una mitad de la chaqueta, pero lo principal era que aun vivía. Volvió pronto en sí y rápidamente se dio cuenta de lo que había pasado. Me miró largo rato con visible perplejidad, después me tendió la mano y me dijo:


  —Señor, sin usted estaría allí hundido. Dígame cómo puedo recompensárselo.


  —Sea como debe de ser y no me dé usted nada, sino a aquellos a quienes antes les haya hecho daño.


  —Así lo haré. Pero también quiero que usted sepa que soy agradecido. Le devolveré los kipus.


  Buscó en los bolsillos.


  —Los llevaba usted en la mano cuando corría por la superficie del lago —le recordé.


  —¿En la mano? —preguntó desilusionado—. ¡Oh, desdichado de mí! Es verdad, los he perdido en el agua.


  —Y jamás podrá encontrarlos nadie.


  —¿Pero con el dibujo, con el dibujo, si usted lo tiene, así... dónde está mi cinturón?


  —También en el agua.


  —¡Oh, cielos! En él había metido el dibujo.


  —Pues también se ha ido.


  —¡También se ha ido, también se ha perdido! ¡Tiene usted que tenerlo! ¿Cómo lo haremos? ¡Lo he de traer, me vuelvo!


  Se puso en pie para encaminarse de nuevo al lago.


  —Espérese —le rogué—. No conseguirá usted nada, por lo menos solo. La única posibilidad de obtenerlo sería reuniendo todos nuestros esfuerzos. Deberíamos separar la sal y buscar después y para esto se necesitan lanchas que no tenemos. Si nos reunimos en consejo quizá se nos ocurra algo que valga la pena. Ya deliberaremos, pero antes vamos a ver a su padre.


  No se opuso y marchó fon nosotros sin que se nos ocurriera atarle.


  Teníamos el convencimiento de que no se volvería a escapar.


  No hay necesidad de detallar lo que mis compañeros dijeron de mis riesgos al correr a caballo sobre la superficie salina. No fue absolutamente un hecho heroico, sino todo lo más una pequeña hazaña que todos emprendemos alguna vez. Cuando llegamos a la meseta, los Chiriguanos y los Tobas me lanzaron miradas que expresaban claramente el ascendiente que sobre ellos había ganado. Con un poco de valor se adquiere muy pronto la estimación de aquella gente.


  El guía se había vuelto a tender. Sus ojos brillaban y era difícil precisar si era de alegría o por el ardor de la fiebre. Tendió la mano a su hijo, lo atrajo hacia sí e hizo que le relatase lo sucedido.


  Nos retiramos, pues para nosotros ya no tenía importancia escuchar lo que hablaba con su hijo. Yo estaba completamente convencido de que ahora estaría doblemente irritado contra mí porque casi había arrastrado a la muerte a su hijo, le había impedido la huida e incluso me achacaría la pérdida de los kipus y planos.


  Esta pérdida nos tocaba a todos muy de cerca. Alguno de nosotros abrigaba en silencio la esperanza de que el descubrimiento del escondite le reportaría beneficios.


  Qué admiración me causó cuando el guía, en un tono que lo había creído imposible en él, nos llamó al hermano y a mí y nos dijo:


  —Señores, cuando vi que mi hijo se sumergía, se me destrozó el corazón. Hasta entonces no he comprendido la clase de hombre que he sido. Ustedes creen conocerme, pero no me conocen. Sé que me muero.


  Quiero antes aligerar mi corazón relatándoles lo que he cometido.


  Oigan ustedes la historia de mi vida.


  —¡No! —me opuse—. Si la Providencia tiene decretada su muerte, sus últimas horas o momentos no pertenecen ni a mí ni a otras personas profanas, sino a Dios. Aquí está el bueno y piadoso hermano Hilario.


  Deposite usted en él lo que pesa en su corazón y recibirá de su parte los justos consuelos.


  —Tiene razón, pero dígame si usted me perdona.


  —¡Con toda el alma!


  —¿Qué hará usted con mi hijo?


  —Nada, se irá adonde él quiera. Espero que no olvidará jamás que aquí ha visto con toda claridad que Dios juzga, pero que también es infinitamente misericordioso. Yo no tenía más que entendérmelas con usted y no soy su juez.


  —Entonces, ven, hijo mío, dame la mano y escucha lo que voy a decirte. Es espantoso que un padre hable así a su hijo como yo voy a hacerlo, pero he pecado ante ti y contigo, y te he conducido por el camino del crimen. Mi arrepentimiento puede despertar en mí la esperanza de la clemencia divina, pero no es capaz de devolver en bien a la Humanidad lo que contra ella hemos atentado. Esto último debe ser tu misión. ¿Quieres tú cumplir este mi último deseo en la tierra?


  Indudablemente había sido un gran pecador, endurecido y temerario, pero, tal como yo le oía hablar, sus palabras me llegaban a lo más hondo del corazón. La angustia por la muerte de su hijo había quebrado realmente la dura corteza, en apariencia irrompible. No hablaba seguido, sino lentamente, con trabajo y con muchas pausas porque el aliento le faltaba. Con seguridad tenía alguna lesión interna y con los esfuerzos con que dominaba sus grandes dolores corporales le corría el sudor en .grandes gotas por la frente. A pesar de eso, su voz resonaba suave como la de una madre, todo ternura.


  Sí, era cierto, si no hubiese caído en la senda del crimen, ¡qué hombre y qué padre: se hubieran podido formar de él! Jamás, con seguridad, había hablado así a su hijo y de aquí que sus palabras produjeran en él una impresión profunda, profundísima.


  Los labios del joven temblaban, le era imposible hablar, contestaba asintiendo con la cabeza y estrechando la mano de su padre.


  —Eres rico —continuó éste—. Sabes dónde está escondida nuestra hacienda, pero sabes también que no ha sido adquirida honradamente.


  Devuélvela a los que se la hemos, arrebatado. Y si quieres contribuir a mi bienaventuranza, transformando la cólera de Dios en clemencia, no sigas en adelante más que la senda de la rectitud, de la cual te he tenido tan alejado. Creo ahora en el amor eterno y en la misericordia, sé que Dios puede perdonarme, pero si debo contarme entre los perdidos, soportaré más fácilmente el castigo si alguna vez te reconozco entre los bienaventurados. Dime ahora lealmente y sin ninguna reserva si tú quieres ser mejor de lo que lo ha sido el que ha guiado tus pasos, que tu mismo padre.


  Miró lleno de angustia y de hito en hito a su hijo. Este estaba subyugado, apretó a su padre contra su pecho, le besó y llorando le dijo:


  —Sabes que muchas veces no he hecho con gusto lo que me has exigido. Cuando allá abajo, en la laguna, el agua cubrió mi cuerpo, se hizo en mí una luz muy viva, aunque no duró más que un momento porque después perdí el mundo de vista, pero fue un momento de clarividencia que me convenció de que yo no podía vivir. ¡Pero desde ahora quiero merecerlo, lo prometo y te lo juro!


  También pensé con gran complacencia que un hijo perdido y completamente abandonado estuviera ya en disposición de volver a su padre. Era mi estado de ánimo como si me encontrase en una catedral arrodillado ante una reliquia. Y este momento de mi alma armonizaba poco con el deseo de los demás de que nos dedicáramos a recuperar los perdidos kipus. No obstante, yo no podía desentenderme de ellos.


  Quedó decidido el buscar inmediatamente por si por casualidad se encontraban en' la costra salina. Podían haberse caído de la mano del joven Sabuco antes de sumergirse. Y también podía hallarse sobre aquélla el cinturón.


  Descendimos. El hermano se quedó solo con el guía para prestarle los últimos consuelos. El joven Sabuco estaba ya dispuesto a volver a la laguna, yo tenía la intención de acompañarle y Pena quiso también correr el riesgo. Pero, todo fue en vano, no vimos los objetos que buscábamos y tuvimos también que convencernos de que, dadas las circunstancias, una investigación ulterior por debajo de la corteza salina era imposible. Nos vimos forzados a renunciar para siempre al tesoro de los Incas. ¡Bah! ¡Existen tantos tesoros de valor incalculable comidos por la herrumbre o devorados por la polilla!


  En aquel momento volvían hacia nosotros los centinelas Chiriguanos que se habían alejado. Nos habían observado y reconocido que no tenían nada que temer por parte nuestra. Nos tomamos tiempo con toda intención y no llegamos otra vez a la meseta hasta el cabo de dos horas. El guía dormía y el hermano estaba sentado junto a él. Al dirigir a éste una mirada interrogadora, me dijo a su manera entre serio y regocijado:


  —Está verdaderamente arrepentido y el enojo de Dios no es eterno.


  Contemplando al durmiente se veía que su última hora se aproximaba. La muerte se dibujaba ya en los rasgos de su fisonomía.


  Nos sentamos cerca y hablamos en voz muy baja. Después de algún rato se despertó y con voz opaca preguntó por su hijo.


  —¡Perdóname; mantén tu palabra y sé bueno! —pronunció muy quedo y con mucho trabajo.


  Nosotros rezábamos y los indios siguieron nuestro ejemplo.


  Después de un corto espacio de tiempo susurró señalando hacia la sepultura del asesinado:


  —Allí reposa Juan Gomarra. Llevad allí a su hermano. Quiero descansar entre ellos para ser más fácilmente perdonado.


  Estuvo largo rato con los ojos cerrados y con la mano derecha en las del hermano y la izquierda, en las de su hijo. Después se incorporó una vez más para desplomarse ya muerto.


  ¡Verdaderamente que el instante en que un hombre se despide de este mundo es grande y sagrado! Y si tanto ha faltado no hay para él más juez que Dios.


  Toda la gente se fue a dormir por la noche a la parte baja, junto a la laguna. El hermano, el hijo del guía y yo nos quedamos arriba velando el cadáver y a la mañana siguiente se enterraron los muertos, incluso, los Chiriguanos sucumbidos en el combate, con toda la solemnidad posible dadas las circunstancias que nos rodeaban.


  Después abandonamos la Pampa de Salinas. Quizás no quedó más que uno que en silencio estaba descontento de que el guía se había escapado de la muerte dada por su propia mano, y este era Pena, el cual no era capaz de olvidar tan fácilmente.


  Ninguno de los presentes sabía que el guía tenía un hijo. De éste no supimos más que la parte que había tomado en las hazañas de su padre, absolutamente nada más; era para nosotros un enigma que hubiéramos descifrado con gusto, pero repugnaba a mis sentimientos preguntarle sobre su pasado cuando nos acompañó a la vuelta.


  Pero con respecto a esto, los demás eran menos delicados que yo y ya en la primera noche que acampamos, Pena se dirigió a él pon el deseo de obtener las informaciones relativas al caso. El hizo una pequeña pausa reflexionando y por último dijo con el más serio acento:


  —Señores, les ruego en el alma que me permitan guardar este secreto; el divulgarlo no puede series a ustedes de ninguna utilidad ni puede variar en lo más mínimo lo que ya ha sucedido. Ninguno de ustedes obtendría el menor beneficio si yo explicase mi repentina aparición en la Pampa de Salinas. Yo he cometido muchas, muchísimas injusticias y mi vida desde este momento está consagrada a la expiación de mis hechos y de los de mi padre. Yo me trasladaré al sitio en donde mi padre vivía y allí trataré de enmendar lo que él cometió, haciendo todo el bien posible. Debiera bastarles a ustedes esto.


  Ninguno volvió a preguntarle. En el río Salado nos separamos de los Chiriguanos y de los Tobas, y él continuó aún con nosotros.


  En Tucumán nos encontramos con el Viejo Solitario, el cual parecía haberse remozado, con Soledad y con su Adolfo Horn. Montero se despidió de nosotros con sus hierbateros para continuar las interesantes aventuras propias de su oficio.


  No lejos de una ciudad importante de la Alemania Central existe una casa señorial cuyo nombre no hay necesidad de decir. Pertenece al Solitario y allí vive también Adolfo Horn con su esposa, que son sus herederos universales.


  Cuando alguna vez quieren hablar de los tiempos pasados y de los acontecimientos de que han sido testigos, hacen uncir su coche y se dirigen hacia la ciudad para apearse en una hermosa casa de la calle del Castillo. El propietario de la misma es el rentista Kummer, en otro tiempo conocido por el señor Pena y cuya administración está confiada a su sobrina. Después se sientan todos los mencionados formando una íntima reunión y disfrutan del feliz y tranquilo presente, que bien merecido se lo tienen después de tanta lucha.


  


  FIN
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